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			Para Katicat, Sergei, Beyoncé, Linda, Bob, Rocky,

			Princesa, el Rubius, Reina, Nube, Kevin, Blackie

			y todos aquellos gatos callejeros que han tenido la mala suerte de ser

			abandonados, de vivir en las calles y de morir en ellas.

		


		
			1

			Derek sacudió la cabeza antes de abrir los ojos. Todo le daba vueltas y sentía que el estómago se le iba a salir por la boca. Un sabor amargo y putrefacto le llegaba desde el fondo de la garganta. ¿Había vomitado antes? Fuera lo que fuese lo que hubiera ocurrido en la fiesta de fin de año en casa de Howard, él no se acordaba de nada.

			Los padres de su amigo se habían ido de vacaciones a las islas Barbados y su hermano y él se habían quedado solos durante varios días, lo que había dado lugar a una fiesta tras otra sin control.

			Derek no había asistido a todas, básicamente, porque su madre sospecharía de algo, se enteraría, llamaría a los padres de Howard y el hermano mayor de este, Christian, le retorcería el cuello por chivato. Sabía que ese bruto lo haría porque lo conocía y porque no era la primera vez que se había visto envuelto en alguna pelea.

			A la fiesta de fin de año sí que había asistido, y había sido un desfase. Había muchísimas personas y no conocía ni a la mitad de ellas. Hasta que apareció Nora.

			La verdad era que no había esperado encontrársela allí después de saber que ella y el hermano de Howard habían terminado muy mal, pero ambos se habían ignorado durante toda la noche, hasta que Christian se había emborrachado demasiado y comenzado a decir estupideces, a las cuales nadie hizo caso.

			No recordaba muy bien qué había dicho, pero seguro que no merecía la pena. Lo único que recordaba era que se había despertado en la habitación de invitados de la casa con Nora a su lado. Pensar que podría haber pasado algo y que no se acordase provocó que le diera una arcada que lo obligó a salir corriendo y meter la cabeza en el inodoro y no querer sacarla hasta el año siguiente.

			—¿Estás bien?

			Derek escuchó la voz de Nora desde la habitación. Había terminado de vomitar y se sentía fatal. Además, tenía que enfrentarse a una mujer que bien podía ser su madre y que tenía un trillón de años luz de experiencia más que él. Sin duda, había hecho el ridículo más absoluto de toda la historia de la humanidad.

			Él no iba a engañar a nadie; era virgen y nunca había imaginado estrenarse así.

			—¿Derek?

			Derek cerró los ojos. Sabía que así no iba a hacer que la mujer desapareciera, pero al menos lo ayudó a centrar un poco la mente. Respiró hondo y regresó al cuarto.

			—Estoy bien —anunció con la mano en el estómago. La muerte y ese dolor que sentía por todo el cuerpo tenían que ser primas hermanas, porque no podía imaginarse nada peor a eso—. Creo que bebí demasiado.

			Ella sonrió. Estaba apoyada en el cabecero de la cama, medio sentada y fumándose un cigarrillo. Se había quitado los zapatos y, al parecer, eso era lo único que faltaba de su vestimenta.

			Lo sensato habría sido adecentarse la ropa y salir de allí, pero Derek no se caracterizaba por tener momentos como esos, sino todo lo contrario.

			—No... —comenzó, intentando formar el resto de la frase en su cabeza antes de decirla—. No recuerdo gran cosa. ¿Pasó algo... entre nosotros?

			Nora no pudo evitar esbozar una tierna sonrisa, viendo cómo el joven se sentaba en el borde de la cama y se llevaba las manos a la cara para taparse con ellas.

			Derek era un muchacho encantador. Con dieciséis años, aparentaba algunos menos. Llevaba meses acomplejado porque su padre, que era dentista, le había puesto un aparato para corregirle una pequeña desviación en los dientes. Eso, unido a que parecía ser el único de su clase que aún no había pegado el estirón, lo hacía sentirse inferior a los demás. Siempre había sido un joven seguro de sí mismo que pasaba de ese tipo de cosas, pero llegar a la pubertad y descubrir que no tenía claro si le gustaban los chicos o las chicas era demasiado confuso incluso para él.

			Nora lo miró con cariño. Le recordaba un poco a su hijo cuando tenía esa edad. A sus cuarenta y tantos años, ya venía de vuelta de muchas cosas: de ver crecer a sus hijos, de un matrimonio fallido y de las habladurías de la gente. Le gustaban los veinteañeros, sí, pero no tenía por qué tener una connotación sexual. Ella los veía como un diamante en bruto que, bien pulidos, podían llegar a brillar con luz propia. Los hombres de su misma edad ya no querían cambiar. La mayoría no quería mejorar, hastiados ya de la vida. Por eso se sentía tan fascinada por hombres más jóvenes: porque solían tener una mentalidad mucho más abierta y sin obstáculos. No era una asalta cunas. No tenía absolutamente nada que ver.

			—¿De verdad que no te acuerdas de nada? —En lugar de responderle, ella le formuló otra pregunta, lo que se ganó una mirada furibunda del joven.

			—Me voy a casa —anunció y buscó alrededor buscando las pocas prendas que le faltaban de su indumentaria. Le dolía la cabeza y apestaba a alcohol y a vómito.

			—Te llevo. —Ella se levantó, pero se quedó clavada en el sitio cuando vio el gesto de Derek, que negaba con la cabeza.

			—No hace falta, de verdad. Vivo muy cerca. —Se agachó para buscar los zapatos debajo de la cama. Cuando los encontró, se los puso y suspiró—. Gracias. Siento... bueno, siento todo esto.

			Nora fue a decir algo, pero Derek no le dio la oportunidad porque salió de la habitación y cerró tras él. Tuvo la impresión de que el joven había tergiversado toda esa situación. Tenía que sacarlo de su error, pero iba a tener que dejarlo para otro día porque ese no era el mejor momento.

			Derek solo tenía que caminar unos trescientos metros o menos para llegar a su casa. Entró por la puerta de atrás porque sabía que, si su madre lo pillaba en ese estado, iba a echarle la bronca del siglo.

			Subió los escalones hacia su habitación de tres en tres y llegó a su cuarto. Cogió algo de ropa limpia y se metió en el baño para quitarse ese hedor de encima.

			Se lavó tres veces los dientes, pero ese aliento nauseabundo seguía ahí. Se metió un caramelo de menta en la boca y se deslizó entre las sábanas. Cuando se despertara ya analizaría lo que había pasado, a ver si con suerte recordaba parte de la fiesta de fin de año para poder lamentarse y quejarse a gusto.

			Kate llegó a la cabaña a primera hora de la mañana. Todos sus compañeros habían quedado para pasar el fin de año juntos en una fiesta privada en casa de uno de ellos, pero ella no había asistido. En un principio pensó hacerlo, sobre todo sabiendo que su hermano no tenía intención de hacer nada salvo tirarse en la cama con el gato y ver películas antiguas, pero entonces la veterinaria con la que estaba haciendo las prácticas le preguntó si no le importaba echarle una mano esa noche. Tenía guardia y se le habían juntado varios casos complicados.

			No tenía por qué ofrecerse, de hecho, no iba a cobrar nada, pero asintió de buen grado. Ella era veterinaria por vocación, no por el dinero que podía ganar, y en casos como ese no le importaba sacrificar una noche por ayudar a los animales. Además, tampoco le parecía tan buen plan ir a una fiesta con gente a la que apenas conocía. 

			Sus compañeros eran buena gente, aunque ella no encajaba del todo entre ellos; ni en el grupo de las chicas ni en el de los chicos. Ellas estaban en su mayoría más pendientes de estar monas que de otra cosa. Parecía que iban a desfilar en una pasarela en lugar de ir a hacer las prácticas a un centro de animales. Ella, con su pelo castaño largo recogido casi siempre en una cola de caballo, su flequillo grande despeinado y sus grandes ojos claros, solía vestir vaqueros y zapatillas deportivas. Intentaba ir cómoda siempre que podía. Los chicos, por otro lado, habían formado una piña y parecía que solo iban a lo suyo y poco más. Así que ella, friki desde que nació, no se sentía integrada en ninguno de los dos grupos.

			Entró en la casa y se arrastró hacia su dormitorio. No estaba particularmente cansada. Solo tenía sueño por haber estado toda la noche despierta. Cuando fue a entrar en su cuarto, vio la puerta del dormitorio de su hermano abierta. Sin poderlo remediar, se acercó los dos pasos que le faltaban para llegar y asomó la cabeza. Kane estaba completamente dormido, roncando ligeramente, y con el gato echado a su lado igual de dormido que él. No pudo evitar esbozar una sonrisa al verlos. Sacó su teléfono móvil del bolsillo y les hizo una foto. Luego regresó a su cuarto para echarse en su cama a ver si podía descansar y recuperar el sueño perdido.

			Kane se despertó bien entrada la mañana. No había regresado muy tarde del trabajo la noche anterior. Cuando dejó el almacén, sus compañeros celebraban el año nuevo y con ellos quedó Logan. Esos besos que se habían dado lo habían dejado descentrado durante un par de horas.

			No podía dejar de pensar en su compañero de trabajo, ya no solo porque le resultaba muy atractivo, con esa media melena castaña casi siempre suelta y esos ojos grises, sino porque desprendía una personalidad tan fuerte, tan segura, que se sentía como un satélite que orbitaba alrededor de él.

			Con todo lo alto que era Kane, algo más del metro ochenta, Logan podía llegar casi al metro noventa y eso, unido a su fuerte espalda, daba como resultado a un ser increíble que no pasaba desapercibido.

			Seguido del repaso mental a toda su anatomía, volvió a recordar los besos que se habían dado en el trabajo. Había cumplido con lo que le había pedido y se había marchado a casa para descansar. Necesitaba reunir todas las fuerzas necesarias para hablar con él. Le había prometido una charla, en cierta forma se la debía, e iba a necesitar estar lo más relajado posible.

			Nunca se le había dado bien hablar de sus sentimientos, mucho menos de un tema tan delicado para él como era el que tenía que contar, pero no iba a echarse atrás.

			Se desperezó en la cama y estiró el brazo. La palma de la mano cayó sobre el lomo peludo de Thor. Esbozando una sonrisa, se dio la vuelta para acurrucarse junto al gato. El animal estaba tumbado a su lado más dormido que despierto.

			—Buenos días —susurró. No recordaba ya su vida, ni su cama, sin él. Cuando su hermana se fuera con él, iba a echarlo terriblemente de menos—. Tienes un precioso cojín ahí en el suelo para que duermas, pero siempre acabas a mi lado. —Le rascó la barriga aprovechando que el gato se había espatarrado para bostezar—. Te gusta que te rasquen, ¿eh? Eres un caradura.

			Thor se giró cuando terminó de estirar todo su cuerpo y se puso en pie sobre la cama. Luego bajó de un salto y desapareció por la casa.

			Tenía que ser muy tarde, por lo que Kane se levantó de la cama y se dio una ducha para activar el cuerpo. Se peinó la húmeda cabellera estirando el pelo a conciencia. Le llegaba por los hombros y pronto necesitaría un buen corte. La verdad era que no solía fijarse en su aspecto. No le preocupaba en absoluto. Sabía que sus ojos, no tan azules como los de su hermano Nick, solían impactar mucho a las mujeres, pero él no estaba interesado en ninguna de ellas.

			Desconocía la hora exacta en la que llegaría Logan, pero quería estar preparado. Haría café, aunque, conociéndose, iba a necesitar un par de cervezas.

			Kate se levantó como un zombi cuando escuchó ruido en la cocina. Llegó arrastrándose hacia su hermano y se tumbó en el sofá con muy poco arte, dejándose caer como un elefante moribundo.

			—Te veo muy bien —bromeó Kane—. Todo un ejemplo a seguir.

			—No estoy borracha si es lo que estás insinuando. —Kate habló con la cara pegada al sofá por lo que la voz le salió algo ahogada—. He tenido guardia toda la noche.

			—¿En fin de año? Joder, ni en mi trabajo son tan cabrones.

			Kate se sentó bien y se explicó mejor.

			—No tenía que ir obligatoriamente, pero tu veterinaria tenía guardia, y habían entrado varios casos difíciles, me lo pidió y bueno... No pude decirle que no. Además, eso me proporcionó la excusa perfecta para no ir a la fiesta que habían montado mis compañeros sin quedar mal.

			—Siempre ha dado gusto ver cómo haces nuevos amigos —se burló él mientras se movía por la cocina—. ¿Te apetece desayunar? Aprovecha que me pillas de buen humor.

			Ella asintió y levantó las cejas.

			—Hmmm, y ese buen humor ¿a qué se debe? —lo tanteó—. Quizás fuiste tú el que mojó anoche.

			—No. De eso nada —le aseguró él—. Salí del almacén y dejé a todos mis compañeros allí de fiesta. Llegué aquí, me metí en la cama, me dormí y hasta ahora. Creo que es la primera vez en semanas que duermo bien más de cuatro horas seguidas.

			—Tu vida me da pena —respondió ella con un tono despreocupado—. Te quejas de mí cuando, sin duda, el primero que debería de cambiar eres tú.

			Kane no se lo negó porque llevaba razón. No entendía por qué estaba de buen humor, porque lo normal en él hubiera sido estar como alma que lleva el diablo por la cita de esa tarde, cuando tendría que contarle algo tan íntimo y personal a Logan. Quizás la reacción de su cuerpo de esa manera tan despreocupada quería significar que ya había superado ese bache en su vida y que era el momento de seguir hacia delante.

			Comieron manteniendo una charla bastante animada sobre todo lo que Kate estaba aprendiendo en el curso y la experiencia que estaba adquiriendo. Era muy agotador e intenso, pero estaba disfrutando muchísimo.

			Ese día, que iba a tener libre, iba a aprovecharlo para dar una vuelta por los alrededores. Llevaba semanas allí y apenas conocía el sitio. Su hermano vivía en un lugar privilegiado y ella aún no había salido para maravillarse de todo lo que lo rodeaba.

			Cuando terminó de comer, y aprovechando que el tiempo parecía haberles dado una tregua, salió al bosque y comenzó a andar. Kane le había recomendado que usara siempre el lago para localizar donde estaba la casa para no perderse. De todas formas, varios hoteles quedaban relativamente cerca y, a unas malas, si se perdía, también podía usarlos como referencia.

			El humor de Kane comenzó a cambiar conforme se fue su hermana. Se había levantado muy dicharachero, bien descansado y con ganas de hablar con Logan, pero según fueron pasando las horas, su ánimo comenzó a decaer porque comenzó a dudar de sí mismo. ¿Y si Logan pensaba que era un gilipollas que estaba mal de la cabeza? Normalmente, le daba igual lo que el mundo pensara, pero no sabía por qué le importaba la opinión que Logan tuviera de él.

			Le habría gustado echarse en la cama y meditarlo con el gato, pero el muy traidor se había esfumado en cuanto se levantó y no había vuelto a aparecer. Sospechaba que estaba por el bosque cazando algún animalejo para la cena.

			Iba a abrirle su corazón a su compañero de trabajo, contarle una experiencia muy íntima de su vida y, cuanto más lo pensaba, más nervioso se ponía. ¿Estaba haciendo lo correcto?

			Nick llegó puntual a la dirección que Jamie le había escrito en el papel. Era una zona residencial en las afueras de la ciudad. Un barrio tranquilo y bien comunicado. Antes de bajarse del coche se miró en el espejo retrovisor. En esos últimos meses se veía como un viejo y no como un hombre de treinta y nueve años. Era como si hubiera envejecido mil años de golpe. Su pelo, normalmente algo salvaje y castaño claro, solía tener más cuerpo y vida. Ahora parecía estar tan apagado como él. Incluso sus ojos azules no brillaban con tanta fuerza. No lo iba a negar: estaba asustado y, tras todo lo sucedido, le estaba costando volver a la normalidad. Si se ponía a pensar, no podía creer todo lo que le había pasado en apenas unos meses. Un tumor benigno en la cabeza le había hecho imaginar una vida y un hombre que no existían. Su cerebro parecía haber ido un paso por delante de él y se había montado una película con el anestesista que lo había tratado. La cosa podía haber quedado ahí, pero no podía olvidar ese tiempo ficticio que había vivido con Jay, su supuesto marido, porque había sentido cosas por él que no había experimentado jamás con nadie. Cuando le extirparon el tumor todo había vuelto a la normalidad, todo excepto su corazón, que se había quedado vacío y solo, anhelando a una persona que jamás había existido. Hasta que supo que ese Jay con el que había fantaseado su cerebro era una de las personas que lo habían tratado en el hospital. Había hablado un par de veces con él, incluso se habían besado en fin de año, y ahora se encontraba en un punto en el que no sabía qué pensar. Jamie parecía un buen hombre, estaba casado, aunque su mujer lo había dejado por otro, y no sabía si era un hetero aburrido, o un bisexual que no había salido del armario. El caso era que él estaba aterrado. La esencia de Jay seguía en él y no quería confundir sus sentimientos porque, aunque fueran la misma persona, una cosa era Jamie y otra Jay. Al menos eso había pensado al principio. Sabía cosas sobre Jamie que no había manera de que él pudiera conocerlas. Por eso estaba ahí, de camino a la puerta de su casa, para intentar aclarar algo de todo eso que había surgido entre ellos. Jamie le había propuesto que tuvieran algo entre ellos, algo a lo que no le habían puesto nombre y que a él le aterraba pensar. Resopló e intentó tranquilizarse, y llamó al timbre.

			Jamie abrió la puerta, lo saludó con una sonrisa y, dejándole paso, cerró tras él.

			—He traído un par de cafés. —Nick le tendió la bolsa de papel con los dos recipientes dentro. Cuando se giró para ver la casa y apreciar cómo era, se dio cuenta de que no había nada que mirar porque todo estaba vacío. Tan solo una mesa de camping con dos sillas de jardín y un colchón al fondo adornaban la habitación.

			—Qué espartano todo —comentó sin poderlo evitar.

			La sonrisa de Jamie se hizo más amplia. Dejó los cafés sobre la mesa y le ofreció una de las dos únicas sillas que había para que se sentara.

			—La estoy vendiendo. Mi mujer... bueno, mi exmujer se lo ha llevado todo. ¿Te quieres quitar el abrigo? Perchero también tengo.

			—Vaya. —Nick le agradeció con una sonrisa el detalle y le tendió la prenda. Luego se sentó a su lado—. ¿No has pensado en conservar la casa?

			Jamie regresó y se sentó en la silla que quedaba libre. Nick le había puesto delante su café, cosa que agradeció porque lo necesitaba.

			—No. Es demasiado grande para mí solo. Mi única hija ya casi es una adolescente. En nada irá a la universidad y se buscará la vida. Tener una casa tan grande cuando paso la mayoría del tiempo en el hospital no tiene sentido. —Le dio un sorbo a su café y apreció su sabor—. Por lo que me has contado, tú vives en el centro en un apartamento, ¿no? —Cambió de tema de manera radical.

			—Sí. Me pilla al lado del trabajo y me viene genial porque odio conducir.

			—Oh, vaya, lo siento. —Jamie parecía preocupado por él—. Si lo hubiera sabido, me habría acercado yo al centro.

			—No te preocupes. Conducir de vez en cuando me viene bien para no olvidarlo del todo. —Miró su recipiente de café mientras hablaba—. Y para darle algo de movimiento al coche. ¿Dónde tienes pensado vivir una vez que vendas la casa?

			Nick le había devuelto la pelota cambiando de tema él también como si nada.

			—No lo sé —suspiró—. Si te digo la verdad, aún no he pensado en nada. Lo he dejado todo en manos de la inmobiliaria que me está llevando este asunto. Cuando la venda, miraré algo pequeño por el centro. Cerca del hospital, imagino.

			—Te ahorras mucho tiempo viviendo cerca de donde trabajas.

			Ambos se quedaron un rato en silencio. Habían hablado de un tema menos intenso como era el cambio de casa de Jamie y ahora quedaba meterse en profundidad en la conversación que tenían pendiente.

			—Nick... —Jamie se había bebido ya medio café. Estaba perfecto, tal y como le gustaba a él—. No quiero seguir demorando el tema de por qué estamos aquí.

			Nick se mordió el labio inferior. Su corazón había comenzado a palpitar más rápido. Aún no sabía si estaba preparado para esa conversación.

			—Necesito más tiempo. —Se removió incómodo en su silla. No podía mirarlo a la cara por mucho que lo desease—. No estoy preparado para afrontar nada ahora mismo.

			—Lo sé. —Jamie se había echado hacia delante hasta estirarse lo suficiente para poner su mano sobre la de Nick—. No quiero hacerte daño, créeme. Eso es lo último que tengo en mente. Solo busco respuestas.

			—¿A qué?

			—A lo que ha pasado. ¿Tú no tienes curiosidad? —Desde el mismo momento en que Nick se había cruzado en su vida, la suya se había puesto patas arriba. Que un paciente tuviera alucinaciones o sueños no era algo demasiado raro, pero Nick parecía saber cosas sobre él, tenía datos que no podía saber sin haberlo conocido ni convivido con él antes. Además, había comenzado a sentir algo por él de una manera muy personal. Nada tenía que ver que su matrimonio hubiera fracasado, que su mujer llevara años engañándolo con otro, o que la niña que acabase de tener no fuera de él, sino de su amante. Todo eso parecía llevarlo bien, pero Nick... Nick se escapaba a toda comprensión y razonamiento lógico.

			Durante un brevísimo instante intercambiaron miradas. Sus ojos se cruzaron para quedarse mirando fijamente, hasta que Nick, algo confundido, apartó la mirada.

			—Sí. Desde que me pasó todo esto es lo único que hago: buscar respuestas. No entendía nada de por qué de pronto había alguien en mi vida, alguien que se convirtió en el centro de todo y que, al poco tiempo, desapareció. ¿Por qué mi propio cerebro me ha hecho semejante putada? Porque eso es lo que es; una putada bien grande porque, por mucho que busque a Jay, él no está. No ha existido nunca y nunca existirá.

			Jamie bajó la mirada al suelo porque él discrepaba de esa opinión.

			—Conmigo has acertado en el café y en dónde suelo guardar todas las cosas que me dan. —Rememoró la primera vez que quedaron, cuando Nick le pidió, sin saberlo, su café favorito, o cuando le indicó que buscara en el bolsillo trasero del pantalón el papel que no encontraba porque todo solía guardarlo ahí.

			—Eso es algo fácil —lo desalentó—. Abrí los ojos durante la operación y mi cerebro creó una comedia romántica contigo como si fueras Jennifer Aniston. Nada más.

			Jamie negó con la cabeza.

			—Sabes que no es así, sabes que ha habido una conexión entre nosotros. —Apretó los dientes intentando controlarse para no soltarlo todo de golpe—. Jamás me había fijado en ningún hombre. Hasta ahora. Y te puedo asegurar que nada tiene que ver lo que ha pasado con mi mujer porque, si fuera algo por despecho o por no sentirme solo, me habría buscado a otra mujer, pero no es eso lo que quiero ahora mismo.

			—¿Y qué es lo que quieres?

			«A ti». Su cerebro había comenzado a gritar esas palabras, pero no las diría porque aún no estaba seguro de la magnitud de lo que eso significaba.

			—Quiero conocerte, que me cuentes tu vida, lo que te ha pasado, tus sueños... todo.

			—¿Por qué?

			—Porque no te puedo sacar de mi cabeza. No dejo de pensar en ti y necesito respuestas que solo tú puedes darme. Por favor. —Esperó unos segundos para seguir hablando—. No te estoy pidiendo que seamos novios ni que nos besemos por las esquinas. Soy consciente de que el beso de ayer fue algo que no nos esperábamos ninguno de los dos, nada más. Ayúdame a comprender, por favor.

			Era irónico que fuera él el que le estuviera pidiendo que lo ayudara a entender algo cuando ni él mismo se aclaraba con su vida. Esa última frase no supo cómo interpretarla y prefirió comenzar con ella para aclarar las cosas.

			—Entonces, el beso ¿no significó nada para ti? —Su voz fue apagada, casi susurrada, como si se muriera de pena al preguntarlo.

			Jamie no pudo evitar esbozar una sonrisa porque, si Nick hubiera sido un cachorro, lo habría acariciado detrás de las orejas.

			—Lo significó todo, pero creo que tenemos que empezar por el principio. Vamos a dejar ese beso aparcado a un lado durante un tiempo porque ninguno de los dos está preparado para ponerle nombre.

			Nick tuvo que darle la razón.

			—De acuerdo. ¿Por dónde quieres que empiece?

			—Por donde quieras. —Jamie se acomodó, levantó los brazos de plástico de la silla y se echó ligeramente hacia atrás indicando que le prestaba toda su atención—. Soy todo oídos.

			Nick esbozó una sonrisa al verlo. Ya le había contado cosas cuando quedaron en el café, pero de una manera impersonal. Ahora iba a abrirle su corazón porque no solo iba a hablar de lo que había creído vivir, sino de sus sentimientos y del amor que había sentido. Eso era un tema más delicado.

			Al ordenar las ideas, su cabeza empezó por el principio, por esa mañana cuando se despertó y apenas se dio cuenta de nada, pero su mente parecía tener vida propia y no obedecía a lo lógico.

			—La primera vez que vi a Jay me quedé sin habla. Llevaba dos días sabiendo de su existencia, viendo fotos suyas por la casa, e incluso había escuchado su voz por teléfono, pero no estaba preparado para encontrármelo frente a frente cuando lo conocí. Era el hombre más atractivo del mundo y no podía creer que tuviera tanta suerte porque los hombres así están todos pillados, créeme. Pero conforme fueron pasando los días a su lado, su belleza quedó atrás porque su personalidad lo envolvió todo; si por fuera era impresionante, por dentro era un ser excepcional, y no solo conmigo, sino con todos los miembros de mi familia, con todo el que se cruzaba con él, incluso con sus compañeros de trabajo. Jay era único.

			Al acabar, Nick levantó la cabeza y fijó sus pupilas en él. Jamie lo miraba con los ojos algo más brillantes de lo normal y ligeramente sonrojado. Era comprensible, porque el físico era el suyo; era su cara, su cuerpo... era él. Sin poderlo evitar se había sonrojado porque acababa de desvelar lo que opinaba de él, al menos físicamente.

			—Perdón. Me he emocionado un poco.

			Jamie había cambiado su sonrojo por una enorme sonrisa. Nunca venía mal que pensaran que estaba muy bueno.

			—Un placer —respondió, sin poder ocultar la diversión que sentía. Cuando vio que las mejillas de Nick seguían subiendo de intensidad, optó por cambiar de tema. Quería evitar a toda costa que se sintiera mal porque por nada del mundo quería hacerle pasar un mal rato. Ese sentimiento de salvarlo de todo no lo pilló por sorpresa—. ¿Quieres ver la casa? Bueno, o lo que queda de ella, más bien. —Se moría de ganas por seguir escuchándolo, por saber qué más tenía que contarle, pero con Nick iba a tener que ir poco a poco.

			A Nick no le interesaba lo más mínimo ver una casa vacía, pero en ese momento haría cualquier cosa por cambiar de tema.	

			—Sí. —Se levantó de la silla con rapidez y esperó a que Jamie lo guiara para comenzar con el recorrido.

			—Supongo que todas las casas serán iguales —comentó Jamie mientras caminaban hacia la cocina—. Está medio desmontada. Faltan la mitad de las cosas, como puedes ver. Lo cierto es que ha conocido años mejores.

			Nick echó un vistazo y pudo apreciar que no había ni microondas, ni frigorífico, ni casi ningún electrodoméstico.

			—¿Cómo vives? —no pudo evitar preguntarle.

			—En el trabajo. Como allí y, prácticamente, vivo allí, en mi despacho. —Señaló una puerta que había al lado del comedor—. Esa puerta va hacia el sótano y a la bodega, y la de al lado da a un garaje cerrado. No hay luz en el sótano y hace mil años que no bajo. Puedo haber tenido una familia de amish ahí abajo durante todo este tiempo y no haberme dado cuenta.

			Nick se rio por la ocurrencia.

			—Pues avísales antes de vender la casa porque igual les interesa. —Echó un vistazo a lo que en otro tiempo tenía pinta de haber sido un comedor, pero ahora estaba desierto—. Es muy probable que no le hagan ningún cambio.

			Jamie asintió divertido mientras lo conducía escaleras arriba y señalaba hacia distintas puertas.

			—El dormitorio principal; el de mi hija; el de invitados, que iba a ser el de la pequeña, pero se quedó a medias, y los baños. Una casa sencilla. No necesitábamos más.

			Nick se había parado a observar la habitación del bebé que, efectivamente, se había quedado a medias. Una pared estaba pintada de rosa, sin embargo, las otras tres aún conservaban el color beige de lo que antes había sido un dormitorio para las visitas. No le había pasado por alto cómo la voz de Jamie se había ido apagando poco a poco conforme hablaba. Para él tenía que ser muy duro todo eso.

			—Lo siento —fue lo único que pudo decir.

			—No lo sientas. Es lo mejor para todos.

			Nick iba a preguntarle respecto a eso, pero el sonido de una puerta al cerrarse llegó desde el piso de abajo.

			—¿Papá?

			—Estamos aquí arriba —respondió Jamie con rapidez.

			Una adolescente, de cabello largo color cobrizo y unos ojos grandes y verdes igualitos a los de su padre, terminó de subir la escalera y se les unió en el pasillo de la segunda planta.

			—Perdón. No sabía que tenías visita. ¿Un comprador? —La voz de la joven era muy dulce y encantadora.

			—No. Es un amigo. Megan, te presento a Nick. Nick, esta es mi hija Megan.

			Nick le tendió la mano de manera formal y la joven sonrió con timidez.

			—¿No tendrías que estar con mamá?

			—Sí, pero el gilipollas ese de novio que tiene se ha puesto a dar órdenes y no lo soporto, y lo peor es que mamá le hace caso en todo.

			—Tienes que tener paciencia, ¿vale? —Jamie miraba a su hija con preocupación porque sabía que no lo estaba pasando bien.

			—¡Es que no puedo! Ese don nadie ordena y manda y decora la casa con tus cosas, papá, los muebles que tú compraste y con todo lo que había en esta casa y que permitiste que esa zorra te quitara.

			—¡Megan! —El tono firme y autoritario de Jamie creó un ambiente tenso en un solo segundo—. No hables así de tu madre.

			—Es mi madre para lo que le conviene —gruñó. La joven se veía afectada y con ganas de llorar—. Si no me quieres aquí, buscaré otro sitio para quedarme.

			—No es que no quiera que te quedes; es que solo tengo un colchón sobre el suelo, cariño. —Jamie había suavizado considerablemente el tono para dirigirse a su hija.

			Ella no se daba fácilmente por vencida.

			—Lo sé. Por eso me he traído mi saco de dormir. He dejado abajo mi mochila.

			Nick, que había permanecido en silencio, se sintió totalmente fuera de lugar, esperando el momento oportuno para marcharse de esa pequeña disputa familiar.

			—Creo que debo marcharme. Quedamos otro día, Jamie. —A Nick no le dio tiempo de bajar las escaleras cuando Jamie lo detuvo.

			—No te vayas, por favor. Voy a llevar a Megan a cenar a una hamburguesería cercana. Te invito.

			—No. Pasa la velada con tu hija. Tenéis que hablar de muchas cosas.

			—Por favor, Nick. Vente. —Esta vez fue la chica la que insistió—. Ese sitio hace las mejores hamburguesas del mundo, y seguro que mi padre hace mucho que no se sienta tranquilo a comer algo. Si estás tú, seguro que cena con calma y se relajará.

			Nick miró a la joven, tan elocuente o más que su padre. Se sentía extraño allí en esa reunión familiar improvisada, pero lo curioso era que ya no se sentía fuera de lugar.

			—Está bien —acabó aceptando—, pero que conste que lo hago por conocer ese lugar.

			Derek llevaba pegado al teléfono desde que se había despertado. Hablaba de manera casual con algunos de sus conocidos que habían acudido a la fiesta de Howard para preguntarles con disimulo si recordaban qué había hecho él la noche anterior.

			La mayoría estaba peor que él y no sabía nada. Algunos incluso seguían borrachos. Howard, con el que llevaba horas intentando contactar, aún no había leído sus mensajes. La única solución era hablar con Nora porque ella sí que había parecido acordarse de todo.

			En otras circunstancias habría pasado del tema y le habría dado igual, pero no podía quedarse con la intriga durante más tiempo... ¿Qué cojones había pasado en la fiesta? ¿Cómo había llegado a esa habitación y por qué estaba esa mujer tumbada a su lado? Ojalá no hubiera hecho nada de lo que tuviera que arrepentirse porque no quería empezar así el año.

			Comenzó a buscar el teléfono de Nora en el grupo de apoyo que se había creado en la clase de dibujo para recordar fechas de exámenes y proyectos. Cuando lo encontró le dio a marcar. La mujer respondió casi en el acto.

			—¿Sí?

			—Nora. Soy Derek.

			—Oh, hola, Derek. Dime.

			—Verás... —Mierda. No había ensayado lo que quería decirle y ahora iba a quedarse en blanco—. Quería hablar contigo sobre lo que pasó anoche.

			—Sigues sin acordarte, ¿no? —Su voz parecía divertida.

			Mortificado, Derek tuvo que admitir que no recordaba absolutamente nada.

			—Por favor. Nadie puede ayudarme, nadie excepto tú. La mayoría siguen aún borrachos o tienen peor memoria que yo.

			A Nora le encantaba sentirse especial y única, muestra de ello era su forma de vestir y de pensar. Con algo más de cuarenta años, separada y con dos hijos adolescentes, Nora había comenzado a vivir ahora. Siempre había estado reprimida por su familia, por su marido, por la sociedad. Ahora lo había mandado todo a la mierda y estaba viviendo una segunda oportunidad. Se había cortado el pelo corto por un lado y largo por el otro, y antes de la fiesta se había dado un tinte de color plata dejándose las raíces oscuras. Era muy, muy moderno, como lo llevaban en ese momento las adolescentes. Su anterior indumentaria, anodina e insulsa, había sido sustituida por prendas coloridas y divertidas. Ayudaba mucho tener un buen tipo. Aunque no era excesivamente delgada, tenía buena figura, con curvas en su sitio que sabía utilizar muy bien. Se notaban las horas que pasaba en el gimnasio. No sabía si ese sentimiento de sentirse eternamente joven lo había ido desarrollando con la edad o siempre había sido así, el caso era que no podía decirle que no al chico ni negarle su ayuda.

			—Claro, pero ahora mismo no puedo. ¿Puedes quedar esta noche en la pizzería Harlem?

			Derek asintió. Había ido allí muchas veces con sus amigos.

			—Sí.

			—Perfecto. Te veo allí a las siete y hablamos.

			El joven no tuvo tiempo de responder nada cuando Nora ya había colgado. No iba a quedarle más remedio que esperar para obtener una respuesta. Maldición. ¿Era necesario empezar así el año?

			La tarde había transcurrido de manera maravillosa para Kate. El clima de Ontario se había apiadado de ella ese primer día del año y le había brindado algo de tregua en esos meses tan fríos. Eso le permitió poder disfrutar del paseo por el bosque. Para no perderse y tener que llamar a Kane para que fuera a buscarla, decidió llegar hasta el lago y caminar por el borde, así tendría una referencia para poder regresar sin extraviarse.

			Estar en contacto directo con la naturaleza, sentirse libre, estar en paz con el mundo... Esos eran sentimientos que necesitaba a diario en su vida y que allí era muy fácil tenerlos a mano, la envolvían conforme caminaba mientras se evadía de todo.

			El curso le estaba viniendo muy bien. Estaba aprendiendo muchas cosas y estaba ayudando a salvar vidas. Eso también era muy importante para ella.

			La noche anterior había sido muy intensa. Algunos pacientes habían podido llegar a ver el año nuevo. Otro, por desgracia, no. Eso la hacía sentirse mal, preguntándose si había hecho todo lo posible por salvarle la vida. Y lo había hecho, pero lamentablemente en muchas ocasiones el destino era quien tenía la última palabra.

			No sabía cuánto tiempo llevaba andando por la orilla. El agua estaba congelada en esa época del año, pero no tenía un buen grosor como para poder caminar sobre el hielo. Ni loca lo haría, pero debía de admitir que esa posibilidad sonaba divertida.

			Al principio no se dio cuenta, pero una melodía se oía cada vez más cerca. Pensó que era un pájaro, pero conforme se acercaba al sonido descubrió que no, que era una persona.

			Rodeó un par de arbustos seguida por el suave silbido. Cuando quiso darse cuenta, ante sus ojos apareció la espalda de un hombre que estaba sentado sobre la hojarasca mirando lo que parecía ser el lago con demasiada atención y sin percatarse de su presencia. Fue a darse la vuelta para salir de allí sin ser vista, pero pisó una rama y esta crujió a sus pies. El hombre se levantó sin prisas y se giró para observarla.

			Kate sabía que tenía que salir de allí corriendo. No conocía a ese hombre de nada. No era demasiado alto, un poco más que ella, y tampoco parecía demasiado corpulento, pero sus ojos rasgados y felinos, de un imposible color turquesa, le provocaron un escalofrío que la recorrió de la cabeza a los pies.

			—Perdón, no quería molestar. —Kate fue a girarse para marcharse de allí cuando la voz de él la detuvo.

			—Una joven tan encantadora nunca molesta —la elogió—. No debería de andar sola por el bosque. No es seguro.

			Sin poderlo evitar tembló de verdad. Había visto demasiados programas de crímenes como para saber que el asesino siempre decía una frase parecida a esa.

			—Ya me iba. —Se dio la vuelta para salir a toda velocidad de allí, pero el pie se le enganchó en la rama que había crujido antes, lo que provocó que perdiera el equilibrio y cayera de rodillas sobre el suelo.

			El hombre caminó con rapidez los pocos pasos que lo separaban de ella y la ayudó a levantarse. Apenas puso a la mujer en pie, la soltó, dándole a entender que no iba a aprovecharse de esa situación y que podía confiar en él.

			—Lo siento. Soy muy patosa.

			El hombre sonrió.

			—No se preocupe. Yo mismo me he caído antes viniendo hacia la orilla.

			—¿En serio? —No podía evitar sentirse un poco mejor al saber que no era la única torpe por los alrededores.

			—En serio. Y también ha sido con la misma rama. Debería haberla hecho añicos.

			La sonrisa del hombre hizo que Kate se relajara un poco. Se había limpiado la tierra de las rodillas y de las palmas de las manos.

			—Gracias por ayudarme.

			—Ha sido un placer. En la fiesta de anoche deseé empezar el año salvando a una señorita en apuros y parece ser que mi deseo se ha cumplido.

			Ella se frotó las manos, nerviosa.

			—Podía haber pedido entonces algo más importante, como ganar la lotería o ser famoso.

			—No. —La miró a los ojos, como si pudiera leer algo dentro de ellos—. Prefiero salvar vidas. —Tras varios segundos de observarla fijamente, desvió la vista hacia sus manos—. ¿Se ha hecho daño?

			Kate se miró las manos y vio un pequeño corte en el dorso. No era ni un rasguño y apenas sangraba.

			—¿Qué? —Kate se había quedado embelesada por sus palabras. Eso de salvar vidas le sonaba mucho a ella—. Oh, no, no es nada. Me habré raspado con alguna piedra. Estoy bien. Gracias por ser tan amable, señor...

			—Novak. —Le tendió el brazo para darle la mano de una manera formal—. Ha sido un placer, señorita...

			—Miller. Kate Miller.

			Durante un brevísimo segundo, los ojos turquesa del hombre brillaron con más fuerza. Terminó de darle la mano y volvió a dar un paso más hacia atrás.

			—Siga su camino, señorita Miller. No quisiera entretenerla y que se le hiciera tarde.

			Ella asintió y se ruborizó ante tanta formalidad.

			—Gracias. —Pasó por su lado con timidez. Cuando anduvo un par de pasos, se giró para comprobar que el hombre seguía allí y que no había hecho el intento de seguirla—. Feliz año.

			—Feliz año —respondió con una encantadora sonrisa que mantuvo hasta que ella desapareció de su vista ocultándose entre los árboles. Así estuvo durante unos minutos, sabiendo que la chica se había alejado bastante de él.

			—Olvídala.

			Ante la voz masculina que salió tras él, el hombre se dio la vuelta y sonrió al ver quién era.

			—¿La has reclamado como tuya, Logan? Pensé que jugabas en el otro equipo.

			Logan apretó los dientes. Odiaba a ese imbécil.

			—Te lo advierto, si le pones una mano encima, Kane y yo te partiremos las piernas.

			Durante un segundo se preguntó qué pintaba ahí Kane, pero, al recordar el apellido que le había dicho la chica, ató cabos inmediatamente.

			—¡No me digas que es su hermana! —Se rio sin poderlo evitar—. Esto sí que es bueno.

			Logan lo fulminó con la mirada. Le sacaba casi dos cabezas de altura y era visiblemente más ancho y fuerte que él.

			—Puede que seas mi jefe en el trabajo, pero fuera de ahí eres un mierda. No lo olvides.

			La sonrisa de Keith desapareció al instante.

			—No me provoques —fue la simple advertencia que le hizo, y dejó en el aire el resto de la amenaza— porque yo no tengo nada que perder. Tú, en cambio, sí.

			Logan no respondió nada. Lo miró con desdén y se dio la vuelta para perderse en el bosque. Había quedado con Kane y llegaba tarde, pero no había podido evitar desviarse de su camino hacia la cabaña cuando escuchó la melodía que había estado silbando Keith. La conocía, y sabía que no traía nada bueno. Había conocido a Kate, y eso era muy mala señal. Tenía que hablar con Kane cuanto antes. No tenía tiempo que perder.

			Salió corriendo entre los árboles y al cuarto salto se convirtió en gato. Cuanto antes llegase, mejor para todos, porque Kate corría verdadero peligro.

		


		
			2

			Nick esperaba sentado en la hamburguesería que estaba abarrotada ese primer día del año. Lo miraba todo con curiosidad porque nunca había estado allí antes y toda la decoración, como si se hubiera quedado atrapada en el tiempo veinte años atrás, le llamó mucho la atención. Jamie y su hija hablaban entre ellos a pocos pasos de donde él estaba sentado. La chica había cambiado dos veces de idea de lo que quería tomar y ella y su padre habían tenido que ir tras el camarero para cambiar el pedido.

			La primera en regresar a la mesa fue Megan. Jamie se había quedado en la barra hablando con una mujer que se encontraba a su lado.

			—¿Eres colega de mi padre?

			Nick miró a la chica. La adolescente era exactamente igual a Jamie, con unos ojos grandes y verdes, el pelo algo más cobrizo que él y alguna que otra peca salpicada sobre la nariz.

			—No. He sido paciente.

			—Ya me parecía a mí. —Megan no tenía pinta de estar impresionada por ese dato—. Mi madre le ha hecho prometer a mi padre que no dirá nada en el trabajo. Para ella son muy importantes las apariencias.

			—Supongo que no quiere que nadie se meta en los asuntos familiares.

			—Es una hipócrita —soltó ella como si no estuviera hablando de su madre.

			Nick quiso reprenderla como había hecho Jamie un rato atrás por hablar mal de su madre, pero él no era nadie para regañarla, así que se limitó a seguir intercambiando impresiones con ella.

			—No te cae bien Don, ¿no? ¿No os lleváis bien?

			—No. —Ella hizo un gesto de querer vomitar—. Es más falso incluso que mi madre. Pretende hacerse el guay y el moderno, como si estuviera a la onda de todo, cuando no tiene ni puta idea de quién es Chris Hemsworth.

			Nick sonrió porque quería darle la razón. ¿Quién demonios era ese tío?

			—Ya estoy. —Jamie llegó en ese momento y se sentó al lado de su hija. Veía de frente a Nick, cosa que le venía muy bien para no perderse detalle de él—. Te va a encantar la hamburguesa que has pedido.

			—En la foto tenía muy buena pinta. —No sabía qué decir. No se sentía fuera de lugar, pero tampoco estaba totalmente cómodo. Por fortuna, la charla trivial de la joven le dio un pequeño respiro para que la atención recayera en ella.

			—Papá, me tienes que firmar la autorización para ir a la salida que organiza el instituto al Museo de Ciencias.

			—¿No te la ha firmado tu madre?

			Megan puso los ojos en blanco.

			—No. Últimamente pasa de mí.

			Jamie chasqueó la lengua y negó con la cabeza. Se lo veía preocupado y algo cansado.

			—Sabes que eso no es así. Tener un bebé recién nacido es complicado. Si a eso le sumas el cambio de casa...

			—Cambio de pareja —añadió ella.

			—Megan... —El tono de Jamie fue lo suficientemente duro como para hacerla callar en el acto.

			—Está bien. —La chica se relajó sabiendo que su padre no iba a ceder ni un ápice—. Por cierto, ¿por qué no vienes a casa este fin de semana? Así ves a Lizzie. Que no sea hija tuya no implica que no puedas verla. —Un silencio sepulcral se hizo sobre la mesa. Megan se había quedado mortalmente blanca, siendo consciente de que había hablado más de la cuenta. Cuando se había enterado por error de que su hermana no era hija de su padre, su madre le había hecho prometer que no diría nada. Aunque ese tal Nick parecía ser de confianza para su padre, no sabía hasta qué punto podía hablar o no—. Lo siento, papá. Se me ha escapado.

			Jamie miró de reojo a Nick, que seguía en silencio, y en seguida se volvió hacia su hija para tranquilizarla con una sonrisa en los labios.

			—No te preocupes. Nick ya lo sabe, pero tienes que tener más cuidado cuando hables, ¿vale? Tu madre no quiere que nadie lo sepa.

			Al ver que su padre no estaba enfadado, Megan se relajó bastante. El camarero hizo acto de presencia con el pedido, lo dejó todo encima de la mesa en apenas unos segundos y se marchó por donde mismo había venido.

			—Es demencial. —La chica, que parecía no poder mantenerse en silencio, hablaba con la boca llena—. Si se ha ido a vivir con su amante, ¿para qué dejar que la gente siga pensando que tu hija es de tu ex y no de tu nueva pareja?

			Jamie parecía algo incómodo. Había fijado la mirada en su plato, como si las patatas fritas con salsa fueran lo más fascinante del mundo. Nick se vio respondiendo sin saber muy bien cómo.

			—Porque, si la gente hace cálculos, van a saber que ella fue infiel desde hace mucho tiempo y, como ya sabes, eso de tener una imagen perfecta es muy importante para tu madre.

			Jamie levantó la mirada del plato y, en silencio, le agradeció con un simple gesto de cabeza la breve pero rotunda explicación.

			Megan pareció conforme y, por primera vez en todo el rato que llevaban en la hamburguesería, se quedó callada comiendo sus patatas, imitando al resto.

			—Teníais razón. —Nick casi se había terminado la suya de dos bocados—. Es la mejor hamburguesa del mundo.

			Megan sonrió pletórica y Nick le devolvió la sonrisa. Al volver la cabeza, Jamie lo miraba sin apartar los ojos de él. Nick tuvo que toser para hacerlo reaccionar.

			—Ey, allí está una compi del insti. —Megan engulló el último bocado y se levantó de la mesa—. Voy a saludarla.

			—No tardes, Megan, porque nos iremos pronto. —Jamie tuvo la impresión de que su hija no lo había oído. Entonces, se giró hacia Nick—. Me siento ignorado.

			Nick no pudo evitar reírse.

			—No te preocupes, yo te escucho.

			Ambos se miraron en silencio, conscientes de pronto de esa complicidad que había surgido entre ellos.

			—Gracias.

			Nick frunció el ceño.

			—¿Por qué?

			—Megan está en una edad complicada y, bueno, has sabido explicar la situación de manera directa y sencilla.

			—Tengo un sobrino de su edad —respondió algo sonrojado—. Tengo experiencia, supongo.

			—¿Jay también la tenía?

			La frase quedó durante unos segundos en el aire antes de que Nick respondiera.

			—Más que yo. —Sonrió recordando algunos momentos. Habían sido tan reales que dolía pensar en ellos—. Siempre quiso ser padre. —Sin poderlo evitar, se le oscureció la luz de los ojos—. Ahora ya no podrá.

			Jamie lo observaba con atención. Tuvo la imperiosa necesidad de decirle que no era tarde, que él estaba ahí y que... que... ¿qué?

			—¿Nos vamos? —Megan había llegado donde ellos y los miraba de pie, al lado de la mesa, como la adolescente que era, con impaciencia y egoísmo.

			Nick fue el primero en levantarse para ir a pagar, pero Jamie lo detuvo. Ya había pagado él cuando había estado en la barra hablando con una madre del instituto de su hija.

			—La próxima vez invito yo —afirmó, y guardó la cartera que había sacado de su bolsillo trasero.

			—Guay —respondió Megan sin darse cuenta de que la invitación no tenía por qué ser para ella necesariamente.

			Jamie sonrió ante la respuesta de su hija. Agradecía la paciencia de Nick porque no todo el mundo la tenía. Los adolescentes eran complicados, algunos más que otros, pero esos seres extraños no dejaban de ser una mezcla entre niños grandes y adultos con poca experiencia y muchas ganas de aprender.

			Cuando llegaron a la casa de Jamie, verla a oscuras fue algo desolador. Todas las casas de los alrededores estaban encendidas, la mayoría aún adornadas con luces navideñas. Había calor en cada una de ellas. Luego estaba la de Jamie, que parecía ser el escenario donde se rodó Thriller.

			No dijo nada, claro que no, porque para él tenía que ser muy complicada toda esa situación. Quedarse sin mujer, sin casa, sin hija, todo prácticamente a la vez, debía de ser un trago enorme. Él se ponía en su situación y aún estaría conmocionado. Si le había costado superar una simple alucinación, no quería ni pensar si toda su vida se hubiera derrumbado de verdad.

			Tuvo la oportunidad de hablar con él cuando Megan, al llegar a la puerta de la entrada, se despidió de ellos, entró corriendo y subió las escaleras hacia su cuarto. Ellos dos se quedaron en la puerta, el uno frente al otro.

			—Jamie, ¿estás bien?

			Las pupilas de Jamie se perdieron en las suyas un instante más, como si realmente no quisiera salir de ahí.

			—Es curioso que seas tú el que me haga esa pregunta.

			Nick se encogió de hombros. Notaba por primera vez que había bajado bastante la temperatura y tuvo la necesidad de subirse el cuello de su abrigo de paño negro.

			—¿Por qué? —acabó preguntando.

			—Porque sé que no lo estás pasando bien, que echas mucho de menos a Jay y que todo esto que estás viviendo es como un duelo para ti. Que seas tú el que me consuele me resulta raro. —Hizo una pausa, dudando si decir lo que pensaba. Al final no pudo contenerse—. Tendría que ser yo el que te consuele a ti.

			—Estoy bien, de verdad. Poco a poco.

			Jamie asintió y le dio la razón. La vida estaba llena de cambios, algunos mejores, otros peores. Correr y salir huyendo solo servía en muy contadas ocasiones. Era mejor pararse y afrontar las cosas, ir descubriendo el terreno para no equivocarse.

			—¿Te puedo hacer una pregunta?

			Jamie asintió sin dudar.

			—Por supuesto.

			—¿Quién es Chris Hemsworth?

			El vaso lleno de refresco y cubitos de hielo tintineaba al compás de los golpecitos que daba Derek con el pie en una de las patas de la mesa. No se daba cuenta de que lo estaba haciendo, era una respuesta automática y nerviosa de su cuerpo.

			Había llegado antes de lo previsto. No podía esperar más. Desde que se había despertado, su cabeza había luchado contra su propia jaqueca para intentar recordar algo de la noche anterior, pero nada. ¿Y si tenía una zona muerta en el cerebro? Ahora solo le faltaba predecir cosas para terminar de cagarse de miedo. De todas las cosas que había pensado que podían suceder al comienzo del año nuevo, esa no era ninguna de ellas.

			Nora llegó diez minutos más tarde, tiempo más que suficiente para que Derek se hubiera comido las uñas de sus diez dedos y hubiera dejado sin servilletas el dispensador que había en el centro de la mesa. Un montón de bolitas en el suelo alrededor de él indicaban que había estado muy ocupado desde que había llegado.

			—Siento el retraso. —Nora se quitó el abrigo, que traía mojado, y lo dejó en el respaldo de su silla—. Ha comenzado a llover a raudales y parece que todos los tontos que no saben conducir salen cuando llueve. ¿Qué tomas?

			—Una Coca. —Derek agitó su vaso medio vacío donde solo quedaba hielo.

			Ella sacó un billete y lo puso sobre la mesa.

			—¿Me pides uno, por favor? Y pídete otro para ti. Te invito.

			Derek miró el billete dudando si cogerlo o no. ¿Implicaba esa invitación algo más? Solo era un refresco, ¿no? Daba igual quién lo comprara.

			Agarró el billete y fue a por los refrescos. Cuando volvió, puso uno delante de ella y se sentó en su silla. Seguía nervioso y cada vez más ansioso por saber al fin qué había pasado la noche anterior.

			Nora llevó el borde del vaso a sus labios pintados de un rosa claro y bebió un par de sorbos antes de hablar.

			—Así que no te acuerdas de nada. No tenías pinta de estar tan borracho porque manejabas la situación muy bien, créeme. He visto a hombres con mucha más edad y experiencia que tú en tu lugar y, al lado de todos ellos, has sido un señor de la cabeza a los pies.

			Derek cerró los ojos imaginándose la escena. ¿Cómo diablos tenía que sentirse al escuchar eso? Porque a él le había sonado que a su abuelo le iba más la marcha que a él. No se podía ser más patético, qué pena.

			—Nora. —Aún tenía los ojos cerrados y había llevado una mano al puente de la nariz, donde se frotaba el tabique apretando las yemas. El dolor de cabeza por culpa de la resaca lo estaba matando, además del bochorno y la vergüenza que sentía—. No recuerdo absolutamente nada de lo que pasó, pero te aseguro que no va a volver a pasar. Por favor, perdóname. Lo último que quería cuando me estrenara era hacerlo y no acordarme de lo mucho que hice el ridículo. Lo lamento, de verdad.

			—¿De qué hablas? —La mujer había fruncido el ceño porque no entendió sus palabras—. ¿Estrenarse?

			El rubor tiñó las mejillas y parte del cuello de Derek.

			—Lo sé; debo de ser el único chico virgen de toda mi clase. —No podía mirarla a los ojos, por eso se concentró en su refresco. Se lo llevó a sus labios y se bebió más de la mitad de un solo trago—. Soy patético, lo sé.

			Nora habría estado riéndose un buen rato más por la confusión del joven, pero su vulnerabilidad pudo con ella. Alargó una mano y le agarró la muñeca para que le prestara atención.

			—Anoche, cuando llegué a la fiesta de fin de año, unos niñatos preuniversitarios comenzaron a burlarse de mí. No me dio tiempo de ponerlos en su lugar cuando apareciste tú, no sé muy bien de dónde, y comenzaste a cantarles las cuarenta hasta hacer que se disculparan conmigo.

			Derek la miraba asombrado.

			—¿En serio hice todo eso?

			—Sí. Bueno, al final también le vomitaste a uno de ellos en los pies.

			—Dios. —Derek chocó la frente sobre la superficie de la mesa olvidándose de su jaqueca.

			—Eso estuvo muy bien porque el chico vomitó por el asco y hubo un par de vómitos más. —La mujer se rio—. En realidad, fue muy asqueroso y compadezco a la pobre persona que haya tenido que limpiar hoy el salón. Empezar así el año sí que es una verdadera putada.

			Derek levantó la cabeza sin poder ocultar la sonrisa de su rostro. Parecía increíble, pero sí que había una persona más jodida que él esa mañana.

			—Entonces... —Miró a Nora intentando comprender el resto de la historia—. ¿Cómo terminé en la cama contigo?

			—Tras vomitar te mareaste. Te llevé a una de las habitaciones de arriba y te dormiste. Quise asegurarme de que estabas bien y me tumbé a tu lado.

			—Pero amanecí sin apenas ropa.

			—En algún momento dijiste que tenías calor y no te detuve. No tienes nada que no haya visto ya, la verdad. —Ella le guiñó un ojo.

			—Me van a banear de todas las fiestas en lo que queda de curso.

			—O no. —Nora parecía muy relajada—. Saliste de allí medio desnudo, vistiéndote por las escaleras y después de haber pasado muchas horas en el cuarto con una mujer. Posiblemente ahora seas Dios para algunos. —Ella le había soltado la muñeca y bebía de nuevo su refresco—. Tranquilo, que tu virtud está a salvo conmigo. 

			Derek la miró porque no comprendía bien esa última frase. Viendo su estupefacción, la mujer decidió ir directa al grano.

			—No voy a mentirte, Derek, me caes muy bien. Y creo que hay potencial en ti para hacerte un muchacho encantador, un hombre hecho y derecho de la cabeza a los pies.

			—Soy gay —fue lo primero que dijo, pero se arrepintió corriendo porque tampoco tenía muy claro que lo fuera—. Bueno, no. No lo sé, en realidad. Estoy en un momento de mi vida en el que no me gusta nada. Veo a mis colegas, que parecen mandriles en celo que se masturban por las esquinas, y me resulta patético. Yo solo tengo ganas de pegar el puto estirón de una vez para que dejen de confundirme con la estudiante alemana de intercambio.

			Nora se mordió los labios para no reír.

			—Pegarás el estirón, Derek. Date tiempo. Lo primero que tienes que hacer es aclararte contigo mismo y descubrir qué es lo que te gusta y lo que no. Así vas a ahorrar muchísimo tiempo y muchos malos ratos.

			—Dentro de tres semanas es mi cumpleaños. Cumpliré diecisiete. El día 27.

			Ella abrió los ojos asombrada.

			—Vaya, qué casualidad. El mío también. De años muy diferentes, está claro. Quién tuviera los diecisiete otra vez. —Ella suspiró y le dio otro sorbo a su refresco.

			—Ya. —Derek bufó—. No saber quién eres es una mierda.

			—Todos hemos pasado por eso, querido. Algunos no llegan a saberlo nunca porque se pasan toda la vida oprimidos por sus propios miedos y jamás llegan a ser felices del todo. Yo puedo ayudarte a que lo veas todo de una manera, digamos, más imparcial y despreocupada.

			—No tomo drogas —le avisó por si acaso.

			—No. —Nora sonrió negando con la cabeza—. No van por ahí los tiros. Lo que quiero proponerte es... —Se inclinó hacia delante para que solo él la escuchara—. Algo mucho mejor, algo que recordarás para el resto de tu vida.

			—¿El qué? —El tono del joven era un poco escéptico, aunque no podía negar sentir curiosidad.

			—Quiero que descubras tu verdadero yo, Derek, sin tapujos, sin complejos. Que dejes libre tu imaginación, que no te dé vergüenza admitir que eres gay, o bisexual, o lo que diablos quieras ser.

			Derek levantó una ceja.

			—Y eso ¿cómo se consigue?

			Nora volvió a incorporarse en su silla.

			—Siendo uno mismo e importándote una mierda lo que piensen los demás de ti.

			Si eso era así, Derek iba a aceptar de inmediato. ¿Dónde tenía que firmar? Pero por alguna extraña razón algo lo detuvo. Por norma general, las cosas no eran tan sencillas y estaba seguro de que algo tendría que dar a cambio.

			—¿Qué va a costarme? —preguntó sin rodeos.

			—Nada. —La respuesta de ella fue rápida y con el mismo tono alegre y despreocupado.

			Derek entonces se alarmó, pensando que había pasado por alto la opción más probable.

			—Eres de una secta o algo así, ¿no? Y reclutáis vírgenes para vuestros rituales satánicos.

			La risotada de Nora se oyó por todo el local, aunque nadie le prestó atención.

			—Eres muy divertido, Derek, ¿lo sabías?

			—No. —El joven quería dejar zanjado eso de una vez. Si no era de una secta, entonces solo quedaba una respuesta posible que tampoco era demasiado mejor que la anterior—. Eres una cougar de esas.

			El rostro de Nora se tensó visiblemente y parte de su sonrisa se vino abajo. Podía ir muy moderna vestida y peinada, con un maquillaje sencillo a la par que certero, pero nada de todo eso podía ocultar que ya tenía cierta edad, aunque aún estuviera de muy bien ver.

			—No te voy a negar que me gustan los hombres más jóvenes que yo —comenzó—, pero jamás me he acostado con un menor de edad, Derek, y no voy a empezar ahora. Si es por eso por lo que tienes miedo, puedes quedarte tranquilo.

			Derek seguía sin comprender y sin fiarse de ella porque nadie regalaba nada sin querer algo a cambio.

			—No entiendo de qué va todo esto y no me gusta. —El joven se levantó, hurgó en su bolsillo y sacó varias monedas sueltas. Lo justo para pagar ambos refrescos—. Yo no me vendo ante nadie y, por supuesto, no soy un puto.

			Iba a irse cuando ella lo agarró de la muñeca y lo detuvo.

			—Jamás he dicho que lo fueras y, aunque pueda parecer que voy haciéndole este ofrecimiento a todo el mundo, lo cierto es que no es así. Tú eres especial, Derek, lo sé, pero no voy a obligarte a que lo veas. Si quieres descubrirlo, ya sabes dónde encontrarme. —Y soltándolo, lo dejó libre para que se fuera.

			El joven tardó varios segundos en reaccionar. Conforme salía del local se iba poniendo el abrigo. Se estaba mojando, y mucho, pero no le importaba porque necesitaba alejarse de allí cuanto antes.

			Logan llegaba tarde. Había corrido por el bosque transformado en gato hasta que llegó cerca de un árbol próximo a la parte trasera de la casa, donde sabía que había poca visibilidad desde la cabaña de Kane. Lo tenía todo estudiado; se detuvo detrás del enorme tronco, se obligó a tranquilizarse y, poco a poco, fue transformándose de nuevo en persona. Cuando estaba cansado y demasiado nervioso, siempre le costaba más hacer los cambios. 

			Caminó rápido hacia el porche y aporreó la puerta. Había ideado la excusa perfecta y ojalá fuera lo suficientemente creíble para que Kane no sospechara nada.

			—Logan. —Kane abrió la puerta preocupado cuando vio a Logan bastante alterado y con la respiración entrecortada—. ¿Ha pasado algo?

			—Me han robado la moto. —Ahí empezaba su actuación—. Dos tíos, yo qué sé, pero eso me da igual. —Respiró con profundidad antes de seguir explicándose—. He visto a tu hermana en el bosque y estoy preocupado.

			No hizo falta ningún dato más; Kane se volvió, agarró del perchero su abrigo y su gorro, y cerró la puerta tras él.

			—Vamos en coche. ¿Está muy lejos la zona donde la has visto? —Hurgó en un bolsillo para localizar el teléfono y llamar a su hermana. Cuando lo encontró, lo desbloqueó y marcó su número. Dio varios toques, pero nada, no hubo respuesta—. Mierda.

			—Te guío, vamos.

			Los dos hombres se montaron en el todoterreno y Kane condujo como un animal entre senderos donde apenas cabía de ancho el coche. Le daba igual. Lo importante era localizar a su hermana.

			—¿Qué ha pasado? —Kane miraba al frente, atento al abrupto camino, sin percatarse de la cara de Logan.

			—Dejé la moto un momento para observar el lago de cerca. Desde la orilla vi que dos niñatos se montaban en ella y se marchaban a toda velocidad. —Como excusa no estaba nada mal—. Seguro que son dos niños de papá que han venido a pasar el fin de año al hotel y aún siguen con la borrachera desde anoche.

			Kane asintió sin decir nada. No era la primera vez que sucedía algo así. No era muy común, pero alguna que otra vez se había dado el caso de clientes problemáticos de los hoteles que afectaban a todos los residentes de la zona.

			—¿Viste cómo eran?

			Logan negó con la cabeza.

			—No —añadió luego—. Dos tíos con abrigo negro y gorro de lana negro. Estaban demasiado lejos como para verles las facciones.

			—Llama otra vez, por favor. —Desbloqueó el teléfono y se lo pasó—. La última llamada que hay.

			Logan obedeció, pero no obtuvo resultado. De nuevo el teléfono sonó y sonó, y no hubo respuesta.

			Kane tenía la mandíbula tensa y el ceño fruncido. Como le sucediera algo a su hermana no se lo iba a perdonar en la vida.

			—¡Frena! —Agarrándolo del brazo, Logan hizo que Kane detuviera en seco—. ¡Allí!

			Kane miró hacia donde señalaba el dedo de Logan y vio a lo lejos a su hermana, que caminaba tan tranquila entre la naturaleza.

			Se bajaron con rapidez del coche y corrieron hacia ella. Cuando la chica los vio acercarse, les sonrió.

			—¿Y esas caras? —Su semblante era despreocupado y alegre, aunque la expresión le cambió en un segundo al comprender que, si estaban allí y con esas caras, era porque había pasado algo serio—. ¿Ha pasado algo? ¿Nick está bien? ¿Thor?

			—Tranquila, todo está bien. —Kane la abrazó sin poderlo evitar—. Logan me ha dicho que dos capullos le han robado la moto y nos preocupamos.

			Kate se deshizo del abrazo y se volvió hacia el hombre.

			—¿Estás bien?

			—Sí, será una chiquillada, no te preocupes. —El hombre no pudo evitar mirarlos. Eso era algo que siempre había echado de menos: tener un hermano o una hermana al que cuidar o que hubiera cuidado de él, porque lo había necesitado en muchos momentos en su vida.

			—¿Has avisado a la policía? —La chica había dejado de abrazar a su hermano y se había vuelto hacia él.

			—Sí, sí. Ya he dado las señas y la matrícula de mi moto para que la busquen. —Odiaba mentir tan bien, pero no le quedaba otra—. Luego me pasaré por la comisaría. Me han dicho que esto es algo común y suele aparecer al final del día.

			Kane asintió, tragándose sin problemas la historia.

			—Te vienes a casa, entonces.

			—Supongo que sí. —Y echó a andar junto a ellos. Ya se inventaría algo luego para salir de allí. Mientras tanto iba a disfrutar de la compañía de Kane durante ese día. Con la presencia de Kate seguramente el hombre no iba a sincerarse y contarle lo que le había prometido la noche anterior. Se moría por saber qué era lo que le había pasado para que sus muros de protección contra el mundo fueran tan resistentes, pero esperaría. No le quedaba otra.

			Antes de montarse en el coche, Logan echó una última mirada alrededor. Siendo humano no gozaba de tan buena vista como cuando era un gato, pero sí que sobrepasaba la media de las personas. Oteó entre los arbustos y malezas porque sentía un frío extraño en el cogote, una mala sensación en la nuca. Entonces lo vio. Fue solo un segundo, pero estuvo seguro de que era él. Keith seguía por allí, acechando. Alzó la cabeza en un gesto desafiante y se montó en el coche. Segundos más tarde Kane arrancó y abandonaron el lugar alejándose de allí.

			Keith los vio marcharse. Apretaba los dientes de tal manera que poco faltaba para que se le rompieran en mil pedazos por la presión. Con el ceño arrugado, enfocaba la visión en el coche que se alejaba a toda velocidad. Sus ojos eran de un imposible color celeste con demasiado brillo, resplandecientes entre las sombras donde estaba oculto. Iba a tener que decirle un par de cosas a Logan. ¿Con quién diablos se creía que estaba tratando?
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			Parecía que todos los astros se habían puesto de su lado para que Logan pudiera resolver el tema de la presunta moto robada de la mejor manera posible.

			En casa de los Miller, los hermanos intercambiaron opiniones de lo que creían que había pasado. Luego, algo más calmados, sobre todo Kane al ver que su hermana estaba bien, propusieron una tarde tranquila en el sofá, viendo alguna película y comiendo palomitas. Logan no podía dejar de pensar en Keith. Incluso había dejado a un lado la conversación que tenía pendiente con Kane. ¿Qué diablos quería ese mal nacido? No sabía muy bien cuáles eran sus propósitos, pero estaría atento porque no iba a consentir que le hiciera daño a Kate.

			Kane se quedó dormido en el sofá y Kate, medio dormida también, se excusó y se ausentó en su cuarto. Eso le dio la oportunidad a Logan de montarse la excusa perfecta, pero tenía que esperar a que Kane se despertara.

			Lo hizo media hora más tarde, cuando la música del final de la película anunciaba que los buenos habían ganado, que el malo había sido derrotado y que el héroe se había quedado con la chica.

			—Me he dormido. —Se incorporó en el sofá intentando despejarse—. Lo siento. ¿Y Kate?

			—Se ha ido a su cuarto. Ha sido más inteligente que tú y se ha acostado.

			Kane bufó.

			—Menuda mierda de anfitriones que somos.

			Logan le sonrió para reconfortarlo.

			—No te preocupes. Hoy todo el mundo está de resaca o en estado vegetativo. Por cierto, me ha llamado la policía. —Esbozó una amplia sonrisa para darle más credibilidad a su historia—. Ya ha aparecido mi moto.

			—¿Ya? —La cara de Kane era de auténtico asombro—. ¡Qué bien, me alegro! ¿Se sabe quién ha sido? ¿Está la moto bien?

			—Sí, sí. —Quiso resumir sin entrar en detalles. Aunque no lo pareciera, no le gustaba mentir—. Han sido dos chavales haciendo travesuras, huéspedes de uno de los hoteles.

			—Lo sabía. —Se levantó del sofá y caminó hacia la cocina para buscar agua—. No es la primera vez que ocurre.

			Logan se quedó sentado. Al fin estaban solos, podían charlar de lo que lo había traído ahí esa tarde, pero no era el momento; por mucho que le pesara, no podía quitarse a Keith de la cabeza.

			—Voy a marcharme —anunció, se levantó del sofá y caminó hacia el perchero de la entrada para coger su abrigo.

			—Pero no te han devuelto aún la moto, ¿no? —Kane dejó el vaso en la encimera de la cocina y caminó hacia él—. No puedes irte andando. El tiempo está empeorando y va a nevar.

			—Estoy acostumbrado a caminar. —Cosa que no era mentira—. No te preocupes.

			—Te acerco —ofreció Kane, y fue a estirar los brazos para coger su abrigo cuando Logan lo detuvo.

			—No, de verdad. Estás cansado y hace muy mal tiempo. Ya hace mucho rato que no veo a tu gato. Vas a tener que buscarlo antes de que el clima empeore. —Él sí que sabía dónde apretar para darle donde más le dolía, porque conocía de sobra lo apegado que estaba Kane a Thor.

			Tras unos segundos de duda, Kane acabó asintiendo.

			—Al menos llévate mi coche. —Y le ofreció las llaves poniéndolas frente a él—. Mañana tenemos los dos el mismo turno a primera hora. Recógeme.

			Durante unos segundos Logan dudó, pero acabó asintiendo y cogiendo las llaves, no fuera que a Kane se le ocurriera alguna cosa más y no pudiera quitárselo de encima.

			—De acuerdo. Muchas gracias. Mañana estoy aquí a las seis y media.

			Kane asintió. Abrió la puerta y lo despidió con un cabeceo. Era cierto que la tarde se había puesto peor. Ya casi era de noche y la fina lluvia que había comenzado a caer un rato antes se había convertido en ligeros copos de nieve. Despidió a Logan con una mano cuando lo vio encender las luces de su todoterreno y maniobrar para salir por el único sendero transitable que había. Antes de cerrar la puerta llamó a Thor varias veces. ¿Dónde se había metido su gato?

			Logan condujo lo suficiente para esconder el todoterreno en una zona más frondosa. Se aseguró de dejarlo todo bien cerrado y respiró hondo cerrando los ojos. Cuando los abrió, ya se había transformado en gato. Sin perder tiempo, y antes de que la noche empeorara más, trotó todo lo rápido que pudo hacia la cabaña. Saltó al alféizar de la ventana que Kane siempre dejaba abierta y aterrizó dentro.

			—Al fin apareces. —Kane lo vio entrar y se acercó para acariciar al animal—. Estás helado. —Y se agachó para coger al gato y ponerlo entre sus brazos—. ¿Te vienes a la cama conmigo?

			El gato ronroneó y se dejó acariciar y sobar. Kane no se había afeitado ese día, por lo que la corta y áspera barba lo rascó y le hizo cosquillas en la cabeza.

			En cuestión de minutos ambos estaban metidos en la cama y plácidamente dormidos.

			Kane se despertó cuando sonó el despertador. Con desgana, estiró el brazo por fuera de la manta y apagó ese infernal trasto. Se incorporó y sentó en la cama para despertarse. A su vez, Thor salió de debajo de las mantas y se estiró junto a él de una manera muy graciosa, con el lomo arqueado y el trasero levantado. Acarició al animal y se puso en pie para emprender el día. Logan llegaría en poco rato y quería estar preparado.

			Thor esperó a que Kane desapareciera dentro del baño para caminar hacia su ventana de siempre. Con un sencillo salto, se apoyó en el alfeizar y se perdió en el bosque. Cuando llegó al lado del coche volvió a transformarse. Entró corriendo y cerró la puerta tras él, metió la llave en el contacto, y arrancó para poner la calefacción casi a tope. El coche estaba helado y él venía de haber dormido plácidamente y muy calentito dentro de la cama de Kane. Levantarse para tener que cumplir con lo acordado lo puso de mal humor. Deseaba levantarse una mañana al lado de Kane siendo él, Logan, abrazarlo y fundirse con él. Aunque siendo un gato le permitía estar a su lado, no era de la manera que a él le gustaría.

			Poco a poco fue entrando en calor. Al menos ya no le castañeaban los dientes. Era en momentos como esos en los que daba gracias por haber aumentado sus poderes de concentración para transformar también la ropa, porque con ese frío se habría congelado en cuestión de segundos. Recordaba las primeras veces, muchos años atrás, cuando se transformaba sin querer, sin dominar cada estado. La ropa desaparecía y aparecía, a veces ni eso, y era un auténtico desastre cuando tenía que correr por ahí desnudo. Cuando se quedaba sin energía suficiente o no estaba concentrado, su ropa también solía sufrir las consecuencias. Menos mal que, con la práctica, había llegado a dominarlo tanto que lo hacía de manera inconsciente.

			Calculó la hora en que había quedado para ir a recoger a Kane y condujo despacio hacia la casa. Cuando llegaran al almacén iba a necesitar dos cafés seguidos; uno para activarse y otro para no perder el calor corporal.

			Juanjo no había acudido esa mañana a trabajar. Le había mandado un mensaje a Kane para decirle que se encontraba enfermo. Tampoco tenían previsto demasiado trabajo. Le deseó una pronta recuperación y organizó las tareas del día.

			La nieve había comenzado a caer de manera más consistente y lo teñía todo con un suave manto blanco. Si seguía nevando así y bajando tanto las temperaturas, el lago estaría congelado del todo en muy poco tiempo.

			Los dos camiones que tenían que llegar a lo largo de la mañana habían avisado que iban con retraso debido al imprevisto de las bajas temperaturas y la nieve, lo que transformó aquella mañana de trabajo en algo tranquilo con muy pocas cosas por hacer. Kane siempre se mantenía activo porque nunca le faltaba trabajo, ya fuera punteando, ordenando facturas, programando las próximas salidas y entradas de mercancías o limpiando el almacén. Y ese había sido su propósito al salir de la oficina en la planta de arriba, pero cambió de idea al ver a Logan que, sentado en el muelle principal de carga y descarga, miraba el horizonte. Debía de admitir que era una imagen muy hermosa, con la nieve que lo cubría poco a poco todo y los copos que caían de manera despreocupada. 

			Las piernas de Logan colgaban por la plataforma. De vez en cuando, algún que otro copo le caía sobre la bota de seguridad, pero él movía el pie para apartarlo, como si no quisiera que lo tocaran.

			Antes de llegar a donde estaba él, Kane se entretuvo pensando que había llegado el momento de hablar. Siempre había sido malo mostrando sus sentimientos, pero por alguna extraña razón ese día necesitaba echarlos fuera y espantar a todos los demonios que llevaba demasiado tiempo ocultando en su interior.

			—Te he traído un café. —Kane se sentó a su lado con las piernas cruzadas, miró hacia el nevado paisaje y dejó la taza a su lado.

			—Gracias. —Logan le sonrió, pero no hizo amago de coger el café porque sabía que Kane lo servía a una temperatura en la que, el día menos pensado, se fundiría la taza. Luego siguió contemplando el paisaje.

			Estuvieron en silencio varios minutos, los dos perdidos ante esa preciosa estampa. Kane, que sí había probado su café, dejó la taza a un lado, bastante apartada de su cuerpo, y se giró para quedar con las piernas cruzadas mirando hacia Logan.

			—Logan —lo llamó, y esperó para seguir hablando a que el hombre le prestara toda su atención—. Me gustaría hablar contigo sobre esa conversación que tenemos pendiente.

			Logan asintió. En la fiesta de fin de año, dos días atrás, ambos habían comenzado a besarse, fruto de ese largo tonteo que se habían traído durante semanas. Logan le había preguntado que qué le pasaba, porque sus signos eran claros de que se sentía atraído por él, pero había algo que no andaba bien, como si un enorme muro de hormigón imaginario rodeara a Kane y le impidiera hacer lo que él quisiera. Esa era la charla que se había pospuesto inevitablemente el día anterior y ahora, por fin, parecía que iban a abordarla.

			Logan no dijo nada. Esperó paciente a que Kane se tomara su tiempo y comenzara a hablar cuando lo considerara oportuno. No sabía qué iba a contarle, pero, fuera lo que fuera, iba a ser bienvenido. Kane tampoco tenía mucha idea de lo que le iba a decir. No había ensayado nada. Esas charlas se le daban tan mal... pero iba a intentarlo. Lo haría porque Logan era un buen hombre y se merecía una explicación. Quería dársela.

			—Ser el tercer hermano ayuda mucho a ser el invisible de la casa —comenzó. Había agarrado la taza de café entre las manos para mantenerlas calentitas—. Sobre todo si eres gay y ya tienes un hermano mayor que lo es. Eso me favoreció para ir siempre a mi bola, a estar en mi mundo y no darle cuentas a nadie. No sé muy bien por qué, pero siempre me ha gustado estar solo; nunca he compartido habitación ni casa con nadie, ni en la universidad, ni en ninguna parte. He tenido pocas parejas y nunca he vivido con ninguna de ellas porque las relaciones no llegaron a tanto y, si te digo la verdad, tampoco las he echado en falta.

			Kane hizo una pausa, perdido en el café tras el último sorbo. Logan lo miraba sin decir nada. Era un espectador mudo que no estaba ahí para comentar ni dar su opinión; ahora mismo su misión era la de servir de apoyo para que Kane siguiera hablando. Y este lo hizo.

			—Llevar esa clase de vida, preocuparme muy poco por mí y tener poca vida social provocaron que me aislara del mundo. Que cogiera peso fue el menor de mis problemas; lo peor fue que con mi actitud estaba escondiendo un problema aún mayor.

			Logan no pudo evitar fruncir el ceño al oírlo porque no entendía a qué se refería. Estuvo tentado de preguntarle, pero Kane siguió hablando.

			—Un día vi un video de esos súper motivadores de gente que cambia su vida sin proponérselo haciendo cosas que jamás habían pensado. Supongo que yo mismo sabía que no podía ser así por más tiempo, así que me propuse hacer una transformación radical en mi vida y adopté a Trixie. —El semblante de Kane se oscureció, pero eso no lo hizo abandonar la historia—. Trixie era una Border Collie blanca y negra de unos tres años más o menos. Un día me levanté con la firme decisión de adoptar a un perro, así que me fui a la perrera, la vi y me la traje a casa. Digamos que Trix fue la que me salvó la vida; gracias a ella comencé a hacer vida social, charlaba con los demás dueños en el parque, me apunté a varios concursos donde participábamos juntos. No lo hacía por ganar, sino porque realmente disfrutaba estando con ella. Incluso comencé a entrenar con ella; salía a correr por el bosque y ella iba conmigo, a mi lado. Así conseguí perder mucho peso, gané confianza en mí mismo y me sentí menos raro con el mundo en general. Yo no actuaba así porque me sintiera mal conmigo mismo por mi aspecto, sino porque siempre he sido muy retraído y algo tímido, aunque cueste creerlo.

			Logan esbozó una sonrisa cuando lo vio sonreír también. Sabía que ahora venía lo peor de la historia porque Trixie ya no estaba y, si no estaba con Kane –considerando lo mucho que significaba para él–, era porque algo muy malo había pasado.

			—Un día todo se vino abajo. —Kane había girado la cabeza hacia un lado para ver la nieve caer—. Después de varios años juntos, una mañana me desperté y algo no iba bien. Trixie no estaba tan contenta como de costumbre, no actuaba normal. La llevé corriendo a mi veterinaria y le diagnosticaron una enfermedad bastante común en los collies: lipofuscinosis ceroide neuronal —dijo del tirón, porque se había aprendido esa maldita palabreja de memoria—. Es algo genético e incurable, y bueno... —Hizo una pausa porque se le quebró la voz. Tuvo que respirar hondo varias veces para poder seguir—. Allí en el veterinario le dio un ataque epiléptico, y ya no se pudo hacer más por ella.

			Logan estuvo tentado de acercarse a él y abrazarlo. Kane parecía necesitarlo más que nunca, pero no quería espantarlo, así que solo pudo expresarse con palabras.

			—Lo siento muchísimo, Kane —fue lo único que pudo decir porque sentía su pena, y dolía mucho.

			Kane asintió y siguió sin mirarlo, con los ojos perdidos en el horizonte.

			—No... No lo he superado. No he podido porque ella me ha salvado en muchísimos niveles y yo... —Se le quebró la voz—. Yo no pude salvarla a ella.

			Logan no lo pensó más y de un movimiento ágil se colocó a su lado y le pasó una mano por la espalda. Le agarró el hombro y lo estrechó contra su pecho.

			—La salvaste, Kane, la salvaste. Te fijaste en ella y la sacaste de la perrera. Aquello la habría matado en dos días, lo sabes, ¿no? Le diste tu compañía, tu amor. Estoy seguro de que ella lo sabe y te está agradecida por eso.

			Kane no pudo responder nada. Se sentía abrumado por la situación en sí. Ese no era él; él no bajaba la guardia, él no se ponía a llorar como si fuera un niño de cuatro años, él no dejaba que otra persona lo abrazase así porque sí, pero se sentía tan bien siendo abrazado por Logan, tan protegido, tan a salvo.

			Con el dorso de la mano se enjuagó los ojos.

			—Lo que no te he contado es que soy así porque no acepto la muerte de las personas. De las personas, ni de nadie. No sé si mi hermano Nick te contó algo cuando estuvo aquí, pero mis padres murieron en un accidente cuando yo era un adolescente. Supongo que todo viene a raíz de ahí y no lo he superado. —Guardó unos segundos de silencio—. No supero que la gente me abandone para no volver nunca más, por eso no le abro la puerta a nadie.

			Logan había apoyado la frente sobre su hombro, no solo para acompañarlo, sino porque le gustaba su olor y necesitaba apoyarlo en esos momentos. No solía estar tan cerca de él siendo persona, solo como gato. Aunque siendo humano su olfato no era tan bueno, prefería estar así mil veces. Tenía los labios apoyados sobre su ropa y, aunque no le tocaba la piel, seguía oliendo a él.

			—Dejar marchar a alguien sabiendo que no va a volver es una de las cosas más complicadas a la que tenemos que enfrentarnos cuando crecemos. —Ahora fue su turno de quedarse pensativo y recordar su pasado, ese que había quedado muy atrás, pero en ese momento parecía más vivo que nunca.

			Kane giró la cabeza cuando Logan levantó la suya. Estaban peligrosamente cerca, mucho, pero ninguno hizo el amago de adelantar los labios para besarse. Ahora estaban abriendo su alma y estaban concentrados en eso.

			—Tú también tienes tus propios fantasmas por lo que veo.

			Una sonrisa triste cruzó los labios de Logan. Durante un segundo dudó si contarle parte de su vida. No solía hablar de sí mismo porque cuando lo hacía la gente le tenía lástima, y él no quería la compasión ni la pena de nadie; pero Kane era distinto y quería contárselo, lo necesitaba.

			—Muy poca gente sabe mi historia completa —comenzó—. Para empezar, mi verdadero nombre no es Logan, sino Loran. Nací en Grecia, aunque mis padres se mudaron a Kosovo cuando yo era un bebé. Allí, cuando tenía algo más de quince años, estalló la guerra. Mi padre desapareció y jamás se supo nada de él, y mi madre murió protegiéndome del muro de una de las casas bombardeadas, que se nos vino encima. —Logan no quería mirarlo a los ojos porque sabía que, en ese momento, Kane estaría estupefacto escuchándolo—. Me encontró una mujer que hacía chanchullos raros con gente poco recomendable y me consiguieron un pasaje para venir a América. Cuando pisé tierra firme me escapé porque sabía que las intenciones de ese hombre, y de esa organización, no eran buenas. No sé cuánto tiempo estuve huyendo, hasta que un día me desmayé en el parque. Estaba tan cansado, tan hambriento, que mi cuerpo no podía más. Cuando desperté, aparecí en un hospital rodeado de policías y de los servicios sociales.

			—¿Qué hiciste? —La voz de Kane era de auténtica preocupación.

			—Guardé silencio. Aunque había aprendido inglés en el colegio, sabía que en cuanto abriera la boca iban a saber que era extranjero, por eso opté por guardar silencio, como si lo hubiera olvidado todo. Así que... —Lo miró por primera vez e hizo un amago de sonrisa—. Acabé en una casa de acogida para menores y estuve allí una temporada, no mucho, hasta que me adoptaron los Crawford. Eran una pareja encantadora que un tiempo atrás habían perdido a su hijo, que tenía más o menos mi edad, por distrofia muscular. Fueron unos buenos padres, en especial mi padre. Lo echo de menos.

			Kane guardó silencio. Tenía el corazón encogido por todo lo que acababa de escuchar. Jamás se hubiera imaginado semejante declaración por parte de Logan, que parecía un tío tan normal, tan alegre, tan seguro de sí mismo, porque un joven que pasaba por todo lo que él había pasado no solía llegar a adulto tan centrado como lo estaba él. Se incorporó y, girando la cabeza para mirarlo, quedaron frente a frente. Se inclinó hacia delante y depositó un suave beso en sus labios. ¡Dios, lo necesitaba tanto! 

			Logan le devolvió con algo más de fuerza, pero lo terminó pronto y se echó hacia atrás para mirarlo.

			—No quiero que me beses por lástima —susurró. Tenía los labios hinchados y los ojos puestos en él.

			—No te tengo lástima —le confirmó Kane—. De hecho, más pena me doy yo a mí mismo, que te he contado una estupidez de mi vida de la que he hecho un mundo y tú, que vienes de una guerra, sin exagerar, estás aquí como una rosa.

			—Kane. —Echó el aire respirado por la nariz con algo más de fuerza—. Cada uno vive lo que le toca vivir y no por eso tus problemas dejan de ser peores que los míos. Lo importante es saber afrontarlos y, sobre todo, superarlos. —Lo miró directamente a los ojos y sin pestañear—. Yo estoy dispuesto a afrontar los míos, que también los tengo, si tú superas los tuyos. —Luego le guiñó un ojo para quitarle algo de seriedad al momento—. Nos haremos terapia mutuamente. ¿Qué me dices? —lo instó a responder—. ¿Quieres?

			Kane no pudo evitar esbozar una sonrisa.

			—Sí, quiero.

			Logan se rio y acabó devolviéndole el beso que antes había cortado. Podía pasarse así toda la vida si lo dejaran, pero la felicidad siempre duraba poco y el sonido del claxon de uno de los camiones que llegaba por el camino de entrada al almacén los interrumpió; los obligó a romper el momento y a volver al trabajo.
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			Durante las siguientes semanas Jaime estuvo muy ocupado en el trabajo. Le encargaron impartir un curso que ni siquiera había preparado porque le correspondía a otro compañero, pero la responsabilidad cayó al final en él, lo que lo obligó a centrarse en eso por completo. Al salir de trabajar llegaba a su desolada casa y se ponía a preparar la clase del día siguiente. Cuando veía a esos jóvenes estudiantes, tan esperanzados, con tantas ilusiones puestas en sus futuros trabajos, en sus futuras vidas, se replanteaba qué había hecho él con la suya. Toda una vida dedicada a su matrimonio para luego ¿qué? Acabar divorciado, vender su casa vacía de vida, hacer turnos y guardias interminables, y comerse los problemas que dejaban a medias otros compañeros, como le había pasado con ese curso.

			Lo que peor llevaba era que no había podido ver a Nick en todo ese tiempo. Días atrás le había mandado un mensaje para decirle que se le habían complicado las cosas en el trabajo y que, en cuanto tuviera tiempo, volverían a quedar. Nick le había respondido con un simple «ok» y le había deseado suerte.

			¿Ya estaba? ¿Nada más? Cuando había leído el mensaje no pudo evitar enfadarse en cierta medida porque parecía que Nick estuviera deseando librarse de él. ¿Era que no significaba nada para él? ¿Ni siquiera tenía curiosidad por saber más sobre su vida, si se parecía realmente a Jay, si era el destino o algo más lo que los había unido? Porque él estaba deseando conocerlo mejor. No podía dejar de pensar en él, y Nick... Nick parecía haberse quitado un peso de encima.

			Los primeros días estuvo bastante molesto porque no podía ignorar eso que sentía por él. Era como un imán; era una atracción tan intensa, tan fuerte, que no podía alejarlo demasiado de sus pensamientos, como si fuera un satélite orbitando alrededor de un planeta. Pensó en llamarlo, pero no quería molestarlo. No quería obligarlo a nada. Se habían besado, sí, sentía que había algo entre ellos, pero si Nick no quería seguir con eso, lo comprendía; y lo hacía, de verdad que sí, porque había experimentado una situación muy peculiar donde había tenido que aprender a convivir con una persona, había pasado por una operación muy seria, por un control psicológico y de nuevo por un proceso de adaptación a todo. No lo culpaba si no quería volver a verlo.

			Llegar a su casa y encontrarla tan desierta era algo a lo que jamás iba a acostumbrarse. No hacía tanto tiempo que estaba llena de luz, de vida. Aunque su matrimonio ya estuviera hecho una mierda, al menos tenía el calor de un hogar y de su hija. Ahora ya no le quedaba ni eso. Sabía que Megan quería estar con él, pero no era eso lo que le preocupaba; era precisamente que no sabía si iba a poder ofrecerle a su hija todo lo que ella se merecía porque su vida era un caos y no sabía cuándo iba a enmendarla ni si iba a conseguirlo de verdad alguna vez.

			Nick tampoco había tenido demasiado tiempo libre desde que había vuelto a su trabajo. Había tenido que pasar por un par de exámenes médicos, pero, gracias a la ayuda de Maggie y a que él ya se encontraba bien, había podido incorporarse sin problemas. Al principio pensó que le costaría un poco más, pero en esos últimos días había avanzado mucho y tenía que admitir que todo había sido gracias a Jamie. Encontrarle un sentido a la mala jugada de su cerebro significaba mucho para él. Aún no entendía si todo había sucedido de manera casual o no, pero lo cierto era que Jamie estaba ahí y parecía tener claras intenciones con él. Entonces ¿por qué no vivir el momento? Se había pasado toda la vida esperando a que llegara alguien a su vida que marcara un antes y un después, y Jay lo había hecho. ¿Qué estaba esperando ahora?

			—¡Nick! —Lea lo vio entrar por la puerta principal de la biblioteca y se abalanzó sobre él para darle un enorme abrazo de oso. Durante todo el tiempo que Nick había estado de baja, habían mantenido contacto por teléfono. Se habían visto en muy contadas ocasiones y, aunque a veces no lo pareciera, su colega y amigo era muy importante para ella.

			Nick se quedó abrazado a ella disfrutando del olor a frutas de su cabello castaño. Lea, con esa ropa desconjuntada que solía llevar y sus gafas de color violeta, era una gran amiga. Ahora, además, le debía la vida porque fue ella la que lo encontró tirado en el suelo de su apartamento. Si no llega a ser por Lea, posiblemente en ese momento no estaría ahí abrazándola.

			—No sabía que ibas a echarme tanto de menos, sobre todo después de que me contaras lo buenísimo que estaba mi sustituto. Si quieres, me lanzo escaleras abajo para tener otra baja y que lo vuelvan a contratar —bromeó, deshaciendo el abrazo para poder mirarla.

			—No seas tonto. —Le palmeó el pecho sin llegar a hacerle daño en realidad—. Estaba deseando que volvieras. ¿Sabes que ninguna de mis amigas sabe aconsejarme tan bien en cuestiones de ropa interior como lo haces tú?

			Varios usuarios de la biblioteca que salían en ese momento se los quedaron mirando porque sin duda habían escuchado las palabras de ella. Nick tiró de Lea hacia la sala de personal y cerró la puerta tras ellos. Una vez allí estallaron en carcajadas, aunque a Nick lo que verdaderamente le apetecía era meterle un pie en la boca. Se quitó el abrigo y lo dejó en el perchero que había al lado de la puerta.

			—¡Eres única dando recibimientos! —Se acercó a la máquina de café y sirvió dos tazas—. Bueno, cuéntame, ¿qué tal con el sustituto? ¿Vas a echarlo de menos?

			—No, no, no, no. —Lea caminó hacia él, reclamó su taza y se sentó en su silla favorita en una esquina de la mesa—. Eres tú el que me va a contar cómo va tu tema con Jamie. ¿Ha pasado algo más entre vosotros?

			Nick fue tras ella y se sentó a su lado.

			—Lo cierto es que no nos hemos vuelto a ver desde que me invitó a la hamburguesería. Varios días más tarde me mandó un mensaje de que estaba muy ocupado, le respondí, y hasta ahora.

			A Lea se le quedó cara de pez, incluso parpadeó con la misma parsimonia.

			—Un momento. —Dejó la taza a un lado para no tirarla con su movimiento de manos—. ¿Qué es eso de que no habéis vuelto a hablar? ¿Por qué?

			Nick se encogió de hombros.

			—No sé. Supongo que ambos estamos muy ocupados.

			—¡Oh vamos, no me fastidies! Él te ha tirado el anzuelo y tú no has picado, así que él ha dejado abandonada la caña porque piensa que al pececillo no le gusta el cebo que ha puesto.

			—¿Qué? —Nick se había perdido entre tanto término de pesca.

			—Que eres gilipollas.

			Eso sí lo había entendido.

			—Vamos a ver, Nick, cariño mío, según me has ido contando sobre Jamie, ha demostrado tener más que interés en ti. ¿Cuál es el problema?

			—Que es hetero, que está casado, que tiene una hija, que no... —suspiró—. Que no es Jay.

			Lea gruñó.

			—Veamos; eso de que es hetero está por verse. Ningún hetero que solo quiera experimentar muestra tanto interés como ha demostrado él en ti, eso para empezar. Luego, eso de que esté casado ya no es correcto porque se está divorciando. Y tiene una hija, ¿y? El otro día, cuando me contaste por teléfono que en la cita que tuviste con él apareció la chica, dijiste que era muy simpática. ¿Cuál es el problema, Nick? Con la edad que tienes, no vas a encontrar a ningún príncipe azul que esté soltero y entero. Olvídate de eso.

			—Me has hecho sentir como si tuviera noventa años. —Nick parecía un poco hundido.

			—No, soy realista. Cuando vas dejando atrás los treinta, las posibilidades de encontrar a uno sin estrenar son más escasas que la de encontrar el Santo Grial. Y si me viniera un tío y me dijera que con cuarenta años es virgen, le preguntaría si ha sido cura, o si ha estado en la cárcel, porque normal no es.

			—Ya. —Su cara era una señal de que no estaba muy convencido.

			—Ah, y eso de que no es Jay... Tienes que empezar a aceptar que Jay no existe y no ha existido nunca, ¿vale? No quiero que por agarrarte a un sueño vayas a dejar pasar una oportunidad de ser feliz, Nick.

			Nick se lo agradeció con la mirada, pero no dijo nada. Se sentía raro. Ya sabía que Jamie no era Jay, pero en el fondo, cuando hablaba con él, era como si lo fuera. Se sentía muy bien a su lado, disfrutaba de su compañía, lo atraía sexualmente... Jamie era perfecto. Entonces ¿qué le pasaba?

			—Soy raro, lo sé —admitió. Se había quedado un rato pensando en sus propias palabras.

			—No lo eres. Tienes miedo a equivocarte y es algo normal, pero ¿sabes...?

			—¿Qué?

			—Que quien no se moja el culo, no pesca.

			Nick no tuvo más remedio que sonreír.

			—¿Desde cuándo te has convertido en tan buena consejera? —la elogió. Se levantó de su asiento y caminó hacia fuera de la sala mientras sacaba el teléfono del bolsillo—. Voy a llamarlo.

			—¡Ese es mi chico!

			Nick caminó hacia la salida de la biblioteca y salió al exterior. En ese momento se dio cuenta de que se había olvidado el abrigo dentro, pero ya estaba marcando y no quería cortar la llamada. Cuando ya casi iba a colgar tras varios tonos, la voz de Jamie se escuchó al otro lado de la línea.

			—Sí.

			—Jamie. Soy Nick. —Escuchó algo de jaleo y voces al fondo—. Perdona. ¿Te pillo en mal momento?

			—¡No! —Su respuesta le llegó efusiva, como si no hubiera querido que él pensara otra cosa—. Tenía el teléfono enterrado bajo varias pilas de papeles en el escritorio y no lo encontraba. —Hizo una pausa y luego agregó—. Tengo un par de minutos antes de asistir a un triple bypass gástrico.

			—Oh, seré rápido entonces. —El cerebro de Nick marchó a toda velocidad para no entretenerlo demasiado—. Necesito verte. —Tal y como lo soltó, sin haber pensado, intentó arreglarlo cuando se escuchó a sí mismo—. O sea que quiero verte. Quiero decir, que me gustaría verte. Si puedes. Por favor. —Cerró los ojos lamentándose de su existencia. ¿Podía cagarla más? Por fortuna Jamie respondió por él.

			—Yo también necesito verte. —No había ningún signo de risa jocosa, ni de broma, ni nada por el estilo. Ahí estaba esa voz tan varonil, tan grave y tan terriblemente sexy de ese hombre—. Te llamaré en cuanto salga de la operación si no es demasiado tarde.

			—Bien. Suerte.

			—Gracias. Que tengas un buen día.

			Nick se quedó como un pasmarote escuchándolo hasta que la voz al otro lado de la línea cesó porque se había terminado la llamada. Habría jurado que Jamie había sonreído antes de colgar.

			—¿De qué sabor quieres la tarta para tu cumpleaños? He pensado en hacerla yo misma.

			Derek levantó la mirada para observar a su madre. Jane estaba de espaldas a él, charlando sin parar mientras recogía el lavaplatos. Él, sentado en la mesa de la cocina, observaba el sándwich que su madre le había plantado delante porque, según ella, «se estaba quedando en los huesos».

			—Sabes que no tengo diez años, ¿verdad, mamá?

			Jane se volvió para mirarlo.

			—Lo sé. —El tono de ella era afable. Estaba contenta con la idea de organizar algo—. Sé que vas a cumplir diecisiete años. ¿O es que acaso crees que no recuerdo cuándo me puse de parto y de las cuarenta y ocho horas que pasé con contracciones? Pero luego te vi, tan bonito, tan rosita...

			—¡Mamá! —No pudo evitar poner cara de asco. Cuando su madre se ponía a contar batallitas de cuando era bebé, le daban ganas de salir corriendo. En ese momento no podía porque ya le había advertido de que tenía que comerse todo lo que había en el plato si quería levantarse de la mesa—. Estoy cenando.

			Ella miró el plato sin tocar.

			—Pues no lo parece. Come —zanjó—. Mira, Derek, sé que estarás pensando que qué hago organizándote una fiesta de cumpleaños cuando vas a cumplir diecisiete años.

			—Más o menos. —Él la miraba sin saber a dónde quería llegar su madre. 

			Ella se sentó en una silla frente a él para seguir hablando.

			—Ahora no lo entiendes porque no tienes hijos, pero algún día te darás cuenta de que la vida vuela y, cuando menos te lo esperes, tu pequeñín irá a la universidad y te preguntarás ¿pero si ayer mismo no lo estaba llevando al jardín de infancia?

			Derek resopló porque no sabía qué era peor: las batallitas de su madre o cuando se ponía transcendental y nostálgica.

			—Seré breve. —Jane lo conocía de sobra como para saber que su hijo adolescente lo intentaba, pero no podía entender lo que le estaba contando puesto que aún no había vivido nada de lo que había vivido ella—. El año que viene te irás a la universidad, posiblemente estudies fuera, tendrás tu primer trabajo, estarás muy ocupado, tendrás alguna novia, te casarás, tendrás hijos y...

			—Mamá —la interrumpió para que simplificara—, dijiste que ibas a ser breve.

			—Lo que quiero decirte es que quizás esta sea mi última oportunidad de hacerte una tarta para tu cumpleaños, ¿entiendes?

			Derek la miró. La entendía muy bien, pero su cuerpo, su mente y sus hormonas aún a media ebullición le pedían fiesta y desmadre con sus amigos. 

			Siempre se había llevado bien con su madre y quería complacerla, pero bastante tenía con ser un púber que no había pegado aún el estirón.

			—Está bien —suspiró—. Hazme la tarta si te hace feliz, pero eso no te salva de hacerme un regalo.

			Jane aprovechó para levantarse y darle un achuchón a su hijo.

			—Te va a encantar lo que tengo pensado. Por cierto, he invitado también a todos tus primos.

			Derek dejó caer la cabeza sobre el plato y puso la frente sobre el pan de molde. ¿Por qué? ¿Por qué su madre tenía que ser tan feliz organizando eventos?

			Y así fue. Derek dejó que su madre lo organizara todo. Su fiesta de cumpleaños parecía más bien una reunión de Navidad. Sus primos, sus tíos, algunos vecinos... todos estaban allí. Todos menos sus amigos porque se había negado a invitarlos. No quería que sus colegas asistieran a su fiesta de cumpleaños y que su madre les pusiera un gorrito de cartón con colores. Era lo que le faltaba para que siguieran todo el curso burlándose de él.

			Estaba cansado de que sus padres lo vieran todavía como a un niño, que sus amigos pensaran que tenía algún problema de crecimiento o algo, y que su propio cerebro se burlara de él porque no le daba la gana de activarse para pegar el estirón.

			¿Era normal sentirse un desgraciado y un miserable en su propia fiesta de cumpleaños? Cuando terminó el evento, aunque muchos de sus familiares no se habían marchado a sus casas aún, Derek no pudo soportarlo más y se largó por la puerta de la cocina. No dijo ni adiós; simplemente cerró tras él y se puso a andar. Necesitaba refrescar la mente, pensar en lo que quería hacer a partir de ahí. Quería dejar de sentirse minúsculo, como si fuera un espectador de su vida y no pudiera tomar las riendas en ningún momento.

			Sin pensarlo, tomó el teléfono móvil y buscó el número que quería. Cuando lo encontró, deslizó el dedo sobre la pantalla y comenzó a dar señal. No le dio tiempo a la otra persona a responder cuando él ya había empezado a hablar.

			—He cambiado de opinión. Mi respuesta es sí.
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			Jamie estaba en la puerta del hospital esperando a que comenzara su nuevo turno. El día anterior no había podido hablar con Nick porque había terminado muy tarde y solo pudo mandarle un mensaje donde le decía que se le habían juntado varios turnos seguidos. 

			Se había pedido un café para llevar y estaba haciendo tiempo antes de comenzar su trabajo. Podía tomárselo en su despacho, pero se sentía bien allí fuera. Hacía mucho frío y el viento soplaba con fuerza. Para ese día tenía programado un par de operaciones e iba a estar ahí dentro metido muchas horas, incluso era probable que empalmara con el siguiente turno, por eso quería aprovechar lo máximo posible esa sensación de libertad mientras el viento le daba en la cara.

			Febrero había comenzado con una bajada generalizada de las temperaturas. En su casa, casi vacía y sin nada, la calefacción no parecía surtir efecto. Quizás era la sensación desangelada que sentía más que cualquier otra cosa. Ya había tomado la determinación de mudarse a un apartamento mientras vendía la casa. No podía seguir viviendo en una casa vacía, ni mal vivir en su despacho. Eso no era vida. A última hora del día tenía cita con una inmobiliaria para ver si así vendía la casa antes. Además, los papeles del divorcio ya estaban firmados. Su abogada se había encargado de todo. Suponía que, en poco tiempo, se enterarían sus compañeros de trabajo y sus amigos. Odiaba estar en boca de todo el mundo. Cuando eso pasase, iba a pillarse unas buenas vacaciones para quitarse del medio y no tener que ver cómo se iba cuchicheando de él por las esquinas. Para cuando volviera, un par de semanas más tarde, ya habrían pasado al siguiente cotilleo.

			Apuró su café y fue a tirar el envase en una papelera antes de entrar en el edificio cuando el teléfono le vibró en el bolsillo. Nick le había mandado un mensaje para desearle buenos días. Ese simple gesto le arrancó una sonrisa. Con un deslizamiento del dedo, accionó el teléfono para llamarlo.

			—Buenos días. ¡Qué madrugador!

			Nick estaba sentado a los pies de la cama. Se estaba poniendo las botas para ir trabajar, pero dejó los cordones de sus Timberland a medias para atender la llamada.

			—Ahora que he vuelto a pertenecer al mundo activo de la sociedad, se acabó el levantarse a media mañana —bromeó—. Tú entras ahora, imagino.

			—Sí. Turno doble, o triple, no sé. —Suspiró—. Pero tengo fe en que saldré a tiempo para atender a la agente de la inmobiliaria donde me he apuntado para vender la casa. Me han hablado muy bien de ella y he quedado hoy a última hora.

			—Si no sales a tiempo, puedo ir yo de tu parte.

			Jamie se quedó mudo durante unos segundos. Eso le vendría fenomenal porque necesitaba quitarse ya la casa de encima, pero con los turnos que tenía le resultaba muy complicado quedar con los agentes.

			—¿Podrías? —le preguntó, asegurándose de que no lo había dicho por decir.

			—Sí, claro. No sé si necesitaré papeles o algo para enseñarle.

			—Los tengo yo encima. Te los puedo mandar a la biblioteca con un mensajero urgente y que te lleguen a lo largo del día.

			—Perfecto. —Con desgana, miró el reloj de la mesilla de noche. No quería dejarlo, pero ya llegaba tarde y odiaba tener que escuchar a Lea quejarse desde primera hora—. Tengo que irme. Cuando me lleguen los papeles te aviso.

			—Sí, gracias. —Jamie se quedó con una sensación extraña en el cuerpo, pero era bueno, muy bueno. Se despidió de él y permaneció unos segundos como un pasmarote en la puerta del hospital, sonriendo como un tonto. De pronto, ese día gris y nublado se había tornado cálido y maravilloso.

			Logan no sabía cuántos camiones había descargado y cargado en lo que llevaba de día. Estaba agotado y aún le quedaban un par de horas de trabajo. Encima no vería a Kane ese día, por lo que su humor brillaba por su ausencia.

			Cuando al fin fue la hora de regresar a casa, recogió sus cosas, se puso su abrigo y salió por una de las puertas del muelle de carga. Saltó el metro cuarenta y dos centímetros que lo separaba del suelo sin que la plataforma elevadora se moviera. Al erguirse vio que un coche estacionaba frente a él y que un hombre lo miraba desde dentro de ese Audi americano de color negro. Había dejado las luces led azules encendidas, lo que hizo que las pupilas de Logan se contrajeran por los reflejos.

			Keith apagó el motor, salió del coche y cerró la puerta del conductor sin quitarle los ojos de encima. Con la mirada de Logan sobre su persona, caminó hacia él hasta quedar a una distancia mínima de seguridad.

			—Logan —lo saludó de manera correcta y muy formal.

			Logan respiró hondo abriendo las fosas nasales, mientras el frío de la tarde le invadía los pulmones.

			—Como te acerques a ella, será lo último que hagas. —Su respuesta distaba mucho de ser un cordial saludo, pero Keith no se lo tomó a mal y sonrió.

			—¿A Kate, quieres decir? Eso se lo vas a tener que decir a ella, porque no la vi ni molesta ni asustada en mi presencia.

			—Porque no sabe lo que eres.

			—¿Y tú? —Levantó una ceja y lo desafió, mirándolo fijamente con esos ojos rasgados—. ¿Sabe lo que eres tú? ¿Sabe que su lindo gatito es un tío de casi dos metros? —Acabó soltando una carcajada—. No seas hipócrita porque no te pega nada. Yo nací así, pero tú no. —Entonces elevó las cejas porque se le acababa de ocurrir una cosa—. ¿Y si le contamos lo que somos los dos juntitos? Y a Kane también. ¿Qué cara crees que pondrá?

			Logan estaba luchando por contenerse. Tenía los puños a ambos lados del cuerpo, tan apretados que tenía los nudillos blancos por la presión y la contención que estaba haciendo para no partirle la cara a ese desgraciado.

			—No te compares conmigo porque no somos lo mismo —le dejó claro—. Tú eres un mal nacido, un hijo de puta que ha ido dando tumbos por la vida aprovechándose de las desgracias de los demás para sacar provecho de ello.

			—Controla tu lengua, gatito, a ver si te la vas a tener que comer —lo amenazó.

			Logan no se achantaba ante nadie.

			—Amenázame lo que quieras, Keith, pero eso no va a salvarte del mal bicho que eres. No me importa que Kane sepa lo que soy, pero sí que me importa lo que le hagas a Kate y, si le pones una mano encima, te las va tener que ver conmigo.

			Keith sopesaba sus palabras, intentando averiguar por dónde tirar.

			—¿A qué viene tanta preocupación por la chica? ¿Porque es tu cuñada y tu queridísimo novio se quedaría muy triste si le pasara algo? —Keith esperó la reacción que Logan no pudo ocultar—. Ah, es eso; es porque Kane tiene problemas aceptando determinados asuntos. —Sonrió de una manera un tanto siniestra porque sabía que había dado de lleno en la llaga—. Me pregunto cómo podría superar que a su hermana y a su novio les pasase algo.

			Logan dio un paso hacia delante hasta que los abrigos de ambos se rozaron. No quedaban nariz con nariz porque Keith era visiblemente más bajo, apenas llegaba al metro ochenta, por lo que la diferencia de altura era considerable.

			—Esta va a ser la última vez que te lo diga, Keith. No me obligues a decírselo a tu padre porque, aunque sea cierto que tu progenitor y yo no nos llevamos bien, tu padre te tiene más ganas a ti que a mí. —Bajó el volumen de su voz para que solo él se enterara—. Piénsatelo. —Y sin decir nada más caminó hacia su coche, se sentó tras el volante y arrancó para marcharse de allí.

			Keith se quedó parado y sin moverse viendo el coche de Logan abandonar el lugar. Estaba cabreado, y mucho, pero no por la mención de su padre, sino por la reacción de Logan con todo ese asunto. ¿Acaso se creía que iba a zamparse a la chica o algo por el estilo? Sabía la fama y las habladurías que corrían sobre él. Algunas eran ciertas, otras no, pero sin duda Logan se las había creído todas. Que lo amenazara con su padre habría sido más que suficiente para mantenerlo al margen y no acercarse más a Kate, porque la presencia de su progenitor cerca solo significaba complicaciones, pero el problema ahora estaba en que había algo en Kate que le atraía. No sabía qué era, pero la joven desprendía una luz que muy pocas veces había encontrado en las personas. Iba a arriesgarse, claro que sí, porque necesitaba conocer a Kate Miller antes de tomar una resolución final.

			Jamie salió de la primera operación antes de tiempo y muy satisfecho con su trabajo. Eso le alegró bastante gran parte del día. La otra buena noticia fue que la segunda operación que tenía programada se había retrasado por una urgencia de última hora que no lo inmiscuía a él. Aunque eso implicara que iba a tener que quedarse hasta tarde e iba a tener que empalmar un turno con otro, también significaba que tenía libre para comer. Entonces tuvo una idea; en lugar de mandar por mensajero todos los papeles de su casa, que llevaba encima, podía quedar con Nick para comer y dárselos él mismo en persona. Era la excusa perfecta para verse, porque esas últimas semanas habían hablado mucho por teléfono, sí, pero no habían quedado, y debía de admitir que lo echaba de menos. Ambos habían llegado a la conclusión de que necesitaban verse, pero aún no habían podido solucionar el tema de sus horarios. Cogió la carpeta que había organizado con todos los papeles que le había pedido la inmobiliaria y puso rumbo a la biblioteca. 

			La ciudad estaba algo colapsada. Había comenzado a llover y a formarse los primeros atascos en la avenida principal. Se detuvo unos minutos para comprar algo para comer en un restaurante que servían comidas para llevar y siguió su camino. Tuvo suerte de encontrar un sitio para aparcar no muy lejos de la entrada de la biblioteca. Agarró la bolsa con la comida y caminó todo lo rápido que pudo para no mojarse con la lluvia. 

			Cuando entró, varias personas salían y el ambiente dentro era tranquilo. No recordaba cuándo había sido la última vez que había estado en ese edificio. Quizás cuando Megan era pequeña, pero no podía estar seguro. Tampoco sabía dónde trabajaba Nick, por lo que la opción más acertada era preguntar en el mostrador de información. Allí, una chica morena y bajita, con unas gafas de color morado y un moño en la cabeza, tecleaba cosas de manera dispersa en un ordenador.

			—Hola. —Jamie no levantó el tono para no molestar a unos estudiantes que estaban en una mesa cercana—. Estoy buscando a Nick Miller. —Ojalá no hubiera salido ya a comer.

			Lea levantó la cabeza y lo miró sin tener ni idea de quién era él.

			—Está en archivo, en la tercera planta, pero solo puede subir el personal de la biblioteca. Puedo localizarlo por teléfono interno si quiere. —Al ver que el hombre asentía, ella cogió una especie de walkie talkie y tecleó un código—. ¿Quién le digo que lo busca?

			—Jamie.

			Lea, que había estado marcando el número de la extensión donde se encontraba Nick, levantó la cabeza despacio y lo miro, intentando disimular, pero sin conseguirlo. Santa madre de Dios, ¿ese era Jamie, el que antes era Jay y por el que Nick se había vuelto absolutamente loco? Pues no lo culpaba porque ese pedazo de tío de ojos verdes y cabello castaño claro estaba como un queso.

			—Te buscan. Segunda planta —fue lo único que dijo la mujer antes de colgar, no permitiéndole a Nick que preguntase de quién se trataba. Luego se digirió a Jamie—. Sube esa escalera del fondo. Es solo para el personal que trabaja aquí, pero no pasa nada. Yo te doy permiso para ir. Espéralo por el pasillo central. Esa planta ahora está cerrada al público así que no habrá nadie más.

			—Entendido. —Jamie sonrió—. Gracias.

			Lea le respondió con una sonrisa a la que le faltó poco que le chorreara la baba por una de las comisuras de la boca. Mientras Jamie se marchaba le miró descaradamente el trasero. Ahora entendía muchísimo mejor por qué Nick se había vuelto tarumba por él.

			Jamie subió a la primera planta y miró ese gran espacio lleno de estanterías, pasillos y libros, todo desierto y en silencio. Aún con la bolsa en la mano, caminó por donde le había dicho que esperara a Nick. Llegó hasta el final de la estancia, donde un enorme ventanal salpicado por las gotas de la lluvia daba a un parque ahora desierto. El lugar era maravilloso, tranquilo y muy hermoso. Ojalá él contara con esas vistas en su despacho.

			Nick se limpió las manos llenas de polvo por haber estado buscando un libro muy antiguo en los archivos de la tercera planta. Lo dejó todo y bajó para ver de quién se trataba. Jamie le había dicho que le iba a mandar los papeles. Lo más probable era que fuese el mensajero.

			Se equivocaba.

			Conforme fue bajando la escalera, la amplia espalda de ese hombre apareció ante sus ojos. No pudo evitar ponerse nervioso porque en teoría tendría que estar trabajando.

			—Hola —lo saludó según bajaba el último escalón y caminó hacia él—. ¿Todo bien?

			En cuanto había escuchado su voz, Jamie se había dado la vuelta, con su enorme sonrisa en el rostro y en esos labios tan carnosos.

			—Sí. La primera operación ha salido muy bien y hemos terminado antes de tiempo. La segunda se ha retrasado, lo que ha provocado que tenga un par de horas para almorzar. He pensado que podía invitarte de camino que venía a darte los papeles. —Levantó la bolsa que traía en la mano—. ¿Ya has comido?

			—No —fue lo único que pudo responder mientras llegaba a él. Su cerebro iba a mil revoluciones, pero su lengua parecía haberse quedado congelada.

			—Bien. Está lloviendo bastante ahora. —Miró hacia el enorme ventanal—. He sido precavido y he comprado un par de sándwiches porque no sabía de qué tiempo dispones para tomar algo. —Luego miró alrededor—. Si aquí no sube nadie, podemos sentarnos en el suelo. Las vistas son preciosas incluso con el cielo gris. Ojalá la ventana de mi despacho diera a un sitio tan bonito.

			—¿Hacia dónde da? —Nick ya estaba a su lado, y lo miraba con una expresión extraña en el rostro.

			—Hacia la parte trasera del hospital. Tengo enfrente la lavandería, creo. No sé. Suele haber mucho ruido y no abro la ventana casi nunca. —Jamie se sentó en el suelo y le indicó que lo imitara. Cuando Nick ocupó su sitio frente a él, comenzó a sacar la comida de una de las bolsas—. No estaba seguro de tus gustos, así que he comprado sándwiches de pavo, mayonesa y lechuga. Son caseros. Odio los que te venden en las máquinas expendedoras. —Siguió hablando sin darse cuenta de que Nick lo miraba sin reaccionar—. También traigo patatas fritas. Si te digo la verdad, no sé cocinar. No tengo ni idea. Nunca he tenido tiempo y mi única experiencia con un horno ha sido en un cumpleaños de Megan, que me pidió que le hiciera galletas para ofrecer a sus amigas. Quedaron carbonizadas. —Dejó de hablar y se percató de que Nick seguía allí sin moverse, como si fuera una estatura—. Nick, ¿estás bien? Si no te gusta el sándwich de pavo, puedo ir a comprarte otra cosa.

			—No, no. —Reaccionó—. Yo... —No sabía por dónde empezar. Al principio no había creído en eso de la casualidad que se había dado entre ambos. Que Jamie soliera meter todo lo que pillaba en el bolsillo trasero del pantalón como hacía Jay podía ser algo muy común. Que tomaran el mismo café, también, pero que le hubiera comprado su sándwich favorito y hubiera elegido ese lugar de la biblioteca de entre todos los sitios bonitos que había... Comenzaba a sospechar que la palabra destino se le estaba quedando algo corta—. Este sándwich es mi favorito. Gracias.

			Jamie guardó silencio porque no conocía ese dato. Estaba seguro de que Nick no se lo había dicho. Las pocas veces que habían quedado y habían hablado, había sido de temas algo triviales, y luego, por una causa u otra, se acababan desviando del tema.

			Nick, por su parte, estaba muy seguro de que no le había contado nada sobre esa cita que tuvieron en la biblioteca. Ahora quizás era un buen momento.

			—Cuando apareciste en mi vida, o en mi alucinación... —Sonrió a un punto indefinido—. Una de las primeras cosas que hiciste fue venir aquí con una cesta, varios sándwiches de pavo, y en un día tan lluvioso como hoy. Comimos aquí mismo. —Miró el lugar y se dio cuenta de que todo estaba muy parecido, a excepción del cordoncillo rojo que prohibía el paso a esa zona, que ya no estaba—. Yo estaba flipando de que me conocieras tan bien y luego, pensándolo, me di cuenta de que era lógico pues era una alucinación de mi cerebro, pero ahora... —Levantó la vista por primera vez y lo miró—. Ahora no sé si es que aún no me he despertado, pero tantas casualidades dan que pensar.

			—Aunque fueran en tu cerebro, esta situación ya ha existido, y nada se desvanece sin dejar rastro.

			Nick tuvo que asentir ante sus palabras.

			—Supongo que tienes razón. Es una frase muy certera.

			—No es mía. —Jamie le pasó un refresco—. Es de Expediente X.

			Nick comenzó a reírse porque eso sí que no se lo esperaba.

			—Por nosotros. —Jamie levantó su lata de refresco y esperó a que Nick hiciera lo mismo—. Porque vivamos más momentos como este. —Chocaron las bebidas con suavidad y dieron un sorbo—. ¿Me cuentas más cosas sobre nosotros?

			El envoltorio del sándwich se quedó a medio abrir cuando Nick lo escuchó. Lo había dicho «nosotros» porque Jamie daba por sentado que era él. Eso le dio seguridad y confianza para abrirle su corazón sin sentirse como un tonto por contarle cosas que solo había vivido él en su cabeza. Sin perder tiempo, comenzó a contarle cuando llevaron a Kate al parque de atracciones un millón de años atrás y la niña perdió la cabeza de su muñeca. Seguro que iba a gustarle esa historia.

			Jamie regresó al hospital un rato más tarde con una enorme sonrisa en el rostro y una sensación extraña en el pecho. Había escuchado embelesado las historias de Nick. Le gustaba oírlo hablar de su familia, de cosas que habían vivido juntos, aunque no fueran verdad, incluso aunque no hubiera sido él en el sentido más estricto de todos, pero lo sentía como algo propio, como si realmente hubiera sido él y que no se acordaba. Era una sensación muy curiosa a la que parecía haberse hecho adicto de una manera u otra.

			Casi al final del almuerzo le había dado los papeles de la casa a Nick y le había explicado lo que tenía que decirle al agente de la inmobiliaria. Confiaba con plenitud en él y sabía que lo ayudaría a pasar por esa situación sin sentirse tan solo.

			Nick aparcó el coche frente a la casa de Jamie y se bajó de un salto. Agarró bien la carpeta donde guardaba los papeles que debía entregar bajo el brazo para que no se le volara con el viento y miró a la agente. La mujer de la inmobiliaria ya había llegado y, por la expresión que tenía desde lejos, parecía estar algo molesta por llevar esperando casi quince minutos. Él no tenía la culpa de que la ciudad se colapsara por la lluvia. Antes de llegar a ella decidió poner su mejor sonrisa y derrochar una buena dosis de mano izquierda.

			—Perdón por el retraso —fue lo primero que dijo al llegar junto a la mujer mientras le tendía la mano—. Soy Nick Miller, amigo personal Jamie. Yo trataré con usted la venta de la casa. —Le tendió un papel donde Jamie lo autorizaba a hablar en su nombre—. Le pido mil disculpas por la tardanza. He pillado un atasco. ¿Puedo resarcirla de alguna manera? —Y ahí fue cuando le sonrió de manera encantadora y aleteó sus pestañas. No eran tan largas ni frondosas como las de Jamie, porque ese hombre parecía ser malditamente perfecto, pero sabía que, cuando se ponía, él también podía tener algo de encanto.

			La mujer pareció caer en sus redes y le sonrió de vuelta. De rasgos asiáticos, cabello muy frondoso negro y de baja estatura, parecía encantada con las amables palabras de él.

			—No se preocupe. Suele pasar. Me llamo Linda Hok —fue lo único lo que dijo—. ¿Me permite? —Y le tendió la mano para coger la carpeta y echar un vistazo a los papeles de la casa—. Está todo —añadió tras un rato de escrutinio hoja a hoja—. ¿Entramos? Necesito fotos de la casa.

			—Sígame. —Nick sacó la llave del bolsillo y la guio hacia la puerta. Jamie le había dado una copia para que pudiera enseñarle todo sin problemas.

			Al entrar, la voz de la mujer fue una mezcla entre un gruñido y una maldición.

			—Las casas que están completamente vacías y sin arreglar tardan más en venderse —se explicó. Sacó su teléfono móvil y comenzó a hacer fotos intentando buscar un ángulo decente a esa casa tan carente de vida en ese momento.

			Nick tuvo que darle la razón. Ojeó el salón y no pudo evitar pensar que parecía un escenario de Sobrenatural.

			—¿Si adecento la casa tendré más éxito vendiéndola? —A Nick se le acababa de ocurrir algo. No sabía si Jamie iba a aceptar, pero algo le decía que iba a estar de acuerdo con él.

			—Mucho más, y podrá venderla más cara. Cuando una casa está arreglada y todo es nuevo, que esté vacía la favorece porque así se aprecian los cambios realizados, pero cuando está vacía porque se han llevado todos los muebles e incluso se ve en la pared la marca de los cuadros... —Negó con la cabeza mirando precisamente lo que había dicho—. Eso da muy mala impresión.

			—Entiendo. —La mente de Nick iba a toda velocidad—. ¿Podría darme una semana o dos para darle un lavado de cara a todo esto?

			La mujer asintió. Ojalá todos los clientes fueran así.

			Nick ya no iba a dar marcha atrás. Si cambiando la casa conseguía que Jamie la vendiera cuanto antes, haría todo lo que estuviera en su mano para ayudarlo.
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			Jamie aceptó de buen grado los cambios que le propuso Nick. Consistía en un lavado de cara a toda la casa; pintar paredes, quitar moquetas, pulir suelos y darle un aspecto más moderno y actual. Le agradecía en el alma que, además, se estuviera encargando de todo.

			El primer día fue todo un poco caótico. Había recogido sus cosas del salón y se había atrincherado en una de las habitaciones del piso de arriba. Mientras trabajasen en la planta de abajo no habría problema, ¿no? Pero sí lo hubo; una inesperada plaga de hormigas procedentes del sótano paró de inmediato los planes de remodelación de la casa para pasar a una desinsectación y desinfección con tratamientos ecológicos –al menos así le explicaron a Jamie–, que evitarían el uso de biocidas a toda costa. Eso lo obligó a salir de la casa por precaución y por el ruido que había.	

			Hacer vida en su despacho no estaba mal, ya estaba acostumbrado. Incluso la incomodidad del sofá que tenía allí le resultaba entrañable. Irse a dormir y clavarse varios palos de madera en la espalda era algo normal en su vida. Además, sus turnos eran tan largos y estaba tan cansado que el mismo suelo le valía para echar una cabezada. Sabía que no podría seguir con ese ritmo de vida porque cada vez se sentía más agotado, pero estaba a la espera de encontrar un apartamento cerca del hospital a buen precio. Cada mañana mantenía la esperanza de que la inmobiliaria lo llamara para darle buenas noticias.

			Nick llegó a la casa de Jamie a la hora de comer. El día estaba tranquilo en la biblioteca y pensó en pasarse para ver los progresos en los cambios que habían solicitado. Su sorpresa al llegar fue mayúscula cuando le dijeron que había una plaga y que todo iba a retrasarse varios días.

			—¿Lo sabe el dueño de la casa? —Nick hablaba con el jefe del proyecto, un hombre con abundante pelo canoso y tez muy curtida.

			—Sí. Estaba aquí cuando se cambió el proyecto y dio el visto nuevo. Recogió sus cosas y se fue.

			Nick frunció el ceño. ¿A dónde había ido? No tuvo que pensar demasiado para acordarse de que el despacho de Jamie era como su segunda casa. Seguro que había ido a parar allí.

			Mientras conducía de camino al hospital no pudo evitar sentirse un poco molesto. ¿Por qué Jamie no le había preguntado si podía instalarse provisionalmente en su apartamento? Al fin y al cabo, la culpa era suya por meterlo en todo ese rollo de cambiar la casa. Luego se dio cuenta de que Jamie, aunque lo hubiera pensado, jamás se lo pediría, y sabía que era por su culpa, porque indirectamente con su conducta le había pedido tiempo, distancia y paciencia, y meterse en su apartamento contradecía las únicas tres cosas que le había solicitado. El problema era que él ya no pensaba igual; imaginarse a Jamie en su salón lo llenó de una sensación de alegría que no supo muy bien de dónde había salido. Al principio había pensado que hacer algo así era como mancillar el recuerdo de Jay, como si lo sustituyera por otro muy parecido, pero tenía que ser realista de una vez por todas: Jay no había existido nunca, aunque su cerebro sintiera lo contrario y aún estuviera saliendo de esa fase de duelo que sentía por haberlo perdido. Lo que estaba claro era que, si había alguien en el mundo que fuera lo más parecido posible a Jay, era el mismo Jamie. Él había sido el detonante para que su cerebro se montara esa película por sí solo.

			Llegó al hospital un poco más tarde. La lluvia había parado y el sol parecía querer salir con timidez por detrás de las nubes. Cuando estaba llegando al despacho de Jamie, Maggie se tropezó con él saliendo de una consulta.

			—¡Nick! —lo saludó con una enorme sonrisa—. ¿Te ocurre algo? ¿Has solicitado cita conmigo?

			—No, no —la tranquilizó. La sonrisa de esa mujer era contagiosa—. Estoy muy bien, la verdad. He regresado al trabajo y parece que he vuelto a ser yo otra vez.

			—No sabes cuánto me alegro. Nunca dudé de que lo conseguirías —lo elogió. Lo había agarrado de las muñecas y se las apretaba con cariño—. ¿Qué te trae por aquí, entonces?

			—Vengo a buscar a Jamie. Está haciendo una serie de obras en su casa y vengo a preguntarle una cosa —resumió. No quería contarle todo porque no sabía hasta qué punto era ético tener una relación con él. No era su paciente, al menos ya no, pero no quería tentar a la suerte.

			La mujer no parecía extrañada en absoluto. Quizás porque, para todo el mundo, Jamie aún seguía felizmente casado y con una hija recién nacida.

			—Está en su despacho. Termina su turno dentro de una hora. Nos llamaron a los dos de madrugada para una urgencia. Si no se ha ido ya, tiene que estar ahí.

			—Miraré. —Asintió—. Me alegro de haberte visto, Maggie.

			—Yo sí que me alegro de verte tan bien. Otro día avísame cuando vengas y hablamos con calma.

			—Hecho. —La despidió cuando la mujer había comenzado a andar dando varios pasos de espaldas, como solía hacer. Después Nick siguió su camino hacia el despacho de Jamie. Tan solo faltaban un par de metros para llegar cuando se percató de que la puerta no estaba cerrada del todo. Empujó despacio para no hacer ruido y entró. La visión de Jamie completamente dormido en el sofá le provocó una ternura que lo abrumó. Se lo veía incómodo, con las piernas encogidas porque el metro ochenta y tanto que medía no entraba entero en el sofá. Estaba boca arriba, con los brazos cruzados sobre el estómago, las manos agarradas a los antebrazos y las piernas juntas y ladeadas hacia un lado. Nick se acuclilló, alargó el brazo y le tocó un hombro—. Jamie. Despierta.

			El hombre abrió los ojos enseguida, seguramente acostumbrado a reaccionar rápido ante una urgencia. Cuando vio a Nick frente a él, no se levantó como solía hacer siempre que lo despertaban de improviso, sino que se quedó tumbado en el sofá, más relajado que otra cosa.

			—Hey. —La voz de Nick era dulce—. Te he despertado. Lo siento.

			—No pasa nada. Tenía que despertarme, al fin y al cabo, para fichar al terminar mi turno.

			Nick sacó una llave del bolsillo y se la tendió. Jamie lo miró sin moverse.

			—¿Ya han terminado de fumigar en la casa?

			—No, es la llave de mi apartamento. Cógela, lleva allí tus cosas, te duchas y te metes en la cama a dormir como Dios manda.

			Jamie se incorporó, pero sin hacer amago de coger la llave. ¿Nick le estaba abriendo las puertas de su apartamento?

			—No puedo aceptarlo.

			Nick bufó.

			—¿Por qué no?

			Eso, ¿por qué no? Tuvo que salir del paso con lo primero que se le ocurrió.

			—Porque ya has hecho demasiado por mí.

			—Lo que he hecho por ti has sido ponerte la casa patas arriba y obligarte a que malvivas en tu despacho.

			—Estoy acostumbrado —se excusó—. El primer apartamento que tuve de estudiante era la mitad de esto, y ahí tenía la cocina, la cama y el baño. Todo en dos metros cuadrados.

			—Jamie. —Nick lo miró serio, aún con la mano extendida y la llave entre sus dedos—. Te lo estoy pidiendo por favor.

			En vistas del tono de Nick, Jamie respondió de igual manera, con la voz muy baja y tranquila.

			—No quiero ocasionarte ningún problema, ni que recuerdes cosas que no quieras.

			—Todo está bien —insistió moviendo la mano frente a él—. Por favor.

			Jamie agarró la llave con pudor. Los dedos de ambos se rozaron y sintieron una especie de descarga que acabó en un leve cosquilleo.

			—Solo hasta que terminen de fumigar o lo que sea que estén haciendo.

			—De acuerdo. —Se irguió y le crujieron las rodillas por el movimiento—. Tengo que volver al trabajo. Ahora te mando mi dirección en un mensaje. Yo regresaré por la tarde. Depende del trabajo que tenga. Tú, como si estuvieras en tu casa, ¿entendido?

			Jamie asintió. Se sentía algo tímido por la situación. No quería ocasionarle ningún malestar. Sabía que lo había pasado muy mal, que le había costado mucho recomponerse y volver a ser él mismo; ahora no quería que su presencia lo alterara y le hiciera recordar algo que quizás nunca fuera a volver a tener. Era cierto que Nick no le había hablado abiertamente de su relación íntima con Jay, pero a él no le importaría saber más. Miraba hacia atrás, hacia su pasado, y se preguntaba en qué momento había renunciado a sí mismo. Esa curiosidad por los hombres no era nueva, pero su estado sí; había pasado toda la vida con Stephanie, no se había planteado nada más, y era una pena porque era un lado suyo que nunca había explorado. Ahora que Nick había aparecido en su vida, algo que había estado demasiado tiempo dormido se había despertado con un hambre voraz, y lo primero que le apetecía era comerse a ese hombre de infinitos ojos azules y labios hechos para pecar.

			Jamie abrió la puerta con cuidado. Llevaba una mochila colgada sobre un hombro con sus cosas personales y algunas carpetas con expedientes debajo del brazo para poder echarles un vistazo. Nick le había mandado un mensaje con la dirección y con el código para entrar. Cuando estuvo frente a la puerta, respiró hondo y abrió.

			Esa era una de las pocas cosas que Nick le había contado sobre la alucinación que había tenido; de hecho, creía que había sido lo primero que le había contado: el cambio tan significativo que había dado su apartamento con la llegada de Jay.

			El apartamento no era muy grande, pero era espacioso y diáfano. Un salón grande unido a una cocina, el dormitorio y un baño era todo cuanto había. Todo un lateral del salón tenía ventanas con visillos blancos, lo que le daba mucha claridad a la habitación. La cocina no era grande, pero tenía lo justo para estar completamente equipada, con lo que resultaba funcional y agradable. El baño era quizás la estancia más pequeña de la casa, pero funcional y acogedor. El dormitorio era sencillo, sin grandes pretensiones, con una cómoda que hacía juego con el armario y una cama enorme en el centro de la habitación.

			Jamie decidió hacer caso a Nick y darse una ducha. Cogió sus cosas de la mochila y caminó hacia allí. Una vez dentro del baño no pudo evitar cotillear los champús y olerlos. Estuvo tentado de usar su gel de baño, pero no quería que Nick lo malinterpretara. Cuando terminó, se puso ropa cómoda y caminó hacia la cama. Estaba agotado, y esas almohadas parecían tan cómodas... Destapó la colcha por un lado y se metió dentro. El olor de Nick, de su champú, de su piel, llegó a él y lo envolvió como una burbuja protectora. No supo explicar por qué, pero se sintió como en casa. Cerró los ojos y, en apenas dos minutos, ya estaba profundamente dormido.

			Kane había descargado y cargado dos camiones. Juanjo, Tom, Logan y él lo habían hecho a toda velocidad porque el cielo parecía oscurecerse por minutos. Las noticias habían alertado de un empeoramiento del tiempo por la zona que llegaba a la alerta naranja, y alejar a los camiones con mercancías de allí antes de que se quedaran encerrados era de máxima prioridad antes de que se les echara a perder el género que tenían que transportar.

			Llevaba nevando varios días seguidos con demasiada intensidad y eso no presagiaba nada bueno. El descenso de las temperaturas había provocado que la nieve cuajara demasiado pronto y creara verdaderas pistas de hielo casi en cualquier parte.

			Una de las ciudades más cercanas al almacén donde trabajaban, Barrie, ya había sido alertada, y por recomendación de las autoridades todos los habitantes se habían quedado en sus casas hasta que pasara el temporal.

			—Juanjo, Tom, Logan. —Kane acababa de firmar el documento de salida del camión y venía con él en la mano—. Iros a casa. Os da tiempo.

			Tom asintió agradecido y fue a cambiarse. Juanjo lo miró.

			—Nos iremos todos a la vez, muchacho.

			—Ve cambiándote. —Kane no iba a discutir con nadie, así que cambió de táctica—. Yo también me voy. Me voy a quedar lo justo para cerrar. Me iré cinco minutos después de vosotros. —Y subió a la oficina para archivar el documento.

			—Aprovecha y vete. —Logan llegó al lado de Juanjo y le dio una palmada en la espalda—. Yo me quedo con él hasta que cierre. No es necesario que estemos todos.

			—¿Seguro?

			—Sí —le aseguró—. Cinco minutos más y listos.

			Juanjo no estaba del todo convencido.

			—Cuando salgáis de aquí, id por el camino los dos juntos, sin separaros demasiado, no sea que algún coche patine y se salga de la carretera.

			—Sí, papá —bromeó—. Date prisa tú y vete con Tom.

			El hombre asintió.

			—Te encargas tú de Kane.

			—Te prometo que no voy a dejarlo solo —le aseguró, y de eso no cabía duda.

			Convencido de que Logan no dejaría a Kane tirado, Juanjo le palmeó la espalda también y salió a toda prisa para ir tras el coche de Tom.

			Una vez a solas, Logan comenzó a recoger esperando que Kane terminara su trabajo en la oficina de la planta de arriba. No le metería prisa porque él no creía que fuera para tanto. Hacía malo, sí, pero había visto cosas peores.

			Kane bajó las escaleras de la oficina diez minutos más tarde. Había estado archivando varios documentos y pensaba que ya se habría marchado todo el mundo, por eso no pudo evitar la cara de sorpresa al ver a Logan allí abajo.

			—¿Qué haces aún aquí? —le recriminó. Llegó hasta él y miró por encima de su hombro para ver que el cielo se había oscurecido más por momentos—. Vete a casa. Mañana veremos si podemos venir a trabajar o no.

			—Cuando tú te marches lo haré yo —le respondió con una sonrisa en los labios.

			Discutir con él era inútil, así que comenzó a cerrarlo todo para poder salir de allí cuanto antes.

			Atrancar las puertas de seguridad era muy importante. Y activar las alarmas también. Aunque pareciera que con ese temporal la gente se quedaba en sus casas, lo cierto era que muchos aprovechaban ventiscas así para realizar hurtos y robos de distinto calibre.

			—¿Tienes algún plan para hoy? —Logan se había quitado el chaleco de seguridad y lo había metido en el armario de cualquier manera. La espalda se le erizó al sentir el frío sobre él. Había dejado su abrigo en la entrada del almacén. Se lo había puesto un rato antes porque se sentía destemplado, pero acabó quitándoselo y lo colgó en un gancho en la pared cuando entró en calor cargando el último camión.

			—Ninguno. —Kane también metió su chaleco de cualquier manera en su taquilla y cerró la puerta. También había dejado el abrigo junto al de Logan un rato atrás—. Quedarme en casa. Dormir no me vendría mal. ¿Por?

			—Por si te apetecía que viéramos alguna película juntos. —Logan caminaba a su lado hacia la puerta para ir a buscar sus chaquetones—. Pero viendo lo sobado que te quedaste la última vez que me invitaste, quizás no sea tan buena idea.

			Kane sonrió porque tenía razón y no podía negárselo. Iba a contestarle que eso había sido un caso puntual y que él las películas las veía enteras cuando de pronto un crujido llegó del techo. Ambos levantaron la vista para ver de qué se trataba. Justo en ese momento, parte del techo, aboyado y cedido por el peso de la nieve, comenzó a caer sobre ellos.

			Nick llegó a su apartamento algo más tarde de lo que le habría gustado. Uno de los jefes se había pasado por la biblioteca y había sugerido un nuevo sistema de archivo.

			En cuanto abrió la puerta, un delicioso olor le hizo rugir el estómago. Dejó su abrigo en el perchero y caminó hasta llegar a la cocina, donde Jamie colocaba dos platos sobre la encimera.

			—Hola —dijo algo asombrado porque no se esperaba una escena así—. Huele muy bien.

			—Hey. Gracias. —La sonrisa de Jamie fue enorme y encantadora—. No se me da bien la cocina, y tampoco suelo tener tiempo, pero tengo una hija adolescente a la que, en teoría, tengo que educar, así que me sé un único plato y se lo preparo siempre que puedo: tallarines con nata y brócoli. Vamos, a cenar.

			—No tenías que haberte molestado. —Nick se lavó las manos en el fregadero de la cocina y se sentó a la mesa.

			—No es molestia. Es lo menos que puedo hacer por ofrecerme tu casa. Hacía siglos que no dormía tan bien.

			—Teniendo en cuenta que soy el causante de que tu casa sea un caos, tendría que ser yo el que te preparara la cena. —Cogió un tenedor y lo metió en el plato para darle vuelta a los tallarines.

			Jamie se sentó frente a él, aún con la sonrisa en los labios.

			—Podemos tirarnos así toda la noche, así que mejor comamos y dejemos la culpa para otro día. Por cierto, tengo turno esta noche.

			—¿Otra vez? ¿Cuántos turnos haces a la semana? —Nick sopló su tenedor y se llevó los tallarines a la boca. Tras degustarlo, asintió aprobando la comida—. Está muy bueno.

			—Gracias. —Jamie no supo muy bien por qué, pero que le gustase esa simple comida era muy importante para él—. No sé cuántos turnos hago, la verdad. No los he contado.

			—Quédate con la llave si quieres. Tengo varias copias por si las pierdo. Soy así de despistado. —Lamió el tenedor sin darse cuenta de que Jamie lo observaba con atención—. Mi hermana tiene una copia, y Lea. Hasta la mujer de la limpieza tiene una.

			Jamie negó con la cabeza, divertido, pero no dijo nada. Masticaba con cuidado el brócoli para no quemarse. Al final, cuando tragó la verdura, pudo responderle.

			—Está bien. —No podía evitar estar encantado con esa situación. Hacía mucho tiempo que no se sentía en familia y era extraño porque tenía la suya propia, pero había llegado a un punto en que no podía disfrutar de nada de lo que tenía porque prácticamente lo había perdido todo.

			Cuando terminaron de cenar, Nick se ofreció a recoger y Jamie se preparó para un nuevo turno. Se quedó en la puerta de la entrada, con su chaqueta de cuero aún sin abrochar y la mochila a sus pies. 

			Nick se acercó hasta él para desearle una buena noche. Al tenerlo cerca se percató de que una solapa de la chaqueta la tenía doblada por dentro del cuello. Levantó los brazos y se la puso bien. Iba a quedarse ahí, pero se vio sin voluntad alguna; lo agarró por la chaqueta y lo acercó hacia él hasta tenerlo pegado a su cuerpo.

			Sus narices se rozaron casi a la misma altura. Jamie no había movido ni un solo músculo y se había dejado arrastrar por él. No quería hacer ni decir nada que pudiera espantar a Nick. Lo que no sabía era que no había nada que pudiera hacerlo retroceder en ese momento.

			Decidido, Nick terminó de acercarse los últimos centímetros que le quedaban para llegar a sus labios y lo besó abriéndole la boca para colarse en él, desarmarlo y dejarlo sin ninguna posibilidad de réplica. 

			Jamie cerró los ojos y se dejó llevar. Necesitaba ese beso tanto como respirar, y se concentró en él. Le respondió de igual manera, jugando con él y deslizándose entre sus labios, bebiendo también de su boca. Sentía que le temblaba todo el cuerpo, y ojalá Nick no lo notara porque no era miedo, sino nervios por hacerlo bien. Quería estar a la altura de él, de la situación y de lo que esperaba de sí mismo. Hacía mucho que no sentía nada así y era como volver a nacer. Nick lo estaba devolviendo a la vida poco a poco.

			—Que te sea leve. —Nick se había separado de él lo justo para dejarle espacio y que se abrochara la chaqueta sin tropezar con su cuerpo. Tenía más cosas en mente, se le notaba, pero parecía no ser capaz de decir todo lo que se estaba guardando.

			Jamie se cerró la chaqueta y le sonrió. Se lo veía más descansado y sin ojeras debajo de los ojos. Además, después de ese beso, se sentía como si le hubieran quitado veinte años de encima.

			—Gracias. Aprovecha tú la cama, que puedes. —Y le guiñó un ojo antes de coger su mochila, caminar hacia la puerta y desaparecer tras ella.

			Nick miró el espacio vacío que había dejado Jamie al marcharse. De pronto, el apartamento se le quedó enorme, como si le sobrara más de la mitad desde que se había ido. No sabía si se estaba equivocando, pero iba a apostar y a arriesgarse. Quería ser feliz, quería tener una segunda oportunidad y, aunque no saliera bien, Jamie era un gran hombre que también merecía ser feliz. Podían ayudarse el uno al otro y luego verían hasta dónde llegaba todo ese asunto. Mientas tanto no estaba mal disfrutar el momento, ¿no? Se relamió los labios saboreando a Jamie y el rastro que había dejado tras él.

			Se quedó vagueando por el salón un buen rato, hasta que los ojos comenzaron a cerrársele. Se puso su pijama, se metió en la cama medio dormido y abrió los ojos de pronto; allí, sobre su almohada, perduraba el olor de Jamie. No sabía si era su champú o qué, pero olía a él y era maravilloso. Se acurrucó debajo de las mantas y se quedó rápidamente dormido. Cuando se despertó a la mañana siguiente lo hizo por culpa del despertador que sonaba sobre la mesilla de noche. Alargó el brazo, tanteó con los dedos y lo apagó. Había dormido toda la noche de un tirón, cosa muy rara en él. Se sentía descansado y bien, muy bien.

			Se levantó con ganas, como si le hubieran dado algún chute de adrenalina. Esa mañana ni siquiera iba a hacerle falta el café. 

			De muy buen humor, y con una sonrisa en los labios, se puso su abrigo y abrió la puerta para llegar, por primera vez en su vida, antes de tiempo al trabajo. Al abrir, Jamie estaba frente a él, con el brazo extendido y la llave en la mano.

			—Perdón. No te oí llegar. —Nick se echó a un lado para dejarlo pasar. Jamie traía cara de estar muy cansado y de no haber tenido un buen turno—. ¿Una mala noche?

			—Algo así —respondió. Soltó su mochila a un lado y se giró para mirarlo mientras se quitaba la chaqueta—. ¿Ya te vas?

			—Sí. Quiero sorprender a Lea llegando el primero. Siempre se queja de que es ella la que tiene que hacer el café porque llega antes que yo.

			—Ah. En ese caso no te entretengo. Que tengas un buen día. —Jamie parecía derrotado, como si toda la energía que normalmente tenía se la hubieran extraído hasta dejarlo bajo mínimo.

			Nick lo miró unos segundos. No estaba acostumbrado a verlo así.

			—¿Seguro que solo ha sido una mala noche?

			La mandíbula de Jamie se tensó.

			—Una paciente ha fallecido. Le habíamos cogido mucho cariño —respondió sin mirarlo a la cara—. Cuando parecía que se iba a recuperar...

			—Lo siento mucho. —Lo decía de veras. Tenía que ser muy duro y no se imaginaba qué haría él en su lugar. Dio un paso hacia él y lo abrazó. Lo apretó entre sus brazos y se mantuvo así unos segundos, infundiéndole el calor de su cuerpo. Cuando se separó y lo miró a los ojos, se inclinó hacia delante para darle un suave beso en los labios. No tenía nada que ver con el beso de la noche anterior; este era tierno y sensible, y no pasó de un leve roce. Era una muestra de apoyo para demostrarle que no se encontraba solo.

			—Este fin de semana todo el mundo celebra San Valentín. —El día catorce había caído entre semana, pero se había convertido en una costumbre para muchos aplazarlo para el siguiente fin de semana para poder celebrarlo—. Yo no trabajo, pero no sé si tú, al tener turnos, tienes que ir al hospital o no... —Dejó el resto de la frase en el aire esperando una contestación.

			—Estoy libre. —Tras el beso, Jamie tenía mejor cara, incluso le había subido el color a las mejillas.

			Nick sonrió complaciente. En ese momento no pudo evitar sentirse un poco nervioso por el ofrecimiento que le iba a hacer.

			—Había pensado que podríamos celebrarlo juntos. Nada serio —le aclaró, para no comprometerlo—. Podemos preparar algo en casa, ver una peli, no sé. Aunque es posible que ya tengas planes.

			La expresión de Jamie había cambiado por completo según había ido escuchando las palabras de Nick, porque ya se veía otro año más con ese sentimiento de soledad y fracaso sobre sus hombros.

			—Me encanta todo eso que has descrito. No se me da bien cocinar, pero puedo ser tu pinche en la cocina —se explicó—. Tú das órdenes, y yo las acato.

			Ambos se quedaron mirándose durante unos segundos a los ojos, siendo conscientes del doble sentido de esa frase. En otras circunstancias, y no mucho tiempo atrás, Nick se habría ruborizado y habría cambiado de tema para evitar ese momento, pero ya no porque la idea le gustaba demasiado.

			—Tú te puedes encargar de meter la bolsa de palomitas en el microondas. —Disimuló sin querer apartar de su mente la escena de Jamie que había imaginado. Miró su reloj y arrugó la cara—. Tengo que irme o Lea llegará antes que yo.

			—Claro. —Jamie dio un paso hacia atrás, como si le hubiera estado impidiendo que se marchara—. Que tengas un buen día.

			Nick se giró antes de cerrar la puerta para responderle.

			—Y tú un buen descanso. —Le guiñó un ojo justo antes de desaparecer y cerró tras él. 

			Con una sonrisa tontorrona en la cara, Jamie fue directo a la ducha y luego a meterse en la cama. En las últimas horas había estado pensando en la paciente que había fallecido. Incluso de camino a casa se le habían humedecido los ojos porque esa mujer llevaba tanto tiempo en el hospital que ya era como parte del equipo. A pesar de la gravedad, y del tiempo que llevaba ingresada, la mujer jamás había perdido la sonrisa. Ya estaba acostumbrado a que la vida no fuera todo lo justa que debiera, pero había casos que le tocaban más el corazón que otros, y era muy posible que Nick fuera el responsable de que se sintiera así. Cuando lo miraba, sentía una mezcla de cariño y deseo algo extraño, y no sabía qué hacer primero; si aplastarlo en un enorme abrazo, o comérselo a besos. En esos momentos hubiera preferido acostarse con él, aunque solo hubiera sido para dormir, pero eso era lo que tenían por el momento, y lo aceptaba. 

			Al menos la cama olía a Nick, y eso lo relajó como ninguna otra cosa. No llegó a tumbarse del todo cuando su teléfono, que había dejado dentro de la mochila en la entrada, comenzó a sonar. Menos mal que se había acordado de darle volumen porque, si no, no habría escuchado la llamada.

			Molesto por tener que abandonar su cálido refugio, salió de la cama descalzo y caminó hasta su mochila. Miró un segundo la pantalla para ver quién era antes de responder.

			—Qué. —No fue una pregunta. No dijo nada más, y escuchó lo que la otra persona le decía al otro lado de la línea. Entonces sí que no pudo evitar repetirse, esta vez sin ocultar su sorpresa—. ¿Qué?
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			Logan fue el primero en tomar conciencia de que se les acababa de caer el techo encima. Las estanterías altas de metal les habían salvado la vida porque habían detenido el derrumbe formando una especie de pirámide sobre ellos, pero la nieve se había colado entre los orificios y la mercancía, por el peso, se había caído de los estantes y se había desperdigado a su alrededor. Por fortuna no los había pillado nada de cristal o la cosa habría terminado peor de lo que ya era.

			—Kane. —Logan empujó lo que parecía ser un saco de pienso roto que tenía sobre él y agitó la cabeza para desprenderse de los aritos marrones que se le habían enredado en el pelo. Estaba de rodillas, con las manos apoyadas en el suelo y la cabeza agachada, oculta bajo uno de sus brazos. Gracias a eso, todos los kilos de comida para perro no le habían roto el cuello—. Kane —Al no obtener respuesta, alzó más la voz—. ¡Kane! 

			Kane escuchó su voz. Eso fue lo que lo hizo regresar del repentino sueño en el que se encontraba. Seguramente había perdido el conocimiento por el golpe, pero no podía asegurarlo. Solo sabía que algo había crujido sobre su cabeza y nada más. Una mano llegó a donde él y le tocó la cara. Abrió los ojos y apenas vio nada. Sentía los labios helados y el cabello mojado.

			—Kane, reacciona. —Logan había tenido la suerte de caer muy cerca de él. Lo único que los separaba era un montón de sacos de pienso y lo que parecía ser un trozo de metal que no se atrevió a mover. También había sido afortunado en que solo le cayeran encima un par de cosas de poco peso. Su compañero no había tenido la misma suerte; Kane estaba tumbado boca arriba, atrapado entre dos estanterías que formaban una especie de X por encima de su cuerpo—. ¿Estás bien? 

			—Sí. —Poco a poco iba recobrando sus funciones y parecía responder a la voz de Logan. Tenía frío y le temblaba todo el cuerpo—. ¿Y tú?

			—Apesto a comida de perro, pero estoy bien. —Logan giró la cabeza para ver si podía salir de allí. Al igual que Kane, estaba rodeado de varias estanterías y productos rotos que le impedían alejarse sin problemas—. ¿Puedes moverte?

			Kane iba a decir que sí, pero entonces se dio cuenta de que no podía mover la estantería que tenía sobre él. No lo oprimía porque había sido afortunado en caer en el hueco formado entre ambas, pero, cuanto antes saliera de allí, mejor. Las estanterías no tenían pinta de aguantar así demasiado tiempo.

			—No tengo suficiente fuerza. Ayúdame.

			Logan estiró los brazos y agarro uno de los muebles junto a Kane para moverlo.

			—A la de tres. Uno, dos...

			—¡Espera! —Logan lo había detenido y miraba hacia arriba por encima de ellos. La nieve seguía cayendo, mucha en forma de hielo derretido—. No podemos mover esto porque se nos puede caer todo el techo encima y eso sí que podría matarnos. —Él, que había podido sentarse, tenía un mejor ángulo de visión sobre su cabeza—. Necesitamos ayuda. ¿Tienes tu teléfono encima?

			Kane negó con la cabeza.

			—Lo dejé en la taquilla mientras nos cambiábamos.

			—El mío está en el coche. —Logan miró alrededor intentando localizar las dos taquillas donde estaban sus ropas, pero no veía nada—. ¡Joder!

			Kane cerró los ojos e intentó centrarse. Al estar tumbado sobre el suelo, toda la nieve derretida que caía sobre él se fundía por el calor de su cuerpo y formaba un charco. Tenía toda la espalda chorreando y le daban escalofríos. Si no moría aplastado, moriría de una pulmonía. Fuera cual fuera, veía su final cerca.

			—¿Tú puedes moverte? —preguntó. Pugnaba por mantener la calma porque de nada iba a ayudarlo empezar a dar órdenes sin sentido—. Si puedes salir por algún hueco, ve hacia el coche y coge el teléfono. O localiza el mío si no ha quedado sepultado también.

			Decirlo era fácil, pero hacerlo era otra cosa muy distinta. Logan observaba a su alrededor intentando encontrar un hueco por donde cupiera su cuerpo sin mover las estanterías que los rodeaban. Aunque parecían estar a salvo, era cuestión de tiempo para que la nueva nieve que seguía cayendo tirara el resto del techo y este cayera sobre ellos y los aplastara por completo. Tampoco podían esperar a que llegara el siguiente turno porque Kane estaba chorreando y temblaba sin poderlo controlar. 

			—Joder —volvió a repetir Logan, frustrado por no poder hacer nada.

			—Tranquilo. Pensaremos en algo. —Kane estaba tumbado cerca de él y lo miraba intentando infundirle tranquilidad. Lo curioso era que tendría que ser al revés porque el que estaba peor de los dos era él, pero conservar la calma era algo que siempre se le había dado muy bien.

			—No podemos alargar esto mucho más. —Logan respiró hondo intentando calmarse. Si se transformaba en gato podía salir por alguno de los recovecos y pedir ayudar fuera, pero estaba al lado de Kane. Iba a verlo, e iba a flipar demasiado. De todas las ideas que había tenido sobre cómo decirle lo que era, esa no se le había pasado por la cabeza. No era así como quería decírselo; bajo presión, mientras la muerte les clavaba la guadaña en el cuello. Había pensado en algo más romántico, más íntimo, cuando tuvieran una relación algo más consolidada y Kane confiara más en él. Si se lo decía ahora, corría el riesgo de espantarlo y perderlo para siempre; aunque, si no lo sacaba de ahí abajo, todo eso iba a dar igual porque iba a morir aplastado.

			—¡Ah!

			Logan se sobresaltó y miró a Kane tras escuchar que se quejaba. El cerebro le iba a toda velocidad luchando contra sí mismo e intentando decidir qué hacer.

			—¿Estás bien? —No pudo ocultar la preocupación en su voz.

			—Uno de los muebles se ha resbalado y me oprime el estómago —jadeó. Estaba siendo aplastado poco a poco y lo sabía.

			Logan no se lo pensó más. No iba a quedarse allí parado viendo cómo Kane moría ante sus ojos solo porque él no se sentía preparado para confesar su secreto. Al diablo con todo. Si quería a Kane y confiaba en él, ese era el momento para demostrarlo.

			—Kane. Tengo que contarte algo.

			Jamie colgó el teléfono, lo tiró a un lado y comenzó a vestirse. Su descanso iba a tener que esperar para algo más tarde porque Stephanie, su ex, requería su presencia de inmediato. La mujer lo estaba esperando y, por su timbre de voz, no parecía estar muy bien.

			Conforme llegó a la cafetería que estaba frente al hospital todo lo rápido que pudo, Jamie entró en el local abriéndose el abrigo mientras llegaba a Stephanie, que estaba sentada en una de las mesas del fondo. El carrito con su bebé estaba a su lado. Con el ceño fruncido llegó hasta ella y la miró.

			—¿Qué ha pasado?

			Stephanie parecía estar muy nerviosa. Se había bebido más de la mitad de su taza de café mientras lo esperaba. En las pocas semanas que habían pasado desde que había dado a luz, ella ya había recuperado su esbelta figura. Su castaño y rizado pelo lucía ahora estirado y agarrado en la nuca por una pequeña coleta.

			—¿Le sirvo lo de siempre, doctor? —La camarera, una chica que parecía estar casi todos los turnos allí en la cafetería, conocía a Jamie de sobra.

			—Gracias, Pam. —Jamie, que se había sentado en una silla frente a su exmujer, levantó la cabeza para mirar a la joven. Cuando la chica se fue, volvió a centrar la mirada en Stephanie—. Tú dirás.

			—Don y yo tuvimos una bronca enorme ayer —respondió sin mirarlo.

			Jamie pareció aburrido. Lo que Stephanie hiciera con su novio era cosa de ella.

			—Ya os arreglaréis. —Fue un poco seco, pero no lo pudo evitar. Ella le había puesto los cuernos con él. Que viniera ahora a contarle sus penas era el colmo—. Ambos tenéis un carácter... peculiar —resumió.

			—No. —Por primera vez, ella levantó la mirada y la posó en él—. Ayer por la mañana tenía cita con la pediatra de Lizzie para dictaminar la fecha de sus próximas vacunas. Entonces la doctora me dijo que algo no cuadraba en el informe de la niña. 

			Jamie frunció el ceño. Quizás la pequeña no fuera hija suya, pero no quería que le sucediera nada malo.

			—¿Qué es lo que no cuadra?

			—Su grupo sanguíneo. Cuando nació no le prestamos atención. —Stephanie seguía muy nerviosa y se le notaba al hablar—. Ella tiene tipo 0, y tanto Don como yo somos AB. Según el doctor, es imposible que dos personas con ese grupo sanguíneo tengan un hijo de tipo 0, aunque puede darse en algunos casos por un fenómeno muy raro. Fenotipo Bombay creo que me ha dicho.

			—Ve al grano, Stephanie. —Jamie había contenido el aliento porque todo eso de la relación de la sangre se la sabía y se veía venir lo que iba a decirle; su corazón lo sabía, por eso latía tan rápido.

			—Ayer estuve todo el día buscando antiguos análisis de sangre, incluso saqué a Megan del instituto para hacer comparaciones...

			—Stephanie —le advirtió. El corazón le iba a mil por hora y parecía que se le iba a salir por la boca.

			—Lizzie es hija tuya, Jamie.

			Escuchar esas palabras de sus labios fue como un mazazo. Si hacía cálculos, sí que podía ser suya, claro que sí, porque esporádicamente habían mantenido relaciones, pero las posibilidades de que fuera de él eran mínimas en comparación con Don, porque, según Stephanie, había mantenido más relaciones sexuales con su amante por aquella fecha que con él. Cuando supo que estaba embarazada, nadie dudó de que era de Don. Desde ese momento Jamie no había vuelto a acostarse con ella. Ni con ella ni con nadie. El enfado le duró semanas, pero no porque le hubiera puesto los cuernos de forma continuada durante muchísimo tiempo, sino porque no había usado precauciones. Si Don hubiera tenido alguna enfermedad venérea, podía haber contagiado a toda la familia. Reconocía haber estado un poco paranóico una temporada, incluso obligó a todos a hacerse distintas pruebas médicas y análisis de sangre, él incluido. Por suerte, todos estaban bien, pero la historia podía haber terminado de manera muy distinta. Y tanto, porque esa bebé, Elizabeth, era suya, era su hija. 

			En silencio, se levantó de su silla y avanzó los tres pasos que lo separaban del carrito. La niña dormía ajena a lo que significaba todo eso que había pasado.

			—Debí habértelo dicho ayer, pero Don y yo tuvimos una pelea grandísima. 

			A Jamie no le interesaba los problemas domésticos de su exmujer, pero las palabras de Stephanie hicieron que dejara de mirar a su hija y se centrara en ella.

			—Don no quiere criar a un bebé que no es suyo. —Stephanie lo soltó sin anestesia.

			—¿Qué?

			—Lo que has oído.

			—¿Y tú no le has dicho nada? ¡También es hija tuya, Stephanie!

			—Lo sé —fue lo único que dijo.

			Jamie tuvo asco de ella.

			—¿Quieres deshacerte de tu hija? —No pudo evitar mirarla con odio porque ni las hienas hacían lo que ella parecía estar dispuesta a hacer.

			—Quiero que la críes tú hasta que sea más mayor, mientras tanto yo voy convenciendo a Don y...

			—¿De verdad crees que voy a dejar que mi hija vuelva con un tío que se muestra impasible echando un bebé a la calle, y de una madre que prefiere a su novio antes que a su propia hija? Estás loca, Stephanie. En algún momento de tu vida has perdido la cabeza y te has vuelto loca, y yo he sido un gilipollas por no haberme alejado antes de ti, pero ¿sabes? Eso se acabó; me darás la guarda y custodia de la niña y ya veremos si, cuando crezca, dejaré que pase algún fin de semana contigo, porque esto que estás haciendo, Stephanie —escupió su nombre—, no lo hacen ni las ratas.

			Ella guardó silencio sabiendo que estaba atada de pies y manos. Don ya le había dicho que se iría si esa niña, que no era de él, seguía con ellos, y ahora Jamie se había molestado, y con razón. Había hecho las cosas mal, lo sabía, pero ya era tarde y no podía echarse atrás.

			—Elizabeth va a estar mejor contigo que conmigo —reconoció ella—. Tú siempre has tenido una mano especial para los niños.

			—Corta el rollo —la paró. No necesitaba que le endulzara los oídos para dejar de estar enfadado porque no iba a lograrlo.

			—Está bien. —Asintió y se dio por vencida—. ¿Cuándo quieres quedar con tu abogado?

			—Ahora mismo. —Jamie sacó el teléfono del bolsillo y buscó en su agenda. Mientras localizaba el número, siguió hablando—: Haremos lo que te he dicho antes; me das la guarda y custodia de la niña y solo yo podré decidir sobre ella. Podrás verla, pero lo decidiré yo. —Levantó la mirada para buscar los ojos de Stephanie—. Es lo mínimo que puedes hacer por dejar a tu hija tirada por un tío. —En el aire quedó la amenaza no dicha que Jamie tenía en mente de que ese era el único camino legal y viable que había porque, si ella se oponía, la denunciaría por abandonar al bebé. Ahora que sabía que su exmujer anteponía su novio a su propia hija, no iba a quedarse tranquilo hasta que Lizzie estuviera con él—. O lo haces por las buenas como yo digo, o vamos a juicio por las malas. Yo de ti lo aceptaría.

			Stephanie no tuvo opción de decir nada más.

			El abogado de Jamie se dio prisa en redactar el documento que su cliente le pedía. Tenerlo todo listo y presentado ante los organismos oficiales no era tan rápido, pero la documentación firmada por ambos junto con el acuerdo de Stephanie a favor del padre de la criatura ya estaba, y con eso no iban a tener problema a la hora de concederle la guarda y custodia a Jamie.

			Al mediodía, Jamie se dio cuenta de que no había comido nada en toda la mañana, solo el café que había pedido en la cafetería. Stephanie le ofreció algo para comer cuando llegaron a su casa para recoger las cosas de la niña, pero él declinó el ofrecimiento. No quería nada de su exmujer y tampoco quería que el gilipollas de Don le echara en cara que había ido a su casa a comerse su comida. 

			Recogió todas las cosas de Lizzie que consideró importante y se las llevó. Cuando estuvo sentado en el coche con la niña en su silla de seguridad y el maletero a rebosar, se dio cuenta de que no tenía a dónde ir. Su casa seguía estando inhabitable y, para cuando lo estuviera, iba a estar a la venta. Estaba de momento en casa de Nick de manera provisional hasta que encontrara algo, lo que fuera. A él le daba igual quedarse en cualquier sitio, como había hecho los días que había dormido en su despacho, pero con un bebé la cosa no era tan fácil. ¿Qué cara iba a ponerle Nick cuando llegara a casa y lo viera con la niña?

			Sin poder hacer otra cosa condujo hacia el apartamento. Cuando llegara Nick por la tarde hablaría con él.

			Jamie pensó que así serían sus planes, pero cuando estaba llegando al apartamento de Nick, recibió una llamada del instituto de Megan. Aparcó a un lado con los intermitentes puestos y respondió a la llamada. Al otro lado de la línea, una mujer hablaba de manera muy acalorada sin permitirle decir nada. Jamie cerró los ojos intentando evadirse de su vida durante unos segundos. Cuando quiso darse cuenta, había un silencio sepulcral al otro lado del teléfono.

			—Disculpe, ¿me está escuchando?

			—Sí —suspiró—. Voy para allá. —Había días en los que, sencillamente, ser padre era una auténtica tortura.

			—Kane, no cierres los ojos, por favor. Sé que estás muy cansado y que tienes sueño, pero si te duermes, tu calor corporal bajará muchísimo más, entrarás en hipotermia, y te juro que, si te mueres, te mato.

			Kane se rio por la incongruencia de la frase. 

			—No voy a dormirme —le aseguró, pero no parecía muy convencido de sus propias palabras. Mantener los ojos abiertos le estaba costando la misma vida y cada vez tenía más dificultad para respirar—. ¿Qué era eso que querías contarme? —susurró cada vez más vencido.

			Logan respiró hondo.

			—Soy un gato —soltó. ¿Para qué andarse con rodeos cuando tiempo era, precisamente, lo que les faltaba?—. Soy tu gato, Thor.

			Kane lo miró con ojos soñolientos hasta que estalló en carcajadas, lo poco que pudo debido a la presión de la estantería. 

			—Me parece que eres tú el que se ha dado un golpe en la cabeza, Logan. Van a tener que mirarte.

			Logan suspiró porque ya sabía que esa sería su respuesta. Sin poder evitar más ese momento porque ambos corrían verdadero peligro, lo miró a los ojos buscando sus pupilas.

			—No apartes los ojos de mí. Voy a convertirme en gato, voy a salir por alguna de estas rendijas y voy a buscar ayuda. No te duermas, ¿entendido? Prométemelo.

			—Te lo prometo. —Seguía divertido, pensando que a Logan se le había ido la cabeza—. Luego te daré un cuenco con leche —bromeó.

			—No me gusta la leche. —Él no estaba de broma—. Kane. —Esperó a que el otro dejara de sonreír para seguir hablando—. Pase lo que pase a partir de ahora... necesito que sepas que te quiero.

			Eso sí que no se lo esperaba, y lo dejó sin palabras. ¿Cómo podía decirle que lo quería si él apenas estaba aprendiendo a diferenciar qué era lo que sentía por él? Iba a preguntarle, pero entonces una luz brillante, como si fuera un millón de luciérnagas pequeñas, se desprendió de Logan y lo rodeó. El hombre comenzó a cambiar; envuelto en un haz de luz, su tamaño fue disminuyendo, sus facciones se hicieron más felinas, su cuerpo comenzó a llenarse de pelo. En pocos segundos más, un gato gris oscuro, su gato, estaba frente a él.

			—No puede ser —jadeó Kane. Tenía que ser él el que se había dado un golpe en la cabeza porque esas cosas no existían, no eran reales.

			Thor saltó sobre los sacos que los había mantenido separados y llegó hasta él, lo rodeó y se acercó a su cara donde se restregó contra su mejilla.

			—Hey. —Eso fue lo único que Kane pudo decir. ¿Hasta qué punto todo eso era cierto? ¿Y si era una alucinación? ¿Y si se estaba muriendo y no se había dado cuenta? Siempre había pensado que, cuando llegara su hora, vería a Trixie. Esa perra grande y tontorrona vendría trotando a por él para llevarlo a alguna otra parte, no sabía muy bien dónde, pero sin duda sería a algún lugar donde fueran felices los dos. Quizás era Thor el que había venido a buscarlo, aunque no tenía sentido porque su gato seguía con vida, al menos eso creía. ¿Y si no era así? La preocupación por no saber ese dato logró mantenerlo despierto—. Hey, colega. ¿Estás bien?

			El gato maulló, volvió a restregarse por su mejilla, y saltó de nuevo sobre los sacos de pienso para escabullirse por el primer agujero que encontró.

			Salir de allí como un gato fue muy sencillo. En cuanto logró escaparse de ese amasijo de metal, volvió a transformarse en humano y miró al techo. Estaban vivos de milagro, pero aún no estaban a salvo. No había rastro de sus abrigos, así que corrió hacia su coche en busca de su teléfono móvil. La puerta estaba cerrada y las llaves las había dejado en algún bolsillo perdido de su chaquetón, así que no le quedó otra que darle un codazo a una de las ventanillas del asiento trasero para partir el cristal. Ese era ahora el menor de sus problemas.

			Jamie entró en el apartamento de Nick cargando con un montón de bolsas y juguetes de Lizzie. 

			Megan iba tras él con la pequeña en brazos. La adolescente tenía la cara enfadada y refunfuñaba por lo bajo. Siguió a su padre hasta el dormitorio y dejó a la niña en el centro de la cama mientras ella se sentaba al lado de su hermana.

			—¿Vives aquí?

			—Es de un amigo —respondió él dejándolo todo en el suelo de cualquier manera—, pero ya hablaremos de eso luego. Ahora cuéntame por qué diablos llevas escaqueándote del instituto una semana prácticamente todos los días.

			Megan consideró inventarse cualquier historia porque le daba vergüenza decirle la verdad a su padre, pero sus propias lágrimas la delataron. De pronto sintió la imperiosa necesidad de sincerarse con él. Siempre se habían llevado muy bien, se parecían mucho y, para ella, su padre lo era todo.

			—Me has abandonado.

			Jamie frunció el ceño porque no entendía por qué decía eso. Su cerebro ya había vivido demasiadas emociones esa mañana y ya no daba más de sí para seguir pensando.

			—¿Qué? Yo no te he abandonado, Megan. ¿Por qué dices eso?

			—Me dejaste con mamá. —La muchacha comenzó a llorar desconsoladamente y él corrió a sentarse a su lado para consolarla.

			—Tu madre tiene tu custodia, Megan.

			—Cámbiala, papá, por favor. —La joven se abrazó a él para seguir llorando sobre su pecho—. No sabes lo que es vivir con un hombre que no es tu padre, que notas que no te quiere y que sobras en su vida.

			Jamie cerró los ojos, luchando por controlarse para no ir a al trabajo de Don y darle una paliza, aunque la que de verdad tenía la culpa era su exmujer, que era la madre de sus hijas y que claramente había sido una irresponsable con todo en su vida.

			Sin decir nada y sin dejar de abrazar a su hija mayor, sacó el teléfono del bolsillo y llamó de nuevo a su abogado. Con Stephanie ya hablaría más tarde. Ahora iba a hacer lo que tenía que haber hecho mucho tiempo atrás; apretó a su hija algo más contra su pecho y le dio un beso en la coronilla.

			—Eres lo mejor que tengo y que tendré nunca, Megan, y jamás dudes de que te quiero porque no hay nada que ame por encima de ti, ¿entendido? Ahora vamos a solucionar todo esto.

			—¿Me voy a quedar contigo?

			Él asintió mientras esperaba a que su abogado respondiera a su llamada. Cuando Nick llegara a casa iba a flipar mucho. De una velada romántica entre ellos dos habían pasado a ser multitud. Desde luego que él era un claro ejemplo de que la vida podía cambiar en apenas un momento. Con respecto a Nick, ¿cómo se iba a tomar todo eso? Porque no era lo mismo querer a una persona sola, que a una que ya traía equipaje de mano incorporado. Si decidía salir corriendo en dirección contraria a él, no iba a reprocharle nada, porque él estuvo tentado también al ver en lo que se había transformado su vida en apenas unas horas. Ojalá el día no tuviera más sorpresas preparadas, porque no estaba seguro de tener fuerzas para afrontarlas.
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			La policía, los bomberos, varias ambulancias y un servicio de rescate se personaron un rato más tarde, después de que Logan hiciera la llamada. No había transcurrido mucho tiempo, pero a él se le hizo eterno. Volvió a entrar en el almacén y consideró volver a convertirse en gato, pero lo mejor era estar presente cuando llegaran los dispositivos de emergencia porque quizás luego no podría volver a transformarse si había gente delante. 

			Instaba a Kane para que hablara. Era la única manera que tenía para cerciorarse de que se encontraba bien, aunque ya llevaba un par de minutos en silencio y estaba frenético llamándolo porque desde fuera no podía verlo entre las estanterías caídas y los sacos de pienso.

			Cuando los bomberos llegaron, estaba gritándole a Kane para que le respondiera, y lo obligaron a permanecer apartado mientras examinaban y evaluaban la situación. Cuando comenzaron a retirar las estanterías, la mercancía del almacén comenzó a caer al suelo. Logan ignoró la orden de estarse apartado, pasó por encima de todo lo que había caído por el suelo, y los ayudó a quitar los hierros. No tuvieron que esperar mucho para llegar a Kane, y lo hizo él, indicando a los bomberos por dónde tenían que despejar para llegar cuanto antes. Nadie le preguntó cómo sabía de manera tan exacta dónde se encontraba si desde fuera no se veía nada, pero ninguno dijo nada. De todas formas, Logan estaba tan centrado en sacar a Kane que no escuchaba las voces a su alrededor.

			Kane seguía con vida, y no parecía estar en mal estado, eso sí, estaba completamente chorreando y con los labios morados por el frío. Lo llevaron inmediatamente a la ambulancia para evaluarlo y Logan fue detrás, se metió dentro del vehículo y se sentó a su lado. Un paramédico lo miró, pero no dijo nada, no se atrevió. 

			—Estás bien. —No era una pregunta, sino una afirmación.

			Kane asintió a las palabras de Logan. Aunque se había sentido algo soñoliento, no había llegado a dormirse ni a perder el conocimiento en ningún momento. Recordaba con claridad las palabras de Logan y lo que había pasado. ¿Se había vuelto loco? ¿Y si estaba soñando? No lo parecía. La molestia que sentía en el estómago por el peso de la estantería era real, y se suponía que en los sueños no se sentía dolor, ¿no? Estaba muy confundido. Necesitaba hablar con él, pero tenía que ser a solas.

			—Vamos al hospital para hacer pruebas más concretas, aunque todo apunta a que han tenido mucha suerte. —El médico iba a cerrar la puerta cuando las palabras de Kane lo detuvieron.

			—Un momento. —Y se volvió hacia Logan para mirarlo. El hombre seguía sentado a su lado, sin abrigo, despeinado, y con parte de su media melena suelta de la coleta que solía ponerse para trabajar—. Puedes... ¿Puedes ir a por uno de los coches? El tuyo o el mío, el que sea, para poder regresar cuando nos den el alta. Keith va querer vernos.

			Logan lo miró y a punto estuvo de decirle que no iba a separarse de su lado, pero entonces, sin decir nada, asintió y salió de la ambulancia. Era lógica la petición de Kane, así que fue a por el coche. Iría a por el suyo porque a saber dónde se encontraban las llaves del otro. Sin perder tiempo puso rumbo al hospital.

			Kane fue sometido a varios escaneos y pruebas para descartar golpes internos o algún derrame por muy superficial que fuera. Por fortuna, estaba todo bien. Ahora solo quedaba que le dieran el alta para poder regresar a casa. Le habían dicho que en menos de una hora podría marcharse de allí, pero la espera se le estaba haciendo eterna. Se sentía muy cansado y, aunque había podido ducharse y cambiarse de ropa gracias a algunas prendas de repuesto que llevaba Logan en su maletero, estaba deseando llegar a casa y aclarar todo lo que había pasado.

			Keith los interceptó en el aparcamiento del hospital, cuando ambos iban directos al coche.

			—¿Estáis bien? —El hombre, que era bastante más bajo que Kane y Logan, parecía muy preocupado—. Me ha llamado la policía. He venido en cuanto me han avisado.

			—El techo del almacén se ha caído casi por completo. —Fue Kane el que respondió—. Y parte encima de mí, pero algunas estanterías me protegieron. Me quedé atrapado y chorreado por la nieve, pero estoy ileso. Logan también. —Habló por él, que estaba mudo a su lado; de hecho, su cuerpo se había tensado con la llegada del jefe.

			—¿Tú también estás bien, Logan? —Los ojos rasgados y celestes de Keith se clavaron en él esperando una respuesta.

			—Sí —fue la escueta contestación que le dio.

			—Va a costar una pasta arreglarlo todo —se lamentó Kane. Estaba preocupado por lo que iba a pasar con su trabajo.

			—No te preocupes porque tenemos un buen seguro —lo tranquilizó—. Lo importante es que vosotros estáis bien. 

			—Sí, gracias. —De nuevo fue Kane quien respondió—. Vamos a casa a cambiarnos y a tomar algo caliente. Cualquier cosa que necesites por el tema del seguro, para testificar o lo que sea, llámame al teléfono de casa porque no sé dónde está mi teléfono móvil.

			—Yo llevo el mío encima. —La voz de Logan fue tajante y consiguió lo que quería: que Keith se diera cuenta que él iba a estar alrededor de Kane.

			—No os entretengo más. —El hombre se echó a un lado para dejarles paso—. Estamos en contacto.

			Kane asintió y siguió su camino hacia el coche sin percatarse de que Logan y Keith se habían quedado atrás, con la mirada fija el uno en el otro, y sin moverse.

			—Si me llego a enterar de que este accidente ha sido obra tuya, vas a tener serios problemas.

			Keith sonrió ante la amenaza.

			—Ha sido un accidente, te lo puedo garantizar, porque no gano nada deshaciéndome de Kane. Para un trabajador bueno que tengo... —Y dejó el resto de la frase y de la insinuación en el aire.

			—No voy a quitarte el ojo de encima.

			—Ni yo a ti, Logan. —Keith se estaba cansado de sus amenazas—. Te recuerdo que no eres más que un gatito y tus supuestos poderes, al lado de los míos, son equivalentes a los de un niño de un año.

			—Te sobreestimas demasiado.

			—No; me conozco. Y te conozco a ti, Logan. Deja de amenazarme porque mis intenciones contigo y con Kane no son hostiles.

			—¿Y Kate? ¿Qué quieres de ella? —Logan giró la cabeza para mirar a Kane, que ya casi había llegado a su coche.

			—Eso no es asunto tuyo, pero, si hace que te quedes más tranquilo, mis intenciones no son  hacerle daño.

			Logan no iba a fiarse de él. Jamás lo haría.

			—Aléjate de ella.

			—Dejaré que sea ella la que me lo diga. —Sonrió burlón, provocándolo. Levantó la mirada para ver la cara de interrogación de Kane a lo lejos—. Tu novio te espera. ¿Sabe ya que eres un adorable gatito? Me encantaría verle la cara mientras contempla cómo te transformas. Me pregunto cuánto tardará en correr asustado del monstruo que eres. —Se arrimó un poco más a él. Aunque su metro setenta y poco de altura no rivalizaba con el casi metro noventa de Logan, sus palabras sí lo hicieron—. Porque eso es lo que eres, Logan: un monstruo que va aterrorizando a todo el mundo y al que nadie quiere.

			—Vete al infierno, gilipollas. —Escupió el insulto—. No sé cómo cojones te dejaron salir de allí.

			Keith se rio ante sus palabras mientras lo veía caminar hacia Kane. Quizás desde fuera era difícil de creer, pero Logan no le caía mal. Admiraba su coraje porque, aun sabiendo que no era rival para él, el gatito no dudaba en enfrentarse para luchar sin rendirse en ningún momento. Eso era una virtud que admiraba en la gente. 

			—¿Qué hablabas con él? —Kane lo vio llegar para luego sentarse en silencio en el asiento del conductor. Él lo siguió y se sentó en el asiento del copiloto.

			—Nada importante. Preguntaba por el almacén y cómo ocurrió el accidente —mintió.

			Kane asintió sin sospechar nada. 

			—De acuerdo —fue lo único que dijo. Se quedó en silencio en su asiento, esperando que Logan arrancara el motor.

			—Kane. —Con la llave metida en el contacto, pero sin arrancar, Logan giró la cabeza hacia él—. Vamos a tu casa. Tenemos que hablar de todo lo que ha pasado.

			Kane asintió porque, si lo que había pasado y lo que le había dicho esa tarde era verdad y no una alucinación, iba a necesitar que se lo explicara muy bien antes de que se volviera loco del todo.

			Nick se detuvo en el supermercado al salir de la biblioteca. Compró cosas para hacer la cena, algo de vino y postre. Estaba nervioso e ilusionado a partes iguales. Ojalá Jamie no se arrepintiera. Él parecía tener claro lo que quería, pero una cosa era imaginar estar con otro tío y otra estarlo realmente. Eso le provocaba un poco de ansiedad porque ¿qué pasaría si se enamoraba de nuevo de él, pero Jamie descubría que en realidad no le iban los tíos? 

			Pensar demás no era buena idea, así que se limitó a caminar todo lo rápido que pudo para llegar cuanto antes a casa. Cuando llegó y abrió la puerta, no estaba preparado para ver a Jamie con un bebé apoyado en el hombro sobre una gasa, mientras le daba palmaditas en la espalda.

			—Te veo ocupado. —Nick cerró la puerta tras él y caminó hacia la cocina para dejar las cosas que había comprado—. ¿Es la hija de tu mujer?

			Jamie se lamió los labios. A ver cómo se lo decía sin dejarlo caer como una bomba. Aparte, también estaba el tema de Megan. Si Nick salía corriendo de su propia casa, no lo iba a culpar en absoluto.

			—Sí. Stephanie me ha llamado hoy. Le han hecho pruebas a la niña y...

			—¿Está bien? —lo cortó Nick sin querer. Estaba poniendo sobre la encimera todo lo que necesitaba para la cena.

			—Sí, sí. Era algo rutinario. —Jamie estaba nervioso y se le notaba, por eso no podía dejar de pasear por el salón mientras palmeaba con suavidad la espalda de la niña—. Pero han descubierto que Lizzie es hija mía.

			Se hizo un silencio en el apartamento que ninguno se atrevió a romper, solo Megan, que salió en ese momento del baño con un pijama puesto y una toalla envuelta en la cabeza.

			—Hola —saludó la chica contenta. Cogió el secador que había dejado sobre el sofá y volvió al baño.

			Nick la siguió con la mirada hasta que se cerró la puerta, luego centró la vista en Jamie, que había dejado de moverse y no apartaba los ojos de él.

			—Es algo largo de contar. Si me das tiempo después de cenar, cuando se acuesten las chicas, prometo contártelo todo. Nos acoplaremos de alguna manera en el sofá.

			Nick reaccionó y levantó una ceja.

			—¿Crees que voy a dejar que tus hijas duerman en el sofá? En la cama entráis los tres de sobra.

			—No me gusta relegarte al sofá en tu propia casa. —Jamie había caminado hacia él hasta ponerse enfrente y no tener que elevar tanto la voz para hablar—. Esta no era la velada que me había imaginado que tendríamos.

			Nick esbozó una sonrisa. Él tampoco, pero estaba seguro de que había una buena explicación para todo eso, y esperaría a que Jamie pudiera contársela.

			—Voy a hacer la cena. —Le miró el hombro donde la pequeña se había quedado dormida—. Te queda bien.

			—Es un buen complemento —bromeó, como si su hija fuera un bolso.

			Nick se ruborizó porque no era eso lo que quería decir.

			—Quise decir que te sienta bien tener un bebé en brazos —aclaró, y le echó una última ojeada antes de ponerse con la cena. Jamie estaba muy guapo, con esa camisa remangada por los antebrazos, esa gasa con dibujitos de abejas saltarinas sobre el hombro, y una niña tan sonrosada y bonita dormida tan plácidamente sobre él.

			—Ya. —No pudo evitar reírse tras verle las mejillas coloradas—. Voy a dejar a la niña en la cama rodeada de almohadas y cojines, y vengo a echarte una mano.

			Nick comenzó a hacer la cena y Jamie se le unió tras acostar a la pequeña. Megan, una vez que salió del baño con su pelo largo bien seco y una sudadera enorme, se sentó frente a ellos para participar en la conversación.

			Durante un rato Nick permaneció callado, atento a la relación que tenían padre e hija. Se sentía bien y le gustaba ese ambiente familiar que se había creado en su casa así de buenas a primera. Era cierto que había imaginado una velada mucho más íntima, pero eso también le gustaba. Siempre había soñado con tener una familia, con veladas así en casa. Era como si de pronto todos sus sueños se estuvieran haciendo realidad.

			La cena fue igual de amena y agradable. Megan se fue pronto a la cama, y Jamie y él se quedaron en el salón, con la tele encendida, aunque casi sin volumen y con las luces apagadas.

			—¿De verdad que no te importa dormir en el sofá?

			—De verdad que no —le confirmó. Se levantó y caminó hacia la cocina—. ¿Te apetece algo de vino? Lo compré para la cena, pero no me pareció bien sacarlo delante de tu hija.

			Jamie sonrió sin poderlo evitar.

			—Estoy más que seguro que Megan ya se ha tomado más de una cerveza en alguna que otra fiesta en casa de sus amigas, aunque aún no tengan edad. Ya es casi imposible prohibirle las cosas.

			—Es complicado, sí. Tengo un sobrino con su edad más o menos y no es fácil. —Su memoria voló a esa fiesta de despedida que jamás había existido, pero que él recordaba como si fuera ayer, donde Derek fue brutalmente honesto con ellos dos. Abrió el vino, sirvió dos copas y regresó al sofá.

			—Gracias. —Jamie cogió la que le tendía y la alzó antes de darle un sorbo—. Por ti. Por dejarnos tu casa y ser tan buen anfitrión. Te prometo que mañana nos buscaremos otra cosa.

			Nick negó con la cabeza porque lo pilló bebiendo.

			—No hay prisa —respondió cuando pudo hablar—. No me molestáis, de verdad. Además; mañana es San Valentín. ¿Vas a dejarme solo en un día tan señalado?

			Jamie esbozó una sonrisa detrás de su copa. Se había acomodado en el sofá a su lado y había encontrado una postura muy cómoda con una pierna doblada debajo de la otra.

			—Creo que te debo una explicación de cómo hemos acabado todos aquí. —Comenzó a contar la historia, empezando por el principio, de cómo apenas había podido dormir cuando lo llamó su mujer y desde entonces no había parado en todo el día de dar vueltas.

			Nick escuchaba atento, asintiendo para darle la razón a lo que le iba contando.

			—Así que ahora tienes tú la guardia y custodia de tus dos hijas.

			—Y cero casa. —Se rio. El vino había comenzado a hacer efecto y se encontraba mucho más relajado—. Stephanie no ha dudado en firmar también los papeles de Megan. Parece que estuviera deseando librarse de ellas —se lamentó.

			—Lo siento. —Nick le puso una mano sobre el muslo para infundirle algo de consuelo. Con lo que no contó fue con que le gustara demasiado poner la mano ahí y tardó un poco más de lo normal en quitarla—. Ahora que tienes arreglada la casa, no la vendas. Iros a un apartamento los tres va a ser una locura. Aprovecha que le has hecho un lavado de cara. Decórala a tu gusto para que no te recuerde a tu exmujer.

			—Esa es buena idea —admitió—. Tendría que comprarle su parte para que sea mía, pero no creo que me ponga problemas. —Se volvió hacia Nick—. Aunque eso de decorar no va conmigo. ¿Me ayudarías?

			—Claro. Yo soy un caos que más que ordenar, desordeno, pero eso de gastar y poner muebles nuevos, aunque no sean para mí, me gusta.

			Jamie le dio otro sorbo a su copa. Tenía muchas cosas en mente, pero no estaba preparado para decirlas, al menos no hasta dejar claro algunas otras antes.

			—Nick. —Soltó la copa sobre la mesita y se giró hacia él en el sofá—. ¿Puedo hacerte una pregunta y que me respondas con total honestidad?

			—Claro. —Le dio otro sorbo a su bebida—. Desembucha. 

			Jamie meditó unos segundos para poner en orden todo lo que quería decirle.

			—Si tú fueras Stephanie y tu nueva pareja te pidiera que dejes a tus hijas atrás, ¿qué le responderías? —Lo miró personalizando más la pregunta—. ¿Qué me dirías?

			Nick no necesitó mucho tiempo para responder.

			—Respondería que, por mucho que te quisiera o por mucho que te hubiera estado esperando toda mi vida, mis hijas van primero y eso es inamovible. —Le capturó la mirada para que comprendiera que hablaba en serio—. Yo jamás te pediría que dejaras a tus hijas atrás, Jamie. Nunca. Aceptándote soy consciente de que también las acepto a ellas. Y me gusta la idea de estar todos juntos.

			—¿De verdad? —La voz de Jamie salió algo ahogada.

			—Te lo prometo. No sé si esta era la respuesta que esperabas, pero... —Nick no pudo continuar porque Jamie se había incorporado sobre una rodilla en el sofá y lo besaba capturándole los labios.

			Juntos se dejaron llevar por ese momento y ese beso que los envolvió y los dejó temblando. Fue rápido, pero muy intenso, o al menos eso le pareció a Nick, que fue el primero en intentar volver a la normalidad.

			—Tus hijas están en la habitación de al lado.

			Jamie entendió a la perfección que no se sintiera cómodo, sobre todo por Megan, que podía aparecer en cualquier momento. Aún quedaban demasiadas cosas que explicar entre ellos y tenían que ir despacio.

			—Tienes razón. —Volvió a sentarse en su sitio, en su lado del sofá, pero más pegado a él que antes. Luego giró la cabeza para mirarlo—. Nick.

			—Qué.

			—Cuando nos quedemos a solas, prepárate.

			Nick no pudo evitar una risotada.

			—Prepárate tú. —Y tenía razón porque, ahora, el que jugaba con ventaja era él—. ¿Vemos una película? Te dejo elegir. —Nick le pasó el mando de la televisión para que eligiera la película que quisiera ver en Netflix. 

			—Veamos... —Jamie se movió con destreza por las distintas opciones que ofrecía la aplicación hasta que se detuvo sobre la carátula de una película—. Esta. Para que te vayas aprendiendo quién es Chris Hemsworth. 
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			Kane llegó a su cabaña acompañado de Logan. Lo hizo a regañadientes porque quería pasarse primero a recoger su coche y ver cómo había quedado todo aquello, pero Logan le insistió en que tenía que descansar, y así era. También sospechaba que Kane estaba evitando tener esa conversación tan importante que quedaba entre ambos. Era como si no quisiera afrontar todo lo que había pasado ni el hecho de su asombrosa declaración. Parecía pensar que evitarlo era una solución cuando no lo era.

			Llegaron al dormitorio de Kane en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Kane, que había entrado primero, se sentó a los pies de la cama, con las piernas apoyadas en el suelo y mirando al frente, donde se encontraba Logan, que estaba de pie y lo miraba fijamente.

			—No puedes seguir ignorando lo que te dije en el almacén. —Logan comenzó con un tono suave—. No estás loco, Kane. Esto no es un sueño ni nada por el estilo; puedo transformarme en gato.

			—En mi gato —lo corrigió Kane. Parecía estar procesando toda la información—. ¿Cómo?

			Logan se sentó en el suelo frente a él y cruzó las piernas. Quería estar lo más cómodo posible para contar esa parte tan importante de su vida.

			—¿Recuerdas cuando te dije que viví una guerra? —Esperó a que Kane asintiera para seguir hablando—. Me encontró una mujer, Miranda. No era una vieja cualquiera, era una bruja. Ella, junto con otro hombre, pertenecen a una organización que se dedica a traficar con personas, mayormente niños, para traerlos aquí, a los Estados Unidos.

			—¿Con qué fin?

			Logan no quiso responder directamente la pregunta porque era mucho más complicado de lo que parecía, y tampoco era el momento, así que siguió contando su historia. Era consciente de que iba a mentirle por su bien.

			—Cuando me trajeron a mí, para mi fortuna pude escapar y no llegué a averiguarlo, pero supongo que para nada bueno. De mayor he intentado retomar ese tema, pero no he encontrado información por ninguna parte. Supongo que transforman niños para hacerlos espías en la guerra, ladrones, o venderlos como esclavos sexuales. Mientras buscaba información he llegado a ver tantas cosas... —recordó sin poder evitar que la bilis le subiera a la garganta—. La gente está tan enferma.

			Kane seguía como en una especie de limbo, como si todo eso fuera ajeno a él y fuera a despertarse de un momento a otro.

			—¿Cómo una persona puede hacer algo así? Convertir en animal a otra. Las brujas, quiero decir. Pensé que eran seres recurrentes en los cuentos infantiles y no personas de verdad.

			—Sobre los brujos tengo más información que sobre esa organización —añadió. De verdad que quería contarle la verdad, pero no podía, no aún, así que quiso contarle otra cosa que sí que conocía. Eso podía hacerlo sentir algo mejor—. Verás, la mayoría de los brujos nacen, no se hacen. Solo muy pocas personas que no han nacido siendo brujos logran desarrollar ese don. Les cuesta el doble porque no es algo natural en ellos. Es como una cualidad innata que tiene esa persona, y normalmente es heredado por alguno de sus progenitores.

			—Pero un brujo no es como tener los dedos largos y ágiles para tocar mejor el piano, o ser más flexible para dedicarte a la gimnasia rítmica. ¿Qué cojones se tiene que tener para ser un brujo?

			—Manejar la alquimia, entre otras muchas cosas. Un brujo, o una bruja, tienen un don para ver cosas que nadie ve, para sentir que la madre naturaleza puede hablar y se puede poner en contacto con ellos. Es como un programador que crea una serie de códigos y eso luego se transforma en una página web, en un juego o algo así. Son personas que tienen un don especial. Ven dentro de las cosas y saben cómo se hacen.

			Kane seguía sin poder creer que eso fuera verdad.

			—Puedo entender que haya determinadas personas que tengan un don, pero de ahí a poder transformar a una persona en gato... 

			—Supongo que solo los brujos más poderosos pueden. Tienen que saber qué elementos coger y qué parte del ADN de las personas deben modificar para que esas transformaciones se lleven a cabo. Solo imagina la de pruebas fallidas que han tenido que tener hasta que aprendieron a hacerlo bien.

			Una sombra tiñó la expresión de Kane al imaginar a esos pobres infelices que no tuvieron tanta suerte. Entonces miró a Logan.

			—Me alegro de que tú estés bien.

			—Gracias. Los primeros años no fueron fáciles, pero aquí estoy. —Sonrió, y lo miró directamente a los ojos—. ¿Quieres ver cómo me transformo?

			El corazón de Kane comenzó a ir más rápido sin poderlo evitar. Una parte de él pensaba que, si no lo veía, sería como si no pudiera transformarse en nada y todo eso fuera un sueño debido a un golpe en la cabeza. Sabía que estaba despierto, que todo era real, porque ver algo así era romper con todo su sistema de creencias de un plumazo.

			—Tengo miedo —admitió, porque era verdad y porque su cara lo estaba delatando—. Todo esto es demasiado para mí y no sé si lograré procesarlo. —Levantó la cabeza y miró a Logan, que seguía ante él sin haberse movido un pelo—. Transfórmate. Por favor.

			Logan asintió y se incorporó. Se quedó de cuclillas mientras bajaba la cabeza al suelo y se concentraba. Ese momento ya era algo normal en él y podía hacerlo en apenas unos segundos.

			Kane no parpadeó mientras la transformación se llevaba a cabo. Era real, estaba sucediendo frente a sus ojos y negarlo no iba a cambiar nada. El cuerpo de Logan fue cambiando frente a él hasta que apareció Thor, el gato que conocía tan bien y que tanto lo había ayudado. Lo miró sin moverse, sin apenas respirar. El animal tampoco se movió. 

			—Thor —susurró con lágrimas en los ojos. ¿Cómo era posible que algo así le estuviera pasando a él?—. Ven.

			El gato obedeció, se acercó hasta él y se restregó contra su pierna. Kane se asustó un poco porque no sabía qué poder tenía como animal. ¿Sentía Logan como tal cuando era un gato? Él sabía traducir en sentimientos lo que quería decir cuando un gato se rozaba contra su pierna, pero ¿qué significaba para Logan? ¿Era lo mismo o sería otra cosa?

			Kane se echó hacia atrás sobre la cama y se sentó en el centro. Desde ahí se quedó observando al gato, que no había vuelto a moverse de donde se había quedado.

			—Ven —volvió a llamarlo y palmeó la cama a su lado. El animal obedeció y saltó con gracia sobre el colchón. Despacio, para no asustarlo, caminó hacia él y se tumbó a su lado de manera despreocupada, recostado de lado con las patas traseras hacia arriba. Kane entendió a la perfección que lo que pretendía Logan era demostrarle que no iba a atacarlo, que no era su intención hacerle daño y que podía confiar en él. 

			Despacio, estiró el brazo y le rozó la cabeza con la punta de los dedos. Luego le tocó detrás de una de las orejas y el gato comenzó a ronronear. Con una tímida sonrisa en los labios, Kane se animó con el escrutinio y siguió acariciándole el cuello y una de las patas. El gato ni se inmutó y se limitó a dejar caer la cabeza sobre la colcha para relajarse y disfrutar de sus atenciones.

			—¿Puedes transformarte en ti otra vez? —Kane no sabía si tenía que esperar un tiempo, o si la transformación estaba sujeta a algo más que no dependía de él, pero el animal se incorporó a su lado y se alejó un poco hasta colocarse en una esquina a los pies de la cama. 

			Logan regresó a su forma humana unos segundos más tarde. Varias transformaciones seguidas lo dejaban algo cansado, pero no era nada a lo que no estuviera ya acostumbrado. Siendo él, miró a Kane y le sonrió con timidez.

			—Cuando soy un gato puedo entenderte igual, pero no puedo responderte con otra cosa que no sea el comportamiento de un gato normal —le explicó—. Puedo transformarme en gato y puedo conservar mi pensamiento racional, pero no tengo poderes especiales ni nada por el estilo —aclaró—. Es cierto que, cuanto más tiempo paso siendo un gato, más me cuesta luego conectar con mi lado humano, pero jamás he estado convertido en gato tanto tiempo como para perderme en mi lado animal.

			—Como Hulk.

			Logan se rio por la comparación.

			—Algo así —susurró. No se había movido de su sitio temiendo asustarlo—. Me gustan tus caricias.

			Kane se ruborizó sin querer.

			—¿Las sientes? —Tenía que estar volviéndose loco, pero no pudo evitar estirar el brazo para tocarlo. Se detuvo unos segundos antes de llegar a él, dudando si dar el último paso o no.

			—Claro. Siendo un gato mi piel es más sensible, mi olfato está más agudizado, mi vista es mucho mejor y mi oído es casi perfecto, pero prefiero cuando me acaricias a mí. —Logan cerró los ojos cuando al fin sintió la mano de Kane sobre su mejilla, que lo acariciaba con suavidad y bajaba luego por el cuello hasta que lo recorrió por detrás de la oreja—. Si sigues así acabaré ronroneando.

			Ambos esbozaron una sonrisa. Kane aprovechó y se inclinó hacia delante para besarlo. Había puesto una mano sobre la cama para apoyarse y dejar caer su peso mientras lo besaba. Logan se dejó llevar por él, respondió al beso mientras separaba los labios y cerraba los ojos. 

			—¿Kane? —La voz de Kate sonó peligrosamente cerca. Logan saltó hacia atrás en la cama justo cuando la puerta del dormitorio se abría. Kate apareció con cara de exasperación—. ¿Dónde cojones tienes el teléfono móvil? ¡Llevo horas llamándote! —Entró en la habitación y caminó hacia la cama—. ¿Qué haces ahí sentado?

			—Estaba dormido —fue lo primero que se le ocurrió.

			—¿No tendrías que estar trabajando?

			—Sí, pero ha habido un accidente en el almacén.

			La cara de Kate cambió de inmediato.

			—¡Dios mío! ¿Qué ha pasado? —Se sentó en la esquina de la cama donde antes había estado Logan—. ¿Estáis todos bien?

			—Sí. Se ha caído una parte del techo debido al peso de la nieve, pero por suerte no ha habido víctimas. —Había decidido endulzar la historia porque nada ganaba contándole lo que había pasado en realidad si la historia había acabado bien—. Solo un gran destrozo en el almacén. 

			—Lo siento. —Kate puso la mano sobre su rodilla para apoyarlo—. Aunque me alegro de que no haya sido algo más serio. —La chica movió la cabeza y vio al gato sentado en una esquina de la habitación—. Thor. ¿Qué haces ahí? Ven.

			El gato obedeció y fue hacia ella. Kate le acarició el lomo, luego lo cogió en brazos y lo sentó sobre sus piernas para seguir acariciándolo. Kane se mordió el labio inferior imaginándose esa misma escena, pero siendo Logan. Su hermana se llevaría una sorpresa increíble.

			—Te buscaba porque quiero hablar contigo. —Ella no dejaba de acariciar el suave pelaje del animal.

			—Tú dirás.

			—Me han propuesto ir a Seattle.

			Kane frunció el ceño.

			—¿Seattle entraba en el curso que estás haciendo?

			—No. En teoría tendría que ir varias semanas a Alaska, pero al profesor de mi curso le ha gustado mi forma de trabajar en la clínica veterinaria donde hago las prácticas y me han ofrecido un curso mejor que ha salido hace unos días. Por el mismo precio.

			—Eso es fantástico. —Se alegró por ella y le acarició el brazo—. Me alegro mucho, Kate.

			Ella no parecía muy contenta.

			—Pero tengo que irme esta misma noche.

			—¿Esta misma noche? —Kane no podía estar más sorprendido—. ¿Por qué tanta prisa?

			—Porque ese nuevo curso comienza en un par de días y, por lo que han dicho en las noticias, los aeropuertos de la zona van a cancelar todos los vuelos a partir de mañana porque va a empeorar muchísimo el tiempo. Tengo que irme ya o tendré que rechazar el curso. —Lo miró con algo de culpa—. Y quiero hacerlo.

			Kane asintió.

			—Hazlo, entonces. —Él siempre la había apoyado de manera incondicional.

			—Ya, pero Thor... —Kate dejó la frase a medias, por lo que su hermano habló por ella.

			—Ah, bueno, no te preocupes por él. Lo cuidaré muy bien. —De eso estaba más que seguro.

			—Eso no lo pongo en duda, pero el caso es que quiero llevármelo conmigo.

			Kane se puso en alerta y tensó el cuerpo. Eso sí que no podía consentirlo. Miró a Thor, que lo miraba, sabiendo que la había entendido perfectamente.

			—Kate, el gato está a mi nombre. Habría que cambiar los datos, ponerle más vacunas y creo que tiene que estar en cuarentena en la aduana al llegar allí. —Ese último dato no lo sabía seguro, pero ahora mismo lo que más le interesaba era quitarle las ganas a su hermana de llevarse a Thor—. Sabes que él es feliz aquí por la libertad que le proporciona el bosque. Parece conocerlo muy bien. ¿De verdad quieres tenerlo encerrado en una jaula cuarenta días y luego dejarlo solo en un apartamento mientras estás todo el día en clase?

			Ella parecía muy compungida.

			—Le has tomado mucho cariño, ¿no? —Se abrazó al gato y le olió la cabeza—. Hasta huele a ti.

			Kane se ruborizó, no solo por ese dato sino porque acababa de darse cuenta de todo lo que significaba que Logan fuera Thor. Ese gato le había hecho superar un momento de su vida que no había podido dejar atrás, que fue la muerte de su perra. Thor había conseguido lo que nadie había logrado, y era que siguiera adelante, comprender y aceptar la vida. De pronto se dio cuenta de la de veces que había llorado abrazado al gato, pero ese sentimiento duró poco cuando unas palabras llegaron a su cabeza: «Pase lo que pase ahora, te quiero». Habían sido las palabras de Logan justo antes de transformarse en gato por primera vez ante él, cuando estaba en el almacén sepultado por un montón de estanterías y parte del tejado.

			—¿Kane? ¿Hola?

			Kane volvió a centrarse en su hermana porque su mente había estado divagando sin estar atento a lo que ella le decía.

			—Sí. —Se obligó a centrarse.

			—Te decía que me quedo muy tranquila dejando a Thor aquí contigo. —Le dio un último beso al gato en la cabeza y lo soltó en el suelo para poder levantarse—. Me voy ya. Quiero llegar con tiempo al aeropuerto.

			—Te llevo. —Se puso de pie dispuesto a coger las llaves, pero ella lo detuvo.

			—No. He pedido un taxi. Lo paga el curso.

			—Joder, cuánto nivel, ¿no?

			—Una que vale. —Le guiñó un ojo—. Tiene que estar al llegar.

			—Te ayudo con las maletas. —Kane fue tras ella. Antes de abandonar la habitación, volvió la cabeza para mirar al gato—. Volveré en un rato. No te vayas.

			Thor saltó a la cama y se recostó. No, no se iba a ir a ninguna parte.  

			Derek había quedado esa tarde con Norma. Estaba acojonado porque no sabía qué iba a pasar ni lo que iban a hacer. El hermano de Howard se había tirado a Norma, pero ya no estaban juntos. ¿Significaba eso que iba a ser su nuevo juguetito? No sabía qué pensar al respecto, porque se encontraba en un punto en su vida en que no se sentía seguro de nada; ni de sí mismo, ni de su sexualidad, ni de la gente que lo rodeaba. ¿Qué quería en realidad Norma de él?

			Por si acaso se había duchado y perfumado, y se había puesto ropa que no estaba ni agujereada ni demasiado desgastada.

			Cuando llegó a la parada del autobús, apenas tuvo que esperar un minuto cuando Norma apareció en su coche, un Sonata Hybrid de color rojo fuego. Parecía recién sacado del concesionario porque hasta las llantas brillaban bajo ese día gris.

			—Sube.

			Derek abrió la puerta y se sentó con rapidez en el asiento del copiloto. No pudo evitar admirar todos los extras que traía el coche.

			—Es un coche muy bonito —comentó con timidez. Por un segundo se imaginó que ella conduciría a las afueras de la ciudad y lo invitaría a pasar al asiento trasero. Esperaba que no, porque no estaba preparado para eso.

			—Gracias. Es nuevo. —Ella aceleró encantada. Se le notaba que estaba disfrutando de su nuevo juguete.

			Con la radio puesta, Norma condujo hasta las afueras de la ciudad. Cuando Derek se percató comenzó a ponerse muy nervioso. ¿Podría inventarse cualquier excusa para poder librarse de esa? No quería herir a Norma, pero tampoco quería hacer algo para lo que no estaba preparado y que no estaba seguro de querer hacer. Cuando la vio parar a un lado de una carretera secundaria, se planteó en serio salir corriendo y no detenerse hasta llegar a su casa.

			—Y bien... —Ella había parado el motor y había deslizado la base del asiento hacia atrás—. ¿Comenzamos?

			—Norma, yo no... —Estaba sudando, no lo podía evitar, y no sabía cómo salir de esa sin lastimarla y sin que lo dejara luego tirado y tuviera que volver andando a casa.

			—Sé que me vas a decir que no estás preparado, que es pronto y que tus padres te van a echar la bronca si lo supieran, pero no van a enterarse, te lo aseguro.

			—Yo... No sé.

			—Bueno, para eso estamos aquí. —Ella se quitó el cinturón de seguridad, abrió la puerta del coche y salió. Al ver que el joven seguía sentado en su asiento con el cinturón puesto, metió medio cuerpo en el coche y se inclinó para mirarlo—. Derek, ¿quieres aprender a conducir o no?

			Derek giró la cabeza hacia ella, totalmente asombrado y sin poderlo ocultar.

			—¿Conducir?

			Norma levantó las cejas, asombrada.

			—Claro. ¿Qué diablos te pensabas que iba a hacer contigo aquí en medio de la nada?

			Derek enrojeció y ella comprendió en el acto.

			—Ah, ya veo. —Esperó a que el joven saliera del coche y se cruzaran delante del capó, y se acercó mucho a él—. Derek; tienes que entender que jamás habrá nada sexual entre nosotros. Ni siquiera cuando seas mayor de edad y seas un hombre exitoso y muy atractivo. No te veo de esa manera. —Le guiñó un ojo para relajar el ambiente—. Y ahora, ponte al volante. Demuéstrame si tanto video juego ha dado sus frutos.

			Derek se sentó tras el volante, encantado ante esa maravilla de coche.

			—Yo soy más de anime japonés que de video juegos —le aclaró una vez que ella se hubo sentado a su lado—, pero haré lo que pueda. —Y arrancó sin darle tiempo apenas a que la mujer se abrochara el cinturón de seguridad.
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			Kane regresó a su dormitorio un rato más tarde, después de que Kate se hubo subido al taxi y desaparecido por el sendero entre los árboles. Le habría gustado ir con ella y despedirla en el aeropuerto, pero todo había sucedido muy rápido y tenía sus propios asuntos que atender. Su hermana ya era mayorcita y sabía que iba a poder arreglárselas por sí misma allá donde fuera.

			Al abrir la puerta, Logan estaba tumbado sobre la cama, aparentemente dormido y con la cabeza apoyada sobre la almohada. El pobre hombre tenía mala pinta y era lógico puesto que no había tenido tiempo de cambiarse después del incidente en el almacén. 

			—Logan —lo llamó. Esperó a que abriera los ojos para seguir hablándole—. Creo que te vendría bien una ducha. Mientras haré algo rápido para cenar. —Fuera ya había oscurecido, aunque era incapaz de averiguar qué hora era porque había perdido por completo la noción del tiempo.

			—Sí —fue todo lo que pudo decir mientras se incorporaba. Estaba cansado y había sido un día lleno de tensiones. Aceptó la ropa que Kane le pasó y caminó hacia el baño.

			Tardó muy poco en ducharse y, cuando llegó a la cocina, traía el pelo húmedo y estaba abrigado con el chándal que le había dejado Kane. Olía a él. Le gustaba llevar su ropa, aunque le quedara algo justa.

			—He hecho un par de sándwiches de pavo y lechuga. —Le pasó un plato igual al suyo y una cerveza. Luego se sentaron a la mesa, donde comenzaron una charla ajena a ellos. Aún tenían una conversación pendiente, pero ninguno de los dos estaba preparado para afrontarla.

			—Me encantan estos sándwiches. —Logan dio un mordisco que abarcó medio pan—. Siento haberme comido los tuyos y no haber tenido tiempo de preparártelos.

			—¡Así que eras tú! —No pudo ocultar su sorpresa—. Y yo que pensaba que mi hermana ya no era tan vegetariana como decía.

			Logan no supo qué responderle y se limitó a asentir mientras sonreía.

			—Tu hermana es una gran profesional. —Se había comido su sándwich en apenas cuatro bocados y ahora se recreaba en la cerveza—. Me alegro de que haya tenido esta oportunidad de aprender más y que aprecien lo que vale. Se lo merece.

			—Sí. —Kane asintió y le dio la razón. Luego lo miró mientras se acordaba de una cosa—. Me resulta divertido que la defiendas cuando fue ella la que quiso esterilizarte. —Se rio.

			—Cierto. —Sonrió, acordándose—. No la habría dejado, te lo aseguro.

			Si Kane lo hubiera sabido, tampoco la habría dejado. Cuando terminaron de cenar, se sentaron en el sofá. Quizás las dos cervezas que se había tomado le habían infundido valor para afrontar eso que quería decirle.

			—Desde que me has dicho la verdad —comenzó—, me he dado cuenta de que me he sincerado más contigo que con ninguna otra persona en mi vida.

			Logan lo miraba serio, atento a todo lo que decía sin articular palabra.

			—Es cierto que jamás hubiera esperado que mi gato fuera una persona. Ya te he contado parte de mi vida en otra ocasión, aunque no supiera que eras tú y que podías entenderme en realidad. —Se estaba liando y no sabía muy bien cómo ser más claro—. Lo que quiero decir es que ya sea como gato o como humano, me alegro de que seas tú. No sé si me entiendes.

			—Te entiendo, y tu secreto está a salvo conmigo. Tu fama de chico duro seguirá intacta si es lo que quieres —lo tranquilizó—. Kane. —Dijo su nombre con suavidad, como si fuera una caricia. Así lo sentía entre sus labios siempre que lo llamaba—. Gracias por todo, porque si no me hubieras sacado de aquella perrera, seguramente ahora no estaría con vida.

			Kane quería preguntarle qué había pasado para que hubiera acabado en el almacén, sangrando, y que se hubiera dejado capturar de manera tan fácil, pero por ese día ya había tenido suficientes historias, además de que tenía otra cuestión en mente que necesitaba resolver o le iba a estallar la cabeza.

			—¿Por eso me dijiste «te quiero» en el almacén cuando estaba sepultado por las estanterías? ¿Porque te salvé la vida?

			Logan estaba sentado a su lado, en una postura cómoda y relajada. Se incorporó y lo miró de frente.

			—No. Te he dicho que te quiero porque realmente es lo que siento. No lo he hecho porque me sienta en deuda contigo o porque piense que te debo un favor. No, te quiero porque eres la mejor persona que he conocido nunca, la más auténtica y la más maravillosa que se ha cruzado en mi camino.

			Kane le sonrió. Se sentía un poco mareado por sus palabras. Quería responderle que él también sentía algo por él, pero encontraba las palabras correctas.

			—¿Quieres dormir conmigo? —Cerró los ojos e intentó concentrarse porque esa frase, si la sacaba de contexto, podía tener más de un significado—. Sin connotaciones de ningún tipo. Solo... dormir.

			Logan parecía muy divertido por la turbación de Kane.

			—¿Cómo gato o como persona?

			—Como persona. —Iba a bromear que, como gato, lo tenía muy visto, pero no le salió. Cuando quiso darse cuenta, estaban los dos metidos en la cama, con las luces apagadas y muy poca distancia entre ellos.

			—Sueña con los angelitos, Kane.

			—Y tú —le respondió. Estaba tumbado a su lado. Apenas se rozaban, pero se sentía bien así.

			—Prefiero soñar contigo, pero gracias.

			Y así, con esas palabras de Logan, Kane se durmió con las mejillas sonrojadas, amparado con amabilidad por la oscuridad.

			Megan se despertó con los lloriqueos que su hermana estaba haciendo. Lizzie era una bebé muy buena que, prácticamente desde que nació, dormía toda la noche el tirón sin pedir biberón. Eso sí, se despertaba muy temprano con un temperamento de mil demonios, hambrienta como si no hubiera comido en la vida. Ella lo sabía muy bien porque más de una vez le había tenido que preparar el primer biberón de la jornada.

			Ese día no iba a ser menos y Lizzie había comenzado a despertarse, alertándola de que, si no le daba de comer pronto, iba a convertirse en un trol en el peor sentido de la palabra.

			Se levantó de la cama y estiró la espalda al hacerlo. Algo le crujió por la zona del cuello, pero no le dio importancia porque no era la primera que le sucedía. Entonces se percató de que su padre no había dormido en la cama con ellas. Eso le pareció raro. Se puso una rebeca de lana porque sentía algo de frío y abrió la puerta. Por fortuna no dio ningún paso más ni hizo ningún ruido que despertara a su padre y a Nick. Ambos hombres se habían quedado dormidos en el sofá, pero no de cualquier manera, sino uno en los brazos del otro.

			Nick estaba tumbado boca arriba en el sofá, con la cabeza apoyada sobre un cojín y los pies estirados y apoyados en el otro extremo. Jamie estaba tumbado de lado, pegado a su costado, amparado entre el cuerpo de Nick y el respaldo del sofá. Tenía la cabeza apoyada sobre su hombro, con una mano sobre su pecho y una pierna doblada y dejada caer sobre los muslos de Nick.

			Esa postura no era una casualidad, y Megan lo sabía. Nunca había visto a sus padres así en el sofá de su casa. Jamás. No le había dado nunca demasiada importancia porque pensaba que sus padres no eran de los que se hacían arrumacos ni se daban caricias. Conforme fue pasando el tiempo había ido dándose cuenta de que la relación entre ellos jamás había estado bien. Ahora que lo veía con Nick comprendía ese lado cariñoso y sensible de su padre. ¿Le chocaba que estuviera con un hombre? No, en absoluto. Le pareció tan enternecedor que estuvieran así que agarró el pomo de la puerta, retrocedió, y cerró despacio para no despertarlos. Por ella habría vuelto a la cama y se habría dormido, pero Lizzie aún no entendía de ciertas cosas, y los lloros de la niña los acabarían despertando. Quería que su padre se sincerara y hablara con ella cuando estuviera preparado, y no porque su hija lo había pillado en una actitud comprometida.

			Lizzie comenzó a llorar en voz alta, cansada de que nadie le hiciera caso y de que no le dieran de comer. Megan corrió a la cama y se hizo la dormida porque sabía que su padre acudiría de inmediato. Como siempre. 

			Y así fue; unos segundos más tarde la puerta del dormitorio se abrió despacio. Jamie caminó hacia la cama, cogió a la pequeña, y salió tal y como había entrado. 

			—Tu despertador es muy real. —Nick se había despabilado también al oír a la niña. Cuando vio que Jamie caminaba hacia él con su hija en brazos, se incorporó y agarró con cuidado a la pequeña al ver que se la colocaba sobre las piernas. Hacía ya unos años que no cogía a un bebé tan pequeño—. Hey. —Suavizó la voz para hablarle a Lizzie—. ¿Qué tal mi cama? ¿Te ha gustado? No te habrás hecho pipí en mis sábanas, ¿no?

			Jamie sonrió al escucharlo. Estaba preparando el biberón de la niña y había ido a la cocina para calentar el agua en el hervidor. Al terminar regresó al lado de Nick y se sentó junto a él en el sofá, pero no hizo ningún amago de coger a su hija. En lugar de eso le tendió el biberón.

			—Toda tuya.

			Nick no se achantó; cogió el biberón y dejó caer varias gotas en el dorso de la mano de Jamie. 

			—Perfecta —respondió sin ocultar su asombro al ver que Nick se había acordado de realizar la comprobación de la leche. 

			Nick iba a fiarse de él. Era el padre de la criatura y parecía que no era la primera vez que preparaba un biberón.

			Alimentar a un bebé, unido a la sensación de tenerlo en los brazos, era algo maravilloso. Lizzie aún no tenía tres meses, pero estaba muy despierta para su edad. Parecía ser un bebé tranquilo, feliz y ajeno al cambio que acababa de dar su vida.

			—Buenos días. —Megan apareció en el salón completamente vestida—. ¿Hay cereales?

			—En el mueble al lado de la nevera. Sírvete tú misma. —Nick seguía con el biberón de la niña y no quería moverse para no molestarla.

			—¿Vas a salir? —Jamie se levantó del sofá y fue a la cocina a la par que la niña, pero se quedó en la barra, apoyado en un taburete—. Pensé que pasaríamos el sábado juntos para celebrar San Valentín. El martes tuve mucho trabajo y no pude estar con vosotras. —Para él, sus dos hijas eran lo más importante que tenía en la vida, y celebrar ese día era una tradición que llevaban haciendo desde que Megan era una niña.

			Megan estaba de espaldas a él mientras se echaba en un cuenco media bolsa de cereales de colores. Puso los ojos en blanco al oírlo, pero no pudo evitar soltar una sonrisa. Su padre era un romántico sin medida.

			—He quedado con una amiga para comer con ella. Sus padres se han separado y al final los dos han pasado de ella. Hemos acordado hacer un club de familia desastrosa y quedar para comer juntas. Vamos a regalarnos piruletas de corazones y todo.

			Megan no fue consciente de que sus palabras habían afectado a Jamie, que se había quedado callado sin decir nada. Nick sí que dio cuenta. Él no era nadie para meterse en una familia que no era la suya, pero no pudo quedarse sin decir nada.

			—Lamento que te sientas así, Megan. A veces los matrimonios no funcionan y es traumático para los hijos y para los propios padres, que ven cómo han volcado sus ilusiones y sus sueños durante años en una relación que al final no tenía salvación. ¿Te esperamos esta noche y cenamos todos juntos? Nos encantaría poder celebrar este día contigo.

			La joven seguía de espaldas. Mientras Nick hablaba había estado dándole vuelta a sus cereales. Se había dado cuenta de que lo que había dicho antes no era justo para su padre. Se giró y lo miró, porque seguía tras ella al otro lado de la barra de la cocina.

			—Lo siento, papá —dijo con voz tímida—. Me encantará cenar con vosotros.

			Jamie le sonrió.

			—A las cinco aquí.

			—¿Queréis que me lleve a Lizzie? —Megan se sentó junto a su padre—. Así podéis hacer la cena tranquilos y tal. —Esa frase sonó muy extraña, y no le pasó desapercibido a Nick, que cambió de tema de manera radical.

			—Jamie, Lizzie te ha dejado un regalito. —Dejó el biberón vacío a un lado y le tendió la niña—. Toda tuya.

			Megan se tomó la última cucharada del cuenco que aún estaba por la mitad y se levantó.

			—Hora de irse. ¡Hasta luego! —Y no esperó respuesta por si acaso su padre la mandaba a que la cambiara ella. Se puso su chaquetón a toda prisa y salió. Ojalá su padre y Nick aprovecharan el día y se confirmara el presentimiento que tenía.

			El avión de Kate iba con retraso. No podía negar estar muy nerviosa porque sabía que, conforme avanzaban las horas, peor iban a ser las condiciones de vuelo. Ojalá no los pillara la tormenta que se avecinaba porque le daba mucho respeto volar. Además, hacerlo sola ya le imponía mucho.

			Estaba sentada en la terminal, en un asiento cercano al panel de salidas. Algunos vuelos ya se habían cancelado oficialmente, pero del suyo seguía sin tener noticias. Se había comido la cuarta uña de la mano derecha cuando una que voz sonó a su lado la sobresaltó e hizo que pegara un bote en su asiento.

			—Es imperdonable ver a una mujer tan guapa con el rostro sembrado de expectación. 

			Kate se giró para ver de quién era la voz. No pudo evitar la sorpresa al descubrir al hombre que se había encontrado en el lago a principios de años.

			—Dios, me ha asustado.

			Él esbozó una sonrisa de medio lado.

			—Mil perdones. —Observó que ella no apartaba la mirada de la pantalla de salidas—. ¿Problemas con su vuelo?

			—No dicen si se cancela o no y tampoco dicen la terminal. Va a empeorar el tiempo y odio volar en esas condiciones —se quejó—. Y sola.

			—Con lo primero no puedo ayudarla, pero con lo último, sí, porque creo que vamos en el mismo vuelo. No somos amigos, pero al menos no soy un desconocido.

			Ella lo miró con una sonrisa en el rostro.

			—¿Va a Seattle?

			—Sí. Negocios de última hora. ¿Y usted?

			—Estudios —dijo sin especificar. Podía sonarle su cara, pero no lo conocía de nada—. No sé su nombre. Me dijo su apellido, pero nada más.

			—Keith. —Y le tendió la mano de manera formal—. Keith Novak. Usted es Kate Miller. Lo recuerdo.

			—Tiene buena memoria.

			—Para lo que me interesa, sí.

			Ella no pudo evitar sonrojarse por lo que insinuaba esa respuesta. Keith parecía encantador e inofensivo. Los asesinos en serie también lo eran. Lo miró a la cara intentando averiguar sus intenciones, pero se quedó perdida en los rasgados ojos turquesa de Keith. Antes no se había dado cuenta, pero entre ceja y ceja tenía un lunar muy peculiar y muy exótico.

			—Nunca está demás ver una cara conocida. —Ella no podía apartar los ojos de él, le era imposible—. Pero, aunque sepamos nuestros nombres, no nos conocemos realmente. Usted tiene una apariencia angelical, pero Jeffrey Dahmer también la tenía, y mató, violó y se comió a un montón de personas.

			Keith no se sintió para nada ofendido por la comparación, sino todo lo contrario.

			—Es curioso que me haya comparado con un asesino en serie que practicaba el canibalismo y la necrofilia. Ese no podría ser yo porque sus víctimas eran todos varones jóvenes, pero gracias, me siento halagado.

			Ella se rio.

			—¿Le gusta la criminología?

			—Me gustan las cosas que se salen de lo común. —Se encogió de hombros como si fuera lo más normal del mundo—. Me siento fascinado por lo que pueda considerarse, digamos, extraño. Soy como Fox Mulder.

			Sin saberlo, ella había perdido todo el recelo y su actitud había cambiado por completo porque habían llegado a una conversación que dominada demasiado bien. Se consideraba una friki de la cabeza a los pies y siempre había sido una apasionada de esos temas.

			—Mulder estaba obsesionado con conocer la verdad. ¿Usted también?

			Keith tenía que andarse con ojo porque Kate no era ninguna tonta.

			—Mi única obsesión ahora mismo es saber qué pasa con nuestro vuelo. —Miró la pantalla, donde justo en ese momento anunciaron dónde tenían que dirigirse para facturar sus maletas—. Parece que nos han hecho caso—. ¿Vamos? 

			Kate se levantó y caminó a su lado tirando de su equipaje.

			—¿Me permite ayudarla? —se ofreció, ya que solo llevaba una bolsa pequeña de mano—. Usted lleva mis cosas y yo las suyas.

			El cambio era tentador porque la de Kate era casi igual de grande que ella. Aunque tenía ruedas, pesaba tanto que costaba arrastrarla incluso así.

			—Sí, gracias. —Dejó de tirar y se paró para hacer el cambio—. Pero solo si nos tuteamos. No tiene sentido que lleve mis bártulos y que sigamos con los formalismos. No es mi sirviente —bromeó.

			Keith la miró y sus ojos turquesa brillaron.

			—Eso es algo que no me importaría en absoluto. —Sonrió mientras agarraba su maleta junto con la de ella y se daba la vuelta para seguir su camino.

			Ella lo vio avanzar y tirar de su equipaje como si no pesara nada y sin poder sacarse de la cabeza la frase de él. Cuando se dio cuenta de que le llevaba mucha ventaja, agarró el bolso y aceleró el paso para ir tras él.

			Nick salió del baño mientras se ponía una camiseta. No hacía más que darle vuelta a lo que podía hacer de cenar y si sería del agrado de Megan. Gracias a Derek sabía que los adolescentes eran bastante complicados de contentar. Lo empeoraba el hecho de que aún no la conocía y no sabía cuáles eran sus gustos. Iba a tener que acostumbrarse, pero no le iba a costar trabajo porque le caía bien y sabía que llegarían a ser buenos amigos. 

			Caminó por su cuarto buscando unos calcetines que se le habían olvidado cuando vio que Jamie estaba dormido sobre la cama. Lizzie había estado un buen rato llorando y le costó que se quedara dormida. Jamie había montado la cuna de la niña y nada más. Había dejado un montón de cosas metidas en el maletero y no las había subido porque no quería invadir el apartamento. 

			A Nick no le importaba esa clase de invasión. Se acercó a la cuna y tapó a la niña con una mantita muy suave con dibujos de gatitos de color celeste. Luego caminó hacia la cama y miró a Jamie. Se había quedado dormido con la gasa sobre un hombro y un biberón en la otra mano. Iba a salir del dormitorio para dejarlos dormir tranquilos cuando la voz de Jamie lo detuvo.

			—No te vayas.

			Nick se dio la vuelta al escuchar la voz y se acercó a él.

			—¿No estás cansado? 

			—No. A veces me saturo cuando no puedo dormirla, pero es por la falta de práctica. —Sonrió y se incorporó en la cama para quedar sentado a su lado—. Mejoraré.

			—Lo sé. Siempre te superas a ti mismo.

			—Nick. —La voz de Jamie apenas se escuchó. Susurró su nombre dejando que su aliento le acariciara los labios—. Cuéntame más cosas sobre Jay. Por favor.

			Nick sabía que le debía más de una conversación. Lo había ido aplazando, le había contado cosas por encima, pero eso que quería que le contara siempre lo había pospuesto por una cosa u otra. 

			—Está bien. —Usó el mismo tono suave—. ¿Qué te parece si te das una ducha para relajarte y yo hago café?

			Jamie asintió. No podía estar más de acuerdo. Eso lo ayudaría a despejarse. Necesitaba tener esa charla con Nick. Había esperado demasiado. Al principio pensaba que le estaba dando tiempo para asimilar que Jay ya no estaba y que debía de superar su alucinación, pero conforme fueron pasando los días, se había dado cuenta de que estaba dándose tiempo a sí mismo. Todo eso era nuevo para él y, aunque tenía claro lo que sentía por Nick, una cosa era pensarlo y otra tirarse de cabeza al río. ¿Y si al final de todo y de haber llegado hasta allí, su mente le decía que no, que no le gustaba estar con otro hombre en el sentido más bíblico de la palabra? Tenía que descubrirlo ya, quería seguir adelante, y eso solo ocurriría dando un paso más con Nick.

			Cuando salió del baño, completamente vestido y sin afeitar, Nick estaba en el dormitorio, sentado a un lado de la cama y con un cuaderno entre las manos.

			—¿Qué haces? —Se acercó hasta él y se sentó a su lado.

			—Cuando me preguntaste la primera vez sobre Jay y sobre mí, pensé que sería buena idea recopilar todos mis recuerdos en algún sitio, porque el tiempo no perdona y el cerebro se hace viejo. —Guardó unos segundos de silencio ojeando por encima las páginas—. Tampoco es justo para Jay olvidar su recuerdo, aunque nunca haya existido, como tampoco es justo para ti vivir tras los recuerdos de un fantasma que nunca ha estado aquí. He pensado que lo mejor es que leas tú todo lo que he escrito y decidas si se parece a ti o no, pero no quiero que me lo digas, porque no quiero compararte nunca más con él, ni que sigas con la duda pensando que intento quedarme en el pasado o que intento moldearte para que te parezcas a él, porque no es eso lo que quiero.

			—¿Y qué es lo que quieres? —Su tono era dulce pero serio, porque quería comprenderlo y hacer lo que fuera mejor para ambos.

			Nick dejó de ojear el cuaderno que tenía entre las manos y levantó la mirada para perderla en esos ojos verdes que conocía tan bien.

			—Te quiero a ti, simple y llanamente.

			Jamie le quitó el libro de las manos y se estiró para dejarlo sobre la mesilla de noche. Cuando se volvió hacia Nick, el hombre lo miraba con los ojos azules fijos en él, esperando una reacción, y él se la dio; lo sostuvo con ambas manos por las mejillas y se acercó a él para depositar un suave beso sobre sus labios. Luego se echó hacia atrás para volver a mirarlo.

			—Me interesa esa historia que tu cerebro ha creado porque ahí hay más información verdadera sobre mí de la que piensas. Siempre he necesitado llegar a la verdad de las cosas, ¿sabes? Conocer su explicación, y contigo no he podido hacerlo aún. No sé cuál es la verdad de todo esto. Tampoco sé por qué soñaste conmigo y cómo fue posible que, sin conocerme de nada, supieras tanto sobre mí.

			—Casualidad —susurró Nick, sin apartar los ojos de él. Jamie aún tenía las manos sobre sus mejillas y no quería que las quitara.

			—¿Realmente crees en la casualidad? ¿De los millones de personas que hay en el mundo, de ciudades, de hospitales, de médicos, de vidas... que hayamos acabado enredados el uno en el otro?

			—¿Qué otra explicación tienes tú?

			—Que el destino se estaba quedando sin excusas para juntarnos de verdad. —Su respuesta le salió del corazón y dejó un ambiente cálido tras sus palabras.

			—No vas a leerlo. —No fue una pregunta.

			—Ahora no. —En esos últimos segundos había cambiado de opinión. Antes pensaba que necesitaba conocer a Jay porque él tendría la clave de por qué Nick se había enamorado de él. Ahora se había dado cuenta de que eso que estaba buscando estaba dentro de sí mismo—. Ni durante un tiempo tampoco, porque primero quiero que tú y yo nos conozcamos. Entonces conoceré a Jay. Sé que te he insistido mucho, pero era porque pensaba que Jay tendría la respuesta de nosotros, de lo que siento, pero no es así. —Lo miró para capturarle las pupilas bajo las suyas—. Somos nosotros los que tenemos ese poder y no voy a dejar que nadie, vivo o muerto, fantasía o no, decida por mí, o por nosotros.

			Nick asintió. Entendía a la perfección que Jamie quisiera tomar sus propias decisiones por sí mismo.

			—¿Qué quieres hacer ahora, entonces?

			—Quiero hacerte el amor y no pensar en nada más —soltó—. Quiero demostrarte que todo esto es real, que yo lo soy, y que ahora mismo haría cualquier cosa por ti.
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			—Buenos días. —Logan se desperezó a su lado. Estaba abrazado a Kane, acoplado a su espalda y con la manta sobre ellos hasta los hombros. No solía abrigarse tanto y, debido al calor extra que le proporcionaba ese hombre, sentía las mejillas demasiado encendidas.

			Kane esbozó una sonrisa. Aún no había abierto los ojos cuando escuchó su voz. Una sensación de estar protegido y a salvo llegó hasta él, y no era para menos porque Logan había evitado que muriera aplastado bajo el techo del almacén. Si no hubiera sido por él, la historia sería muy distinta en esos momentos. Lo curioso era que ya lo había salvado antes porque lo había sacado de ese mundo aislado donde se encontraba desde que murió Trixie. Lo había rescatado de esa burbuja en la que se había encerrado en donde no quería sentir nada en absoluto.

			—Buenos días. —Se giró para quedar cara a cara frente a Logan. Debajo de la manta, entre las sábanas, el cómodo refugio los mantenía envueltos en ese cálido lugar—. ¿Te apetece desayunar?

			Logan esbozó una sonrisa, recordaba sin duda algo que estaba pensando.

			—¿Sabes? Creía que ibas a coserme a preguntas y a reprocharme que no te lo hubiera contado antes.

			—¿Cómo voy a recriminarte nada si lo mío, que es algo más simple y mundano, no había tenido valor de contárselo a nadie hasta que tú llegaste? —La voz de Kane era dulce, aún algo espesa y ronca a esa hora de la mañana—. ¿O es que tienes algo más que contarme? ¿Eres dios o algo así?

			Logan se pegó a él los pocos centímetros que los separaban y lo rodeó con un brazo para acariciarle la espalda.

			—No soy dios, pero ahora mismo soy el tío más feliz del mundo entero.

			Kane siempre se había considerado un hombre bastante implacable para esas cosas, incluso llegó a pensar que el tema romántico no estaba hecho para él, y no le molestaba, porque cada uno era como quería o podía ser, y le parecía bien. No iba a negar a esas alturas que siempre había disfrutado estando solo a su aire, complicándose lo menos posible y viviendo una existencia tranquila, pero, tras escuchar las palabras de Logan, algo dentro de él se había movido; como si se hubiera abierto una cueva que llevaba muchos siglos cerrada. Eso le recordó que Logan le había dicho que lo quería y él apenas había respondido.

			—Ayer cuando me dijiste que me querías, yo no te respondí nada...

			Logan negó con la cabeza.

			—No tienes que decir nada, Kane. Sé cómo eres.

			—Ah, ¿sí? —Esa pregunta era más de incredulidad que de otra cosa.

			—Sí. La primera vez que te vi, yo estaba transformado en gato —le recordó—. Los animales tienen otro nivel de percepción mucho más alto que el del ser humano. Supe mucho de ti en esa ocasión.

			—En la perrera. —Recordó aquella lluviosa tarde cuando fue a por él.

			—No. Te vi antes, en el almacén, cuando Tom dijo que había visto algo y que tenía miedo.

			Kane asintió mientras recordaba aquel momento.

			—Podías haber puesto una simple jaula y un cebo. O haber echado veneno como he visto que hacen otros encargados de almacenes para librarse de las plagas y de animales indeseables, pero tú, no; tú pusiste la jaula en un lugar donde no hiciera demasiado frío, dejaste agua y comida más que suficiente, lo tapaste con una manta... No todo el mundo hace eso.

			—Pero no caíste.

			—En tu jaula, no. —Lo miró, aunque sí cayó de lleno enamorado de él—. Luego acabé en la perrera.

			—¿Cómo acabaste allí? Sé que estabas herido, pero no sé por qué no te transformaste y huiste.

			El semblante de Logan era algo más serio que antes.

			—El de la perrera consiguió herirme y perdí mucha sangre. Cuando me debilito, me cuesta transformarme. Estaba hambriento, tenía frío, la herida dolía mucho y eran demasiados factores en contra. —Sin contar que tampoco podía cambiar de forma delante del perrero. Eso habría sido una locura y se habría sentenciado para siempre—. Pero apareciste tú, chorreando agua de la cabeza a los pies, te encaraste con ese mal nacido y me liberaste.

			—¿Por eso te enamoraste de mí? ¿Porque te rescaté? Ese síndrome tiene un nombre.

			Logan negó con la cabeza.

			—No. Estoy enamorado de ti porque me gusta como eres, por dentro y por fuera. Soy así de simple.

			Kane no pensaba que enamorarse fuera así de sencillo.

			—A mí me cuesta mucho expresar con palabras lo que siento. Siempre ha sido así. No sé muy bien por qué.

			Logan dejó de acariciarle la espalda para frotarle la mejilla con dos dedos.

			—Cada uno es como es. —Se lo quedó mirando y observó que no lo veía muy convencido—. Jamás voy a presionarte para que digas algo que no estés preparado a decir, Kane. Tampoco quiero que te sientas con la obligación de responderme nada.

			—¿Y si jamás llego a ser capaz de decirte nada? —Kane estaba serio, preocupado porque no todo el mundo lo entendía—. No quiero hacerte daño y que pienses que tu amor no es correspondido.

			Logan no pudo evitar esbozar una sonrisa. Pasó la barbilla, áspera y sin afeitar de varios días, sobre la nariz de Kane. 

			—¿Eres consciente de que acabas de responderme? —Se rio cuando vio que las mejillas de Kane se ponían algo más rosadas. Acabó dándole un beso sobre la nariz como si fuera un niño pequeño—. Tú no te das cuenta, pero cada cosa que haces, cada cosa que dices, la forma en que me miras, la manera en que me tocas, todo eso demuestra lo que sientes.

			Sentirse cómodo con Logan era muy fácil.

			—Eres bueno con el lenguaje no hablado —resumió Kane.

			—Tengo un máster expresando sentimientos sin tener que decir ni una sola palabra. 

			Kane podía haber seguido hablando con él. No se cansaba nunca de escucharlo, pero en ese momento lo único que quería hacer era besarlo hasta que no le quedara ni un solo aliento en el cuerpo. Y eso hizo. Logan le correspondió el beso y le pasó la mano por la mejilla hasta dejarla sobre su nuca. Una vez allí comenzó a acariciarle los cabellos y los entrelazaba con sus dedos, como si jugara con ellos. Kane había ido recorriendo su brazo con la mano hasta que siguió hacia su espalda, donde lo arrimó hacia él mientras profundizaba el beso. Tenerlo pegado a su piel no bastaba y su cuerpo lo sabía. Logan también bajó el brazo para ponerle la mano en la espalda y arrimarse más a él. Era imposible estarlo más, pero para ellos parecía no ser suficiente. 

			La intensidad de los besos había subido, se devoraban los labios con cada acometida porque no existía nada más que ese momento y parecía que el mundo se había detenido alrededor de ellos. 

			Esa misma pasión fue bajando para ir besándose poco a poco hasta acabar mirándose frente a frente, con los ojos empañados llenos de promesas y de historias por cumplir. 

			Kane tomó de nuevo la iniciativa y le apresó los labios con fuerza. Se adentró en su boca buscando su lengua, haciendo que la suya, inquisidora, capturara la de Logan sin piedad. Le acarició la larga cabellera, ahora suelta, y hundió los dedos hasta acariciarle el cráneo, donde sintió su pulso a la altura de la sien. Lo arrimó a él una vez más y comprobó cómo le correspondía y se adaptaba a él. Lo hizo rodar sobre su espalda hasta que acabó sobre su cuerpo, con las largas piernas de Logan alrededor de sus caderas. Sobraba toda la ropa que llevaban, por eso se puso manos a la obra; se arrodilló entre sus piernas y se irguió. Echó hacia atrás las sábanas y la manta que los habían tapado hasta ese momento porque ya no las necesitaban. Con un movimiento ágil se desprendió de la parte superior de su pijama. La camiseta que llevaba debajo también corrió la misma suerte y acabó tirada sobre el suelo a un lado de la cama. 

			Logan se sentó manteniendo las piernas abiertas y a Kane, que seguía de rodillas mientras lo miraba, entre ellas. Él también se quitó la parte de arriba y mostró un torso fuerte y amplio. Tenía rasurado muy corto el vello que le cubría la parte superior de los pectorales. El estómago, marcado con sutileza por sus músculos, era liso y en apariencia suave al tacto, hasta que una fina línea de vello volvía a aparecer debajo del ombligo y se perdía por el borde de los pantalones. Volvió a tumbarse y cruzó los brazos detrás de la cabeza. Le estaba indicando a Kane que era todo suyo y que podía hacer con él lo que le viniera en gana.

			Kane observó ese abdomen plano y musculado en su justa medida. Cuando Logan se había tumbado hacia atrás, los músculos intercostales también se le habían marcado y él no había podido evitar seguir el movimiento de ese cuerpo. No dudó en agarrarle la cinturilla del pantalón y deshacerse de la prenda. 

			Logan levantó las caderas para facilitarle la tarea. No le importó que tirara a la vez de su ropa interior ajustada y lo dejara completamente desnudo y empalmado a la vista de ambos. Eso era lo que quería, y estaba deseando que se uniera a él y terminara de quitarse la ropa que lo cubría, pero Kane parecía tener otras ideas distintas a las de él.

			Algo tenía que haber hecho muy bien en otra vida porque Logan era un premio en sí mismo, e iba a disfrutar de él todo lo que pudiera; se inclinó hacia delante entre sus piernas y, aún arrodillado, deslizó el pene de Logan en su boca. 

			El pobre hombre solo pudo reaccionar mientras seguía con la mirada fija en él. Los expertos labios de Kane subían y bajaban por ese grueso tronco y humedecían la sensible piel mientras dejaba un cálido rastro tras él. Podía abarcarlo casi en su totalidad a pesar de que Logan podía estar muy orgulloso de sí mismo y de su tamaño. 

			Kane lo había agarrado de los testículos con una mano y lo acariciaba con suavidad. Lo succionaba con la lengua, que no solo servía para dejarle el miembro humedecido, sino que, además, le arrancaba pequeños jadeos a Logan, que respiraba a través de los labios intentando contener lo que sentía. Se alejó de él unos segundos para estirarse hacia uno de los cajones de la mesilla de noche. Lo abrió con torpeza y rebuscó dentro. A tientas, agarró un bote pequeño de lubricante y un preservativo. Luego volvió a lo que estaba haciendo. Se dejaba guiar por la respiración de Logan, y profundizaba las caricias que le proporcionaba con la lengua según fuera su respuesta. Mientras tanto, con la otra mano, abrió el bote y se untó los dedos en ese transparente y viscoso gel. Guio los dedos hacia su trasero y le acarició la zona. No veía lo que estaba haciendo porque no quería dejar de proporcionarle placer. Escuchar sus roncos gruñidos era adictivo y podía pasarse así toda la vida. Tanteó entre sus nalgas y encontró ese escondido lugar que andaba buscando. 

			Lo acarició primero con el dedo corazón, deslizando la yema del dedo sobre esa sensible zona. Conforme lo iba acariciando más y más, había comenzado a ejercer un poco más de presión, hasta que deslizó parte del dedo dentro de su cuerpo. Lo volvió a sacar y, volviendo a introducirlo, esa vez llegó un poco más lejos.

			El cuerpo de Logan estaba en tensión constante. Luchaba contra esa sublime sensación que Kane le estaba proporcionando porque, si seguía así más tiempo, iba a correrse en su boca sin poder evitarlo y no era eso lo que quería, al menos no en ese momento.

			—Kane. —Le costó pronunciar su nombre y tuvo que concentrarse demasiado para que le salieran las palabras—. Kane.

			Al oír su nombre, Kane levantó la mirada, pero no paró con lo que estaba haciendo. Sus ojos se cruzaron y Logan volvió a gemir porque era consciente de la poca voluntad que tenía. No obstante, iba a intentarlo una vez más.

			—Por favor —susurró despacio, como si acabara de aprender a hablar—. Fóllame.

			Kane no pudo evitar quedárselo mirando. Logan siempre había sido muy correcto con él. Sabía que tenía su temperamento y que no era una de esas personas que se encontraban en una reunión en el club de campo tomando té con el meñique levantado, pero que hubiera sido tan abierto y usara esa palabra tan fea y sucia le gustó demasiado. Se irguió lo suficiente para poder hablar sin alejarse demasiado de la erección de Logan.

			—Dilo otra vez. —Y sacó la lengua para darle un lametón a su humedecido glande—. Di que quieres que te folle.

			—Fóllame. —Logan ni lo pensó.

			Complacido por la rápida respuesta, Kane se puso de rodillas y agarró el envoltorio del preservativo que había dejado a un lado. Lo abrió con dedos ágiles y se lo colocó en apenas dos segundos. Cuando se instaló de nuevo entre las piernas de Logan, alzó la mirada para echarle un vistazo y recrearse en su cara y en su cuerpo. Agarró su propia erección y la guio hacia la entrada de Logan, que lo miraba en silencio, concentrado en su respiración. La preparación no había sido completa, pero si a Logan le gustaba así, él no iba a decirle que no, eso sí; al principio debía de ir con algo más de cuidado y paciencia. 

			Pensarlo fue fácil, otra cosa muy distinta fue llevarlo a cabo, porque cuando comenzó a introducirse en él, tuvo que morderse el labio inferior para controlarse. Logan estaba tan estrecho, tan cálido, y él se sentía tan bien... Deslizarse despacio por entero un par de veces para amoldarlo y que se acostumbrara a su tamaño fue una verdadera tortura. Sentía sus músculos alrededor de su polla, que lo aprisionaban como si quisieran robarle la vida, y él solo era capaz de abrir y cerrar la boca como si fuera un pez fuera del agua. Tan ensimismado estaba metido en su mundo de placer que no vio venir el movimiento de caderas que hizo Logan una vez que se deslizó casi por completo fuera de él. En un abrir y cerrar de ojos, Kane se vio engullido y apresado por ese cuerpo que lo reclamaba sin piedad.

			No tenía que ser muy listo para captar el mensaje, por lo que comenzó a mover las caderas, mientras salía y entraba de su cuerpo.

			Se tumbó sobre Logan cuando sintió que las rodillas comenzaron a fallarle, mezcla del deseo y la excitación, y siguió con el ritmo marcado, introduciéndose en él hasta el fondo para salir segundos más tarde y de nuevo volver a empezar. Le agarró los brazos por encima de la cabeza y se los sujetó por las muñecas mientras incrementaba el ritmo de su cuerpo. Logan había buscado sus labios y ahora se besaban con una ferocidad que parecía que se iban a devorar de un momento a otro. Ambos habían llegado casi al límite de su resistencia. 

			Kane bajó uno de los brazos y lo deslizó entre ambos cuerpos para dejar que el otro agarrara a Logan por las muñecas solo. Arqueó el cuerpo para hacerse algo de espacio, y sin parar el ritmo de sus acometidas, añadió el movimiento de muñeca a esa enloquecedora danza cuando agarró la erección de Logan y comenzó a masturbarlo al mismo ritmo.

			Logan tuvo los segundos contados antes de correrse. Solo pudo arquear la espalda antes de dejarse llevar. Todos los músculos de su cuerpo seguían en tensión, imposiblemente duros, y se mantuvo así mientras explotaba en la mano de Kane y manchaba el cuerpo de ambos. 

			Era una sensación sublime y maravillosa, y ojalá hubiera durando un rato más, pero Kane se sentía al borde de sus posibilidades, sobre todo al sentir que Logan había sucumbido sin remedio a ese momento. 

			Sin importarle que tuviera la mano manchada con el semen de Logan, Kane volvió a agarrarle la muñeca y entrelazó los dedos con él. En esa postura afianzada, la penetración era más directa y certera porque tenía más estabilidad sin tener el cuerpo arqueado y echado hacia un lado. Arremetió varias veces dentro de él y le mordió el cuello. Fue justo en ese momento cuando todo su mundo cayó a sus pies, y claudicó su cabezonería para dejarse llevar por ese sublime orgasmo. Lo arrasó de la cabeza a los pies como una gigantesca ola que, cuando pasó, lo dejó tirado en la orilla, aturdido y con una sensación de deleite por estar vivo y poder contarlo.

			Logan habría vendido su alma al diablo por haberse desecho de ese condón y haber sentido cómo se corría dentro de él, pero no iba a obsesionarse porque ya vendrían muchas más veces como esas, donde le demostraría a Kane que podía confiar en él hasta tal punto que no necesitaba tomar esa clase de precauciones. Ahora, mientras tanto, iba a disfrutar de ese momento y de ese enorme cuerpo que había caído desplomado sobre el suyo.

			Kate miró la habitación de su hotel y lanzó un suspiro. Se llevó una mano a la cara y se frotó los ojos para intentar despejarse y aclarar las ideas. Estaba cansada y no sabía qué hora era. Fuera, en la calle, el día estaba gris y llovía desde que habían aterrizado. Keith se había portado como un auténtico caballero. Se había montado con ella en un taxi y la había llevado al hotel que le había reservado el curso. Durante un brevísimo segundo, mientras él le ayudaba a meter las maletas en la habitación porque ese hotel no tenía suficientes estrellas para que hubiera un botones que lo hiciera, Kate pensó que se quedaría con ella un rato más, pero no fue así; Keith le sonrió desde la puerta y le comentó que había dejado al taxista esperándolo y que debía irse porque lo estaban esperando en su trabajo. 

			Se había acercado a él para despedirse. No quería decirle adiós, no quería dejar de verlo. Keith era un hombre divertido y muy correcto. Iba a echarlo de menos, sobre todo porque no conocía a nadie en Seattle. Se había lanzado a la aventura y ahora estaba algo preocupada de haber actuado a la ligera.

			Abrió una de las maletas, sacó ropa cómoda y limpia, y caminó hacia el baño. Quizás un buen baño con burbujas le ayudara a aclarar las ideas.

			Nick tenía las piernas enrolladas en la cintura de Jamie. Sentía todo su peso sobre él y no le importaba en absoluto. Le había abarcado las nalgas con las manos, y lo acariciaba y apretaba hacia él por partes iguales. Aún tenían la ropa puesta, pero eso no impedía sentir la erección de Jamie clavándose en su abdomen. Estaba intentando controlar la fiera que había comenzado a gruñir dentro de él para que la liberaran. Tenía que ir poco a poco. Todo eso era nuevo para Jamie y no quería meterle prisa. Cuando el hombre se había echado sobre él en busca de sus labios, él se había dejado hacer sin oponer resistencia. Se dejaba llevar a la velocidad que Jamie dictaba con su cuerpo y solo tenía que seguirlo sin imponer nada. 

			Sin venir a cuento y sin previo aviso, Jamie se quitó de encima y se tumbó a su lado. Había dejado el último beso a medias. Nick se sintió solo de pronto, con frío, como si le hubieran arrancado su manta en una helada noche de invierno. Se giró para mirarlo y le puso una mano sobre el pecho. Dudó si hablar porque estaba aterrado. ¿Y si Jamie se había dado cuenta de que en realidad no le gustaban los hombres? ¿Y si se había dejado llevar por la pasión del momento? Tenía mucho miedo, pero necesitaba aclarar todo eso cuanto antes, porque si tenía que decirle también adiós... Si tenía que decirle también adiós, que fuera antes de que se enamorara más de él, de sus hijas, de su vida, de su alma.

			—¿Estás bien? —La voz le tembló, incapaz de poderla controlar.

			—Sí. —Jamie respiró fuerte por la nariz, como si estuviera luchando contra sus propios demonios en su cabeza, donde solo él podía escuchar sus voces.

			—No pasa nada si no quieres seguir. —La preocupación que sentía se notaba en su voz—. Tampoco pasa nada si no te gustan los hombres. Lo entiendo. Todo esto es nuevo para ti y es comprensible confundir sentimientos.

			—Nick.

			Nick lo miró a los ojos al escuchar su voz. Su corazón había dejado de latir, y se preparaba sin lugar a dudas para escuchar esas palabras con las que le diría que no podía corresponder a eso que sentía. Con la mirada fija en él, asintió, quizás para indicarle que estaba preparado.

			—Te quiero.

			Nick esbozó una media sonrisa. Temblaba, y ya no sabía si era por el miedo, por esas dos palabras, o por la frase que parecía venir a continuación.

			—Pero... —Terminó la frase por él—. Me quieres, pero...

			Jamie parpadeó durante unos segundos algo confundido.

			—No hay peros. Te quiero, Nick.

			Nick no entendía entonces por qué Jamie había dejado de besarlo y se había alejado tanto de él para hacerle esa declaración.

			—Ah —fue lo único que atinó a responder. Carraspeó y parpadeó furioso para apartar las lágrimas que habían comenzado a empeñarle los ojos. Al final acabó por reaccionar y sonrió. Le apretó las yemas de los dedos sobre el pecho y le dio un par de palmadas para acabar acariciándole el esternón sobre la camiseta—. Pensé que te habías dado cuenta de que no te gustaban los hombres.

			—No sé si me gustan los hombres. —Lo miró—. Solo sé que me gustas tú, y ahora mismo estoy acojonado por seguir adelante. 

			—¿Por qué? Ya sabes que el ritmo lo marcas tú. Tú vas a decidir qué te apetece hacer o no. Yo no voy a obligarte a nada, ¿entendido? —Se inclinó sobre él y lo abrazó. La voz le salió como un susurro—. Yo también te quiero. Antes me has asustado de tal manera que no he atinado a decirte nada.

			Tumbado como estaba boca arriba con la cabeza de Nick apoyada sobre su pecho, lo envolvió con su brazo y lo apretó un poco hacia su cuerpo. Tenía la mirada fija en el techo. Resopló e intentó serenarse para seguir hablando.

			—Sé que no vas a obligarme a nada. Tengo miedo de mí mismo, de no hacerlo bien, de no saber hacer nada, de ser torpe y de que te aburras de enseñarme.

			Nick apretó los labios y se los mordió para contener una carcajada. Cuando se incorporó para mirarlo, había dejado atrás ese súbito ataque de risa que le había dado. No se estaba burlando de él ni mucho menos, sino de ese miedo tan infantil que tenía.

			—Jamie. —Lo intentó tranquilizar—. Tú eres un hombre, y como tal sabrás que los tíos no necesitamos tantas florituras para hacernos responder. En cuanto a mí, estaré encantado de enseñarte las cosas que me gustan y las que no, al igual que harás tú conmigo. Vamos a aprender el uno del otro, ¿vale?

			Jamie asintió y se abrazó a él. Ese momento de pánico estaba evaporándose poco a poco. La última vez que se había sentido así había sido en sus primeras prácticas en un hospital. Había odiado tanto sentirse tan inseguro que desde ese mismo momento había decidido afrontar su miedo y luchar contra él. Esa era su naturaleza, su forma de ser, y ahora haría lo mismo; giró sobre el cuerpo de Nick y se quedó tumbado sobre él. Comenzó a besarlo con ganas, con las mismas que tenía antes de que el pánico hiciera mella en él. Tiró de su camiseta y se deshizo de ella en cuestión de segundos. Acababa de descubrir que sentía cierta fascinación por la clavícula de Nick, tan pronunciada y sexy, y por los jadeos que le arrancaba cada vez que lo besaba. Podía jurar que acababa de dar con una de sus zonas erógenas. 

			Poco a poco fue bajando por su cuerpo. Dejó un reguero de besos tras él mientras cruzaba su pecho hasta su estómago. Había aminorado la marcha para llegar a su abdomen. Había visto esas caderas marcadas sobresalir por encima del borde del pantalón en varias ocasiones y se moría por tenerlas, al fin, tan cerca. El pulso se le había acelerado al verlo. Esa suave piel bajo su abdomen subía y bajaba al compás de su respiración. Lo rozó con las yemas de los dedos y esa zona tan sensible se erizó bajo su contacto. 

			Le temblaba la mano, pero eso no lo detuvo para abrir la hilera de botones que tenía el pantalón. Unos calzoncillos grises, hinchados y exuberantes por el deseo que ocultaban, aparecieron ante sus ojos. 

			Pensó que le costaría más lanzarse a destapar esa privada zona, pero era tan grande su deseo y tan fuerte su determinación que le dio una patada en el culo a su miedo y ganó así la batalla contra sí mismo.

			Tuvo que apartar y bajar un poco el pantalón y la ropa interior para que la erección de Nick apareciera ante sus ojos, orgullosa e hinchada. Solo tenía experiencia con su propia polla, pero, tal y como le había dicho Nick, con tiempo y calma irían conociéndose el uno al otro, y él iba a empezar en ese mismo instante. Ya no quería esperar más.

			Jamie lo lamió desde la base hasta la punta para deslizárselo luego en la boca. Succionó un poco el glande y lo tragó entero, hasta que todo el miembro desapareció dentro de su boca. A lo lejos, como si fuera en alguna otra dimensión, oía la respiración pesada de Nick acompañada de algún que otro jadeo. Aún no estaba preparado para mirarlo a la cara mientras le daba placer, pero no iba a agobiarse por eso en ese momento. Poco a poco. Paso a paso. A juzgar por las respuestas de Nick, no parecía estar haciéndolo demasiado mal. 

			Nick, al contrario que él, no podía apartar la mirada de Jamie, de sus labios, de esa lengua osada y rosada que lo lamía de vez en cuando de arriba a abajo y lo llevaba sin piedad hacia el precipicio. 

			—Jamie —jadeó, casi sin aire en los pulmones.

			Jamie sabía de sobra lo que iba a decirle. Lo sabía porque él había estado ahí, en esa misma situación, en otro momento totalmente distinto. Era una sensación muy extraña porque nunca había estado con otro hombre, nunca había estado con Nick, pero su cuerpo y su mente le decían todo lo contrario, como si lo conociera de antes, como si fueran viejos amigos que hacía mucho que deseaban verse. Esa situación tan íntima, tan personal, parecía algo normal entre ellos. Algo dentro de él se había despertado, como si fuera una llamada hacia el hogar.

			—Jamie —volvió a repetir Nick, ahora con algo más de urgencia que antes. Sabía que apenas le faltaban unos escasos segundos para saltar al vacío—. Jay. —Acortó su nombre.

			Fue justo en ese momento en que Jamie levantó la cabeza para mirarlo a la misma vez que se lo introducía sin reparos y cuan largo era, hasta el fondo de la garganta.

			El cerebro de Jamie hizo un cortocircuito ante semejante visión y comenzó a correrse sobre su lengua sin poder controlarse. Solo pudo cerrar los puños a ambos lados del cuerpo para agarrar con fuerza las sábanas mientras adelantaba las caderas una y otra vez hasta que esa salvaje ola pasó para dejarlo gastado y agotado sobre el colchón.

			Ni en un millón de años Jamie se hubiera imaginado haciendo algo así con tanta libertad y despreocupación. El sexo seguro era algo muy importante para él, siempre lo había sido, y ahora se había tragado el semen de otro hombre al que, relativamente, acababa de conocer. Tenía que estar volviéndose loco porque eso era lo último que le preocupaba en esos momentos. Confiaba en Nick y sabía que estaba a salvo con él. Ahora estaba centrado en asegurarse que de verdad había disfrutado de las atenciones que le había dado. Todo indicaba que sí. El sabor salado que tenía en la boca era una clara muestra de ello, pero él necesitaba oírselo decir.

			—¿Bien? —fue lo único que atinó a preguntar. Le daba vergüenza preguntarle si había disfrutado o no.

			Por suerte Nick no parecía ser tan tímido como él; se incorporó en la cama, aún con las piernas abiertas y Jamie entre ellas, y lo agarró de ambos lados de la cabeza para arrimarlo a él. Nick no dudó en darle un profundo beso, donde se saboreó a sí mismo e hizo temblar con ese gesto a Jamie, que gruñó sobre sus labios.

			—¿Me dejas que te haga yo lo mismo? —preguntó sobre sus labios, incapaz de alejarse demasiado de él.

			Jamie asintió. Había vuelto a temblar, pero esta vez no era de miedo, sino de deseo. Su cuerpo era como un caballo desbocado al que no podía controlar. Por fortuna Nick estaba ahí para ocuparse de todo y llevarlo a buen puerto.

			Nick era un amante muy atento y cuidadoso. Lo había tumbado sobre la cama tras haberse colocado bien la ropa. No le había quitado la camiseta, solo se la había subido sobre el pecho para besarle los pectorales y el resto del torso. Jamie era un hombre ancho y fuerte, con escaso vello claro por el cuerpo y alguna que otra peca. El resto de su cuerpo era igual de maravilloso, al menos así le pareció a Nick, que no pudo evitar contener la respiración mientras le abría los pantalones y apartaba la ropa interior.

			Jamie tenía los ojos cerrados con fuerza. Tenía la espalda ligeramente arqueada sobre la cama y las rodillas un poco flexionadas. Se lo veía en tensión, pero no era porque temiera que ocurriera algo que no le gustara o porque no estuviera seguro, no; era, precisamente, al contrario. Por eso, cuando sintió la cálida boca de Nick envolverlo como un guante, no pudo evitar soltar un suspiro que lo llevó a relajarse sobre la cama.

			Desde la cuna llegó un pequeño lloriqueo de Lizzie, que movió la cabeza por el ruido, pero volvió a quedarse dormida al instante.

			—Ha faltado poco. —Nick se había incorporado al sentir a la niña. Habló bajo, temeroso de volver a despertarla—. A partir de ahora, o gimes en voz baja, o tendré que amordazarte.

			Lo había dicho de broma, pero en la cabeza de ambos no sonó nada mal la amenaza. 

			—Sí. —Jamie apenas jadeó para responder. Había detenido la mirada en Nick, que se había arrodillado de nuevo entre sus piernas y se lo dirigía otra vez a la boca. Pudo ver la lengua de Nick lamerle el glande antes de deslizárselo entre los labios, y cómo estos lo envolvían y apresaban según avanzaba. Para verlo mejor había incorporado el cuerpo y había apoyado los codos sobre el colchón. Cuando vio que Nick lo succionaba casi por entero, no pudo evitar levantar las caderas para ayudarlo a que lo engullera hasta el final. No solo no lo consiguió, sino que también le arrancó un gruñido a Nick que le salió ahogado del fondo de la garganta—. Dios, sí.

			Eso había sido lo último que le faltaba para que su orgasmo estallara y lo pillara desprevenido y con la guardia baja. Estar en silencio mientras se corría, notar cómo Nick no dejaba salir de entre sus labios ni una sola gota era demasiado para él en esa nueva y maravillosa experiencia que había comenzado a vivir. Un gemido acabó por salir de su boca mientras las últimas descargas de su satisfacción abandonaban su cuerpo. 

			Lizzie volvió a llorisquear, ahora con algo más de fuerza, pero Jamie había caído sobre la cama como si estuviera en un mundo paralelo, ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor. Solo escuchaba los latidos de su corazón que le rebotaba en el pecho.

			Nick se levantó con una sonrisa en los labios y caminó hacia el baño. Se lavó las manos y se enjuagó la boca. Luego fue a coger a la niña que, inevitablemente, se había despertado. Con ella en brazos fue hacia la cama y se sentó al lado de Jamie. Esperaría a que tomara tierra. 

			—¿En qué planeta habías aterrizado? —le preguntó cuando lo vio abrir los ojos e incorporarse para ponerse la ropa bien. 

			—No lo sé, pero quiero regresar —respondió sincero, y se ganó una risotada de Nick por sus palabras—. Gracias.

			—No hay de qué. Mi boca es toda tuya siempre que quieras.

			Jamie esbozó una sonrisa, y agradeció la despreocupación de Nick ante todo ese tema. Era la primera vez que tocaba el pene de otro hombre, la primera vez que se lo llevaba a la boca, que tragaba semen. A pesar de todo eso, no se sentía raro, y todo era gracias a Nick. Se levantó de la cama y fue hacia el baño donde, de igual modo, se lavó las manos y se enjuagó la boca para regresar unos minutos más tarde y coger a su hija. Se sentó en el centro de la cama, con las piernas cruzadas y la niña apoyada sobre ellas en un cálido refugio. No era la primera vez que hacía eso porque Lizzie reconoció la postura y a su padre al instante, y cayó dormida en cuestión de segundos.

			—Parece que ya le voy pillando el truco —respondió Jamie, feliz por haber vuelto a dormir a la niña—. Aunque haya sido culpa mía que se despertara.

			Técnicamente la culpa era de Nick, pero no les dio tiempo de llegar a ese punto cuando el teléfono móvil de Nick comenzó a sonar. Se levantó corriendo para que no despertara a la niña y respondió.

			—Jane. ¿Qué tal? —la saludó cuando vio su nombre en la pantalla del aparato—. ¿Todo bien?

			—Sí. —La mujer parecía estar haciendo un millón de cosas al otro lado de la línea del teléfono mientras hablaba—. Hoy vamos a celebrar San Valentín y me preguntaba si te apetece comer en casa con nosotros. Nada formal, ni aglomeraciones de familiares —le aclaró en seguida antes de que le pusiera la típica excusa de que no se sentía bien con tanta gente reunida—. Solo nosotros. Bueno, Derek no sé si va a estar porque aún sigue en su cuarto dormido y no sé si ha hecho planes.

			—Te agradezco el ofrecimiento, Jane, pero no estoy solo.

			Al otro lado de la línea se hizo un ligero silencio, seguido de un pequeño suspiro. Era muy probable que Jane estuviera con la boca abierta por el asombro y no tuviera capacidad para decir nada.

			—Oh. Espero no haber interrumpido nada.

			—No, no te preocupes. —Aunque así habría sido si hubiera llamado unos minutos antes.

			—¿Queréis... quieres traerlo a casa? —Jane no quería meter la pata y presionar a su hermano porque sabía que respondía muy mal bajo presiones, al igual que Kane. Eran los dos iguales—. No pasa nada si no es algo formal y solo es un amigo, o follamigo, o un amigovio, o como se diga ahora. 

			Nick cerró los ojos y meneó la cabeza. Jane se ponía años encima ella sola.

			—Voy a preguntárselo. Un momento. —Y se alejó el teléfono del oído, lo tapó con un mano para que su hermana no lo escuchara y se giró hacia Jamie—. Es mi hermana. Nos invita a comer a su casa. Si quieres, puedo decirle que no. No pasa nada.

			—No, no. —Lo detuvo—. Puede ser divertido. 

			—¿Sí? —Nick no lo tenía tan claro.

			—Es tu hermana mayor, ¿no? Sin duda se acordará de muchas anécdotas tuyas de pequeño. Estoy deseando escuchar cómo eras de niño.

			Nick levantó una ceja, pero el gesto que prometía ser de incertidumbre, acabó a medias porque no pudo evitar reírse. 	

			—Jane. —Volvió a acercarse el teléfono para hablar—. En una hora estamos allí.

			Jamie se levantó de la cama con la niña en brazos y caminó hacia él.

			—Y bien, ¿qué nos ponemos? 

			Nick miró a Lizzie. Se había olvidado de ella. Si ya iba a ser complicado explicarle quién era Jamie, explicarle además su pasado y sus hijas iba a ser, como mínimo, entretenido. 
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			—Derek, ¿a dónde vas? —Jane salió disparada de la cocina cuando vio a su hijo mayor bajar casi de un salto las escaleras y caminar hacia la puerta. Cuando llegó a él, se interpuso entre el muchacho y la puerta de la calle—. ¿No te quedas a comer con nosotros? Viene tu tío Nick. Acompañado.

			Derek miró a su madre con aburrimiento.

			—He quedado —fue todo lo que dijo. Le dio un beso en la frente y agarró el pomo justo después de zafarse de ella. Había quedado con Nora y no quería hacerla esperar.

			Jane se quedó al otro lado de la puerta pensativa. Dudaba si abrirla y gritarle a su hijo como había visto hacer a otras madres del vecindario. Lidiar con un adolescente era agotador. Llevaba años preparándose para ese momento; había leído libros escritos por otros padres y por expertos en el tema sobre cómo educar y ayudar a un hijo adolescente, había asistido a algunos talleres y charlas de profesionales sobre la pubertad, pero absolutamente nada de lo que había leído le servía para intentar acercarse a Derek. Su hijo mayor siempre había sido un niño encantador, comunicativo, muy talentoso para cualquier cosa que se propusiera, buen estudiante y un hijo excepcional. Siempre le había contado sus problemas y juntos los habían resuelto. Ahora sentía que Derek se le iba de las manos y no sabía qué hacer con él. 

			No sabía cuánto tiempo llevaba allí apoyada en la puerta de la entrada con la mente perdida en su hijo mayor cuando escuchó que su marido la llamaba desde la cocina. 

			Después de darse unos pequeños toquecitos bajo los ojos para espantar las lágrimas sin que se le estropeara el maquillaje, Jane puso rumbo a la cocina. En ese momento llamaron a la puerta y retrocedió los pasos que había andado. Al abrir se topó con su hermano, que lucía una sonrisa resplandeciente en el rostro y tenía muy buen aspecto.

			—Nick. —Lo abrazó, mientras se consolaba así de que al menos su hermano parecía remontar su vida y ella tenía una cosa menos de la que preocuparse. Cuando Nick la soltó, miró por encima de su hombro y vio a un hombre algo más alto que él, atractivo a rabiar, y con otra sonrisa enorme en el rostro—. Preséntame, ¿no?

			Nick asintió y se apartó. Ella, por instinto, bajó la mirada hacia el hombre sin poder ocultar su sorpresa. Jamie llevaba un fular portabebés de color lavanda claro y a Lizzie dentro, completamente dormida bajo su gorrito de lana con pompones.

			Sin saber muy bien qué significaba todo eso, Jane sonrió de una manera un poco artificial porque no sabía qué otra cosa hacer, salvo la de quedarse ahí como una estatua sin moverse.

			—¿Entramos? —Fue Nick el que habló—. Hace frío para la niña. Os presentaré dentro.

			—¿Qué? ¡Oh, claro! —La pobre mujer se sentía algo torpe y fuera de lugar, porque jamás se hubiera imaginado que su hermano aparecería con un hombre que llevara un bebé en brazos. Se hizo a un lado y los invitó a pasar. Luego cerró la puerta tras ellos—. Paul —llamó a su marido—, ven. Ha venido Nick.

			Paul llegó con un paño de cocina sobre el hombro y las mangas de la camisa a la altura de los codos. Si se sorprendió al ver a la pequeña lo disimuló muy bien, porque el hombre entró y les sonrió a todos.

			—Jane, Paul, os presento a Jamie y a su hija pequeña, Lizzie. —Luego se volvió hacia Jamie—. Jamie, te presento a mi hermana y a su marido. Mis sobrinos estarán jugando por ahí, supongo.

			Paul fue el primero en reaccionar y estrechó la mano de Jamie con fuerza.

			—John y Amanda están arriba jugando a un video juego. Derek creo que acaba de marcharse. Está un poco indomable. La adolescencia, ya sabéis.

			—Mi hija mayor también es adolescente y es complicado, sí.

			—¿Tienes más hijos? —Paul no pudo ocultar su curiosidad.

			—Megan, la adolescente, y Lizzie, que tiene dos meses. —Meneó un poco el fular para mecer a su hija.

			Jane se fijó en la pequeña. Se moría de ganas por conocer la historia completa, pero no quería ser maleducada, así que comenzó por el principio.

			—Dadme vuestros abrigos. Podemos ir a la cocina y tomar unas cervezas antes de comer.

			Derek llegó a la misma vez que Nora. Solían quedar al final de la calle, en la parada del autobús. Ella llegaba con su nuevo coche, paraba a su lado, y él se subía.

			—¿Dónde vamos? —Derek se abrochó el cinturón de seguridad y esperó a que ella arrancara—. ¿Vamos a comer? ¿Un cine?

			Nora agachó la cabeza y lo miró por encima de sus carísimas gafas de sol. Aunque el día estuviera nublado, esas gafas parecían formar parte de ella.

			—¿Eso es lo que quieres, Derek? ¿Una cita romántica?

			Derek se sintió confundido. 

			—Todos están celebrando hoy San Valentín, ¿no?

			—Puedes hacer lo que tú quieras. Derek, tienes que aprender que no tienes que vivir bajo lo que la sociedad diga. Es otra de las cosas que quería enseñarte; muévete por tus instintos y haz las cosas cuando quieras hacerlo y no porque los demás lo digan.

			—¿Eso no es ser un consentido? —El joven intentaba aclarar las ideas.

			—Depende de tu actitud y de cómo vayas por la vida. Tú eres demasiado buen chico con un buen corazón. Jamás serás un engreído porque va en contra de tu naturaleza.

			Derek la miraba sin pestañear. ¿Cómo era posible que esa mujer lo conociera tan bien?

			—Eres especial, Derek, y algún día conocerás a una persona que amarás con todo tu corazón y harás que sus todos sus días sean como el día de San Valentín, aunque no lo sean. —Nora dejó que el joven masticara esas palabras—. Ahora, mientras tanto, te lo volveré a preguntar. ¿Qué te apetece hacer hoy?

			Tras meditar unos segundos, Derek la miró, ahora más centrado que antes.

			—Vamos a vivir este día y ya veremos cómo acaba.

			Nora agradeció llevar las gafas puestas porque se le habría notado demasiado la adoración y admiración que sentía por Derek. Ese joven era un diamante en bruto, solo tenía que pulirlo un poco para que brillara con luz propia y valiera su peso en oro. Para eso estaba ella ahí. Cuando lo había visto por primera vez le había gustado. No iba a ocultar que le gustaban los muchachos jóvenes, pero jamás se había aprovechado de ninguno ni los había obligado a hacer algo que no quisieran. Derek había llegado a ella buscando un mentor, alguien que lo guiara y lo enseñara en la vida. Ahora mismo se encontraba en ese momento de la adolescencia en el que estaba más perdido que otra cosa, pero ahí estaba ella para guiarlo y hacerle ver todo el potencial que tenía, solo tenía que tener paciencia y confiar en sí mismo.

			Tras quitarse los abrigos y caminar hacia la cocina, Jane les ofreció un par de cervezas y se sentó en uno de los taburetes altos que daban al enorme comedor mientras su marido se encargaba de terminar la comida.

			—Creo que os debo una explicación. —Nick acomodó un taburete para que Jamie se sentara y luego él cogió otro para ocupar un lugar a su lado—. Jamie fue mi anestesista.

			Jane frunció el ceño.

			—Yo hablé con otro anestesista cuando estuviste ingresado.

			—Yo lo atendí en Urgencias cuando llegó —aclaró Jamie antes de que Nick lo hiciera—. Y lo asistí esa primera noche. Cuando ingresó en el hospital, siguió con el caso otro compañero porque me dieron vacaciones. Al regresar, repasé su caso. Incluso fui a verlo, pero ya no era paciente mío.

			—Ah. —Jane escuchaba con atención mientras ordenaba toda la información que le llegaba.

			—Resulta que mi alucinación no era tan descabellada. En algún momento, mientras estaba en Urgencias, debí de recobrar el conocimiento y retuve cierta información. —Nick miró a Jamie de reojo mientras contaba su historia—. Eran datos sobre Jamie, al que sus colegas llaman Jay.

			—Oh. —Jane parecía ser incapaz de decir dos palabras juntas.

			—Mientras estaba en la camilla, Nick abrió los ojos, pero no daba signos de estar consciente. Las alteraciones visuales son comunes tras un daño cerebral y nosotros aún no sabíamos qué le pasaba. Seguramente me vio y bueno...

			—Me monté una película. —Sonrió Nick. Eso podía hacerlo ahora porque, cuando había vuelto a la realidad, nada de lo que había sucedido le había parecido gracioso.

			—¿Tú lo viste a él? —Jane cambió de postura en su taburete a ver si así lograba centrarse y explicarse mejor—. Quiero decir si tú lo viste y tuviste una corazonada o algo.

			—Estaba trabajando, cariño, no podía estar atento a esas cosas. —Paul respondió a su mujer mientras metía una fuente enorme en el horno—. Creo que tanta novela romántica te ha afectado.

			Todos se rieron por sus palabras, incluso Jane, que intentó ocultar su turbación tras su bebida. Jamie respondió de igual modo.

			—No, no lo vi. Para mí era un paciente más, con mascarilla de oxígeno puesta y un posible daño cerebral. Estaba más ocupado en suministrar la anestesia correcta que en el color de sus ojos, la verdad. 

			Nadie podía culparlo por estar atento a su trabajo.

			—¿Y cómo habéis acabado juntos? —Esta vez fue Paul el que lanzó la pregunta que él y su mujer se estaban haciendo.

			Jane lo miró con los ojos como platos. Temía que hubiera metido la pata, pero ni Nick ni Jamie parecieron ofendidos por la pregunta.

			—Cuando me estaba tratando la doctora Pellek, tuve que ir en muchas ocasiones a su consulta después de que me dieran el alta. En una de esas visitas, ella necesitaba el informe del primer anestesista. Jamie vino, y ahí comenzamos a atar cabos —resumió—. Maggie pensó que sería bueno para mí comentarle a Jamie lo que me había pasado y todo lo que mi cerebro había pensado que había sido verdad. Quedamos a tomar un café y ahí empezó todo.

			—Entonces, ¿tus hijas son adoptadas?

			Esa era, quizás, la parte más complicada de explicar porque no todo el mundo era tan abierto, sexualmente hablando, pero Jane había preguntado y Jamie no tenía ningún problema en contarle la verdad.

			—No. Son mías y de mi ex mujer. —Al notar el silencio que se hizo en la cocina, que hasta Paul dejó lo que estaba haciendo para mirarlo, sintió la necesidad de contar la historia completa, aunque no fuera asunto de ellos, pero quería hacerlo. No porque temiera que lo juzgaran y dudaran de él y de sus sentimientos hacia Nick, no, sino porque ellos eran ahora también su familia y quería ser sincero con ellos. Por eso comenzó desde que conoció a su mujer, hasta que tuvo la última charla con ella para que se quedara con la pequeña Lizzie. No sabía cuánto tiempo se había llevado hablando, pero a él ya no le quedaba cerveza en su botellín y al resto parecía que tampoco. Necesitaba explicarse y que todos supieran por qué estaba ahí—. He perdido muchos años viviendo con una persona que me ha hecho muy infeliz. Ahora necesito recuperar el tiempo perdido y ser yo otra vez. —No pudo evitar mirar a Nick mientras decía esas últimas palabras—. Tenía miedo de estar con Nick porque no sabía si él buscaba un consuelo para su alucinación perdida o si yo necesitaba querer a otra persona a toda costa sin importarme nada más, pero no ha sido así; estar con Nick es lo mejor que me ha pasado en la vida.

			Jane se levantó de la silla sin ocultar las lágrimas que amenazaban con rebasar sus ojos y abrazó a Jamie teniendo cuidado de no aplastar a la pequeña. Luego miró hacia abajo y depositó un suave beso sobre la cabeza de Lizzie.

			—No entiendo cómo alguien puede abandonar a este angelito. Aunque Nick no hubiera aparecido en tu vida, dejar a esa mujer es lo mejor que has podido hacer, Jamie.

			—Gracias. —El hombre miró por encima de la cabeza de ella para ver a Nick, y al fondo, a Paul. Ambos lo miraban con una sonrisa en los labios. No entendía qué significaban esas dos sonrisas, pero, por el abrazo de la hermana de Nick y su expresión, parecía como si acabara de adoptarlo una nueva familia.

			—¿Puedo cogerla? —Jane estaba deseando abrazar al bebé.

			—Claro. —Jamie se levantó del taburete donde había estado sentado y se desató el fular para sacar a la pequeña.

			Jane sostuvo con brazos expertos a Lizzie y la envolvió con la rebeca que llevaba puesta para que no extrañara el cálido refugio que su padre había creado para ella.

			—Es tan bonita. —A la mujer le faltaba babear mientras miraba al bebé—. Y crecen tan rápido. No es justo. —Miró a su marido con pena—. Yo quiero una.

			—Pues va a tener que ser con otro, cariño, porque ya cerramos esa fábrica, ¿recuerdas? 

			—Lo sé, lo sé —respondió a sabiendas de que llevaba razón—. Voy a enseñársela a los chicos.

			Paul esperó a que su mujer abandonara la cocina para acercarse a Jamie. Le palmeó la espalda y asintió con la cabeza.

			—Bienvenido a la familia, pero, como a mi mujer se le antoje tener otro niño, tendré que matarte.

			Los tres se rieron por la broma y se dispusieron a preparar la mesa. Había sido un gran comienzo, y así se lo hizo saber Nick cuando aprovechó que se habían quedado a solas durante unos minutos para besarlo con ansias. Esa fue la mejor manera que encontró para demostrarle lo mucho que significaba para él ese momento.

			La comida transcurrió con naturalidad. Los hijos pequeños de Jane, John y Amanda, estuvieron encantados de tener a su tío con ellos ese día. Hicieron un millón de preguntas a Jamie, y este respondió con sinceridad a todas las que pudo. Le gustaba mucho los niños, y esos dos eran muy parecidos a Nick, aunque su tío no se hubiera dado cuenta. Imaginarlo con esa edad le provocó una sonrisilla tonta.

			—Tenemos que irnos. —Nick había ayudado a su hermana a recoger la mesa y la cocina tras el enorme banquete que Jane había preparado.

			—¿Tan pronto? —La mujer miró a Lizzie. La pequeña se había despertado para comer y ella había aprovechado para darle el biberón. Tras pasar una buena parte del día con la niña, ahora no quería soltarla—. Aún no le he cambiado el pañal.

			—No te preocupes, yo me encargo. —Un buen rato atrás, Jamie había ido al coche a recoger el carrito de su hija y la bolsa con los pañales limpios y la comida.

			—Creo que te acaba de salir una niñera nueva. —Nick se había sentado en el sofá mientras cambiaban a la pequeña entre Jamie y su hermana—. Y gratis.

			—No me importaría. —Jane asentía encantada—. Adoro a los niños y, si puedo echarte una mano, por mí, estupendo.

			—Muchas gracias, Jane. —Jamie se sentía un poco turbado porque no estaba acostumbrado a algo así. Él había tenido muy poco trato con su familia. No tenía hermanos, ni tíos, ni sobrinos, ni nadie que lo uniera a su familia. Sus padres habían muerto hacía ya varios años y su exmujer era la única referencia que había tenido en ese aspecto, hasta que llegó Megan. Ahora se daba cuenta de todo lo que se había perdido y lo maravillosa que era la familia de Nick.

			—¿Por qué os marcháis tan pronto?

			—Tenemos que preparar la cena. —Al ver que ya habían terminado de cambiar a Lizzie, Nick se levantó y caminó hacia la entrada para coger su abrigo—. Hemos quedado con Megan, la hija mayor de Jamie, para cenar con ella, y aún no hemos preparado nada.

			Sin decir nada, Jane se levantó y caminó hacia la cocina. A los pocos minutos apareció con varios recipientes de plástico llenos de la comida que había sobrado ese día.

			—¿Esto es un soborno? —Nick, que ya estaba listo, cogió lo que su hermana le tendía—. ¿Nos das comida para que nos quedemos un rato más y tú puedas estar más tiempo con la niña?

			Ella lo ignoró. Estaba demasiado centrada despidiéndose de Lizzie como para responder a las acertadas palabras de su hermano. Le dio un beso en la cabeza a la pequeña y dejó que su padre la tapara antes de salir a la calle.

			—Volved pronto. O traédmela si tenéis que trabajar o queréis pasar una noche tranquila, o algo.

			Todos pensaron en recordarle que ella también trabajaba y muchas horas, además, pero no quisieron quitarle la ilusión que se había formado de cuidar de la niña. 

			Cuando se montaron en el coche, tras cerciorarse de que Lizzie estaba bien amarrada en su sistema de retención infantil, Nick esperó a que Jamie se sentara tras el volante para preguntarle algo que llevaba ya un rato rondándole la cabeza.

			—¿Te ha caído bien mi familia? —La respuesta de Jamie era muy importante para él. Esa fue una de las primeras cosas que le gustó de Jay; lo bien que se llevaba con su familia, con todos, porque eso era fundamental para él. Por eso la respuesta de Jamie podía significarlo todo o nada.

			Jamie había arrancado el coche, pero no lo puso en marcha. En lugar de eso, accionó el intermitente para salir, pero antes quitó la mano del volante y la puso sobre la pierna de Nick.

			—No sé si estoy más enamorado de ti o de ellos. —Le guiñó un ojo—. El ofrecimiento de tu hermana de hacer niñera sin cobrarme me ha llegado al alma. —Quitó la mano de la pierna de Nick y la depositó de nuevo en el volante mientras comenzaba a girarlo con la otra para incorporarse a la carretera—. Ahora en serio, me han caído muy bien todos. Estoy deseando volver a quedar con ellos.

			Nick esbozó una sonrisa y soltó el aire que había retenido en los pulmones sin haberse dado cuenta de que lo había hecho. Sabía que Jamie no le mentiría en algo tan importante y que le estaba diciendo la verdad. Complacido, y más enamorado de él si podía, pusieron rumbo a casa.

		


		
			13

			Kate llegó veinte minutos antes de lo previsto al edificio donde la habían citado. No conocía aún nada de Seattle y no sabía cuánto podía tardar en llegar a su destino, por eso decidió salir con tiempo de sobra. Perderse por la ciudad era lo primero que quería hacer en cuanto tuviera un rato libre.

			Estaba muy nerviosa porque todo eso era nuevo para ella y no sabía muy bien a qué se debía ese cambio de planes. Pensó que terminaría el curso con el resto de sus compañeros y luego meditaría sobre lo que quería hacer con su vida, que aún no tenía claro. Que la elogiaran por su gran potencial y capacidad de ayuda con los animales y la recompensaran con otro curso superior era algo que jamás se hubiera imaginado. Se sentía halagada y expectante por todo lo que quedaba por llegar. 

			—¡No! ¿En serio? ¿Kate?

			Kate se dio la vuelta al oír su nombre justo cuando unos brazos se le echaban encima y la abrazaban hasta levantarla del suelo.

			—No puedo creer que seas tú. ¿Qué diablos haces aquí?

			Cuando Kate pudo reaccionar y volvió a pisar tierra firme, sonrió encantada al ver allí a dos chicos de su curso, Jackson y Mike. 

			—Me han traído aquí para hacer un curso superior al que estábamos haciendo. ¿Y vosotros?

			—A nosotros también. Nos avisaron hace unos días y llevamos aquí desde entonces. Tienes que ver la ciudad. Te va a encantar, ¿verdad, Jacky?

			—No me llames Jacky, mamón.

			Mike se rio. Ambos hombres se habían conocido durante el curso y se habían hecho muy buenos amigos, tal fue así que Jackson dejó el piso de alquiler que estaba pagando para irse a vivir con Mike y compartir gastos. Que los hubieran llamado a los dos para hacer otro curso era algo que habían celebrado días atrás por algunos de los mejores antros de Seattle.

			Jackson era un tío alto y delgado. Las mujeres, atraídas por su cabello corto y rizado, sus ojos azules y sus maravillosos hoyuelos, se acercaban a él como moscas. A sus treinta y tres años, Jacky, como lo llamaba su colega, era bastante serio y soso, como si nada le gustara y todo tuviera que hacerlo por obligación. Solo cuando estaba rodeado de animales se lo veía verdaderamente feliz. No era muy hablador, y Mike lo solía hablar todo por él.

			Michael, o Mike, como lo llamaban todos, era todo lo opuesto a su compañero. No tan alto, con cabello oscuro y ojos marrones, siempre estaba probando deportes nuevos y haciendo dietas extrañas para poder quitarse esos permanentes cinco kilos que le sobraban. No se desagradaba a sí mismo, ni estaba obsesionado con su físico, no; Mike solo era un alma inquieta a la que le gustaba hacer muchas cosas, estar siempre en movimiento y aprender cosas nuevas. A diferencia del resto de sus compañeros, él no quería dedicarse a cuidar animales. Le gustaban, sí, pero no para trabajar en ello. Se había apuntado a ese curso porque sus padres, dueños de un enorme rancho de caballos, no hacían más que darle la lata para que se centrara en la vida. Con veintisiete años, aún no tenía nada en claro. Sus hermanas, más jóvenes que él, ya estaban casadas. Su hermano mayor vivía también en el rancho, pero tenía novia y estaban preparando su boda. Todos trabajaban ahí, codo con codo, levantando el negocio familiar, y no era que a él no le gustase; era que estaba saturado de su familia, de los caballos y del mundo en general. Para él, Seattle era como un sueño. 

			—¿Entramos? —Jackson apenas se había movido de su sitio. Había sido Mike el que había abrazado y zarandeado a Kate. Él seguía con las manos en los bolsillos y una expresión seria en la cara—. No me gusta llegar tarde.

			Kate asintió. Si no conociera a Jackson habría pensado que era un tío amargado que iba por la vida estreñido, pero había tenido la oportunidad de hacer prácticas con él, de ver lo mucho que amaba a los animales, y ya solo con eso le daba igual que el muchacho no fuera la alegría de la huerta.

			—A veces me pregunto cómo no nos hemos matado ya. —Mientras entraban en ese edificio tan alto lleno de cristales, Mike caminó entre los tres hasta llegar al ascensor. Lo llamó y se volvió hacia su amigo—. No podemos ser más distintos ni queriendo.

			Kate no pudo evitar asentir con la cabeza.

			—Qué verdad tan cierta. A mí me recordáis a Epi y Blas. Imagino que ahí está la magia de vuestra relación: que os complementáis el uno al otro.

			Mike y Jackson se miraron, pero no dijeron nada esa vez porque a ellos mismos también les asombraba. Mientras se siguieran llevando bien, por ellos no había problemas en seguir siendo compañeros de piso.

			El ascensor parecía tardar una eternidad en llegar al piso donde tenían que esperar al director del proyecto. Hasta ahora solo habían conocido a Mark, el hombre que les había dado el curso. Kate lo echaba de menos porque era un hombre muy enérgico y divertido. Ahora a saber con quién iban a dar y si iba a ser tan genial como él.

			No les dio tiempo de salir del ascensor cuando un hombre muy alto y delgado, con pelo canoso, gafas y un bigote bastante poblado se les puso delante.

			—Llegan tres minutos tarde.

			Ninguno parpadeó ni se atrevió a responder a las palabras de ese hombre tan serio y con pinta de tan pocos amigos.

			—Seguidme —ordenó. Se dio la vuelta sin importarle en realidad si los jóvenes iban tras él o no. 

			Caminaron en silencio por un pasillo atestado de gente que trabajaba en pequeños cubículos a ambos lados de ese largo corredor. Nadie pareció prestarles atención porque todos estaban demasiado ocupados con su trabajo. Quizás nadie quería levantar la cabeza de su mesa ante la presencia del jefe. Cuando llegaron a una puerta doble de madera oscura y pomo dorado, el hombre se detuvo para abrir con llave, entró y tampoco se cercioró de si venían detrás o no. El último en entrar en el despacho, Michael, cerró tras él y aceleró el paso para colocarse junto a sus amigos frente al gran escritorio que parecía hacer juego con la mesa de reuniones que había a un lado, con un mueble lleno de archivos que llegaban hasta el techo y con la misma puerta.

			—Sentaos.

			Al no haber sillas frente al escritorio, los tres se dirigieron a la mesa de reuniones y se colocaron en un lateral, teniendo buen cuidado de no sentarse en la silla presidencial. Ese hombre parecía ser de los que no conocían la palabra «compasión».

			—Estáis aquí porque sois los mejores de vuestro curso. —El hombre se había acercado a la mesa y se había sentado, pero aún no los había mirado a la cara ni una sola vez—. Eso ya lo veremos. —En lugar de hablarles y mirarlos directamente a los ojos, como tendría que estar haciendo, el hombre parecía estar demasiado ocupado leyendo las fichas de cada uno—. Firmaréis un contrato como estudiantes y, al terminar, si sois aptos, podréis trabajar en nuestra empresa.

			Kate parpadeó varias veces seguidas al escucharlo porque eso no le cuadraba. Ella ya tenía un trabajo. De hecho, su jefe era el que le había pagado ese curso. Dudó si debía hablar o no. Sospechaba que a ese hombre no le gustaba que lo interrumpieran, pero iba en contra de su propia naturaleza permanecer callada cuando sentía la necesidad de explicarse.

			—Disculpe. —Kate notó la mirada asombrada de sus dos compañeros sobre ella. Sabía que mentalmente le estaba gritando «Pero ¿estás loca? ¡Cállate!», pero no podía—. Yo ya tengo un trabajo en Austin. Trabajo en una tienda de productos para animales. Es una tienda local que poco a poco ha ido haciéndose más grande, por eso mi jefe me mandó para hacer el curso; porque confía en mi capacidad y necesitaba que tuviera una titulación para la clínica que quiere abrir.

			Por primera en todo ese rato, el hombre levantó la cabeza y la miró. Su mirada era fría y sus ojos, muy pequeños, ocultos bajo unas espesas cejas.

			—Eso fue antes. Su jefe le pagó por el curso que estaba haciendo, pero nosotros no tenemos nada que ver con eso. Somos una empresa reconocida mundialmente y tenemos trabajando para nosotros a los mejores profesionales del sector. Usted, señorita Miller, ya no trabaja para su tiendecita de Austin, sino para nosotros. Aquí tienen su contrato y la cantidad que percibirán mientras se forman con nosotros. —Le tendió un papel a cada uno y esperó a que los jóvenes lo leyeran. Los tres abrieron los ojos asombrados por la cantidad que iban a recibir simplemente por hacer ese curso.

			—Pero... —Kate seguía teniendo dudas—. Yo no he firmado ninguna carta de renuncia ni nada en mi trabajo.

			El hombre parecía exasperado y, por el tono de voz, así se lo hizo saber.

			—No hace falta. La han despedido. Si están de acuerdo, firmen y mañana comenzarán con las clases. Si no están de acuerdo, ahí tienen la puerta para marcharse.

			Kate estuvo tentada a levantarse e irse, pero la voz de Michael la detuvo.

			—Disculpe. ¿Es usted el que va a impartir el curso? —Mike parecía inmune a la cara de malas pulgas de ese hombre y lo miraba con una sonrisa casi burlona en la cara.

			—No —fue toda la respuesta que dio.

			Mike no disimuló y firmó el papel en el acto. 

			Bajo otras circunstancias Kate se habría reído, pero la atemorizaba demasiado ese hombre para esbozar siquiera una simple mueca alegre. ¿Era verdad que la habían despedido? ¡Su jefe no le había dicho nada! Tenía demasiadas dudas y se sentía presionada. Giró la cabeza y vio a Jackson firmar también. Eso le proporcionaba un enorme consuelo porque al menos no iba a estar sola. Con la mano temblorosa, alargó el brazo para coger un bolígrafo que ese hombre les había acercado junto con los papeles y firmó. No sabía si había hecho bien o mal, pero ya no había marcha atrás.

			Logan se estiró en la cama según se despertaba. Le crujió una rodilla, un codo y el cuello. Parecía que había estado demasiadas horas durmiendo en la misma postura y su cuerpo se había resentido. La verdad era que no podía culparse porque, cuando se dio cuenta de que Kane se había quedado dormido sobre él, no quiso despertarlo. Cuando el hombre, entre sueños, se deslizó por un lado de su cuerpo, lo había arrastrado con él y lo había abrazado con fuerza como si fuera un enorme oso de peluche. Eso lo había hecho sonreír. Fue ahí cuando se había quedado dormido.

			—Buenos días. —La voz de Kane parecía dos octavas más baja de lo normal. Se había despertado por el movimiento que había hecho Logan en la cama. Aún no estaba acostumbrado a dormir con nadie. Se giró y lo miró a los ojos—. ¿Te has dado cuenta de que ayer hemos pasado todo el día en la cama?

			Logan esbozó una sonrisa y asintió. 

			—Sí. Y en San Valentín. Creo que hemos puesto el listón demasiado alto para el año que viene, pero ya se me ocurrirá algo.

			Kane no pudo evitar ruborizarse ante semejantes palabras. Que Logan se tomara esa relación tan en serio, hasta el punto de hablar de algo que aún quedaba un año para que llegara... 

			—Tengo hambre. —Sin darse cuenta, Logan había interrumpido los pensamientos de Kane—. Podría comerme un búfalo. ¿Nos duchamos y desayunamos?

			Fue más sencillo decirlo que hacerlo porque en la ducha se entretuvieron otro buen rato. Cuando ya estaba bien avanzada la mañana, por fin se sentaron a desayunar, ambos frente a una enorme taza de café, tostadas y mermelada.

			—¿Sabes? —Logan iba por la tercera o cuarta tostada. Había perdido la cuenta—. No puedo evitar sorprenderme de que no estés más impactado por cómo soy. Si fuera al revés, creo que habría echado a correr y no habría parado hasta llegar a México.

			Kane le dio un sorbo a su café mientras pensaba una respuesta ocurrente.

			—En México también suceden cosas extrañas. —Pero no quiso profundizar en ese tema porque necesitaba responderle y no quería hacer ninguna broma que pudiera distraerlo—. Si te digo la verdad, creo que aún no lo he asimilado del todo, pero a la vez es como si me lo esperara. Es muy confuso. —Volvió a beber otro poco más de café—. Creo que es porque te he conocido a ti como persona y como gato. No me había percatado antes porque, bueno... contigo estaba en estado de negación porque quería mantenerte alejado de mí, pero las cosas que me hacías sentir siendo Thor, lo cómodo que estaba, lo abrigado que me sentía... Ahora sé que con ambos me he sentido igual, pero no me había dado cuenta.

			Logan había estado en silencio mientras lo escuchaba. Miraba su tazón de café, concentrado, meditando las palabras de Kane. Era un gran alivio que no fuera a ponerse a gritar ni que lo llamase bicho raro. Eso le confirmó aún más lo especial que era ese hombre. 

			—¿Qué te apetece hacer hoy? —Logan se había levantado y había dejado su tazón vacío dentro del fregadero. Allí se volvió para mirar a Kane, que seguía sentado delante del suyo.

			Antes de responder, Kane apuró lo que le quedaba de café y también se levantó para recoger sus cosas.

			—Había pensado ir al almacén y ver cómo está todo aquello. Aparte de que tengo que recoger mi coche.

			Logan no quería volver por allí, al menos no tan pronto, pero entendía que Kane quisiera pasarse. Antes de emprender el día, levantó la mirada y buscó sus ojos. Kane ya lo estaba mirando.

			—¿Tienes otra cosa en mente? —le preguntó cuando lo vio dudar.

			—No. —Logan no se caracterizaba por tener dudas. Siempre se había considerado un hombre con las ideas claras, pero, ahora que Kane había entrado en su vida de esa manera, necesitaba un rato para asentarlo todo otra vez—. En realidad, no me apetece ir allí, pero entiendo que quieras ver aquello y que necesites recoger tu coche. Lo que estaba pensando es que tengo que darte las gracias.

			Kane frunció el ceño algo perdido.

			—¿Las gracias por qué? Eres tú el que me ha salvado de morir aplastado.

			—En realidad, eres tú el que me ha salvado a mí. —Parecía como si todo se hubiera quedado en silencio, como si el mundo se hubiera detenido mientras Logan hablaba—. No le había contado a nadie mi secreto. Bueno, a mi madre adoptiva, pero ella no cuenta porque prácticamente me ha criado. Nadie más lo sabe. Nunca he confiado en nadie lo suficiente como para decírselo y, cuando te lo conté, tenía el corazón a mil por horas. Incluso había imaginado un montón de excusas y de respuestas por si me echabas de tu casa o querías meterme en un circo o algo por el estilo.

			Fue entonces cuando Kane se dio cuenta de que estaba temblando. Sin dudarlo, se acercó hasta él y lo abrazó. Lo envolvió con sus fuertes brazos y lo arropó contra su pecho. Le impactó que ese hombre tan fuerte y tan grande se viera afectado por su simple aprobación. Eso le dio una idea de lo mucho que significaba en su vida.

			—Hey. —Lo miró a los ojos y sonrió—. Jamás te habría hecho algo así. Aunque no... —Dejó la frase a medias porque no estaba preparado para admitir que estaba enamorado de él, por eso cambió las palabras por otra que significaban algo muy parecido—. Aunque no existiera esto que existe entre nosotros, jamás te habría delatado. Nunca.

			—Lo sé. —Logan lo sabía. Tenía que contarle más cosas, porque su vida no terminaba ahí, no era tan sencilla, pero lo más gordo e importante sí que se lo había dicho. Iría poco a poco. Respiró hondo y se recompuso. Tenía la habilidad de reponerse pronto—. Vamos a por tu coche antes de que quede sepultado por la nieve.

			Kate, Mike y Jackson se habían sentado en una cafetería cercana al edificio donde habían comenzado el curso cuando el profesor les dio el resto del día libre.

			Después de que el hombre del bigote los guiara hasta el profesor que impartiría el curso, comenzaron un temario exhaustivo compuesto por un millón de cosas que no sabían muy bien qué tenían que ver con los animales.

			—Eso de que no nos dejen llevarnos el temario a casa me resulta muy raro. —Mike había pedido dos cafés y un té en la barra, y los había acercado a la mesa donde se habían sentado—. No sé cómo diablos vamos a preparar nada así. 

			—¿Te has dado cuenta de que nos dan tema por tema sin poder ver el resto? —Jackson también estaba algo escamado por todo ese asunto—. Todo esto es muy raro.

			Kate los escuchaba a lo lejos sin prestarles demasiada atención. Estaba chateando con su jefe, o más bien su exjefe. Necesitaba saber por qué no le había dicho nada de que la había echado, del nuevo curso y de todos los cambios que se habían llevado a cabo de pronto en su vida profesional. Su jefe siempre había sido muy amable con ella, pero esa vez le respondió con un simple «los tiempos cambian» y había cerrado el chat dando así por terminada la conversación. 

			—Kate. ¿Todo bien? —Jackson la miraba preocupado por su cara seria y triste.

			—¿Qué? —Levantó la cabeza al oír su nombre—. Sí, sí. Comprobaba algunas cosas.

			—Pues estás igual que nosotros. —Mike jugueteaba con su cucharilla—. Me da igual haber firmado un contrato. Como vea algo demasiado extraño, me doy el piro.

			Kate iba a responder que no sabía hasta qué punto podía buscarse un problema legal por incumplimiento de contrato, cuando recordó que la familia de Mike tenía dinero y que seguramente podía permitirse un buen abogado si lo necesitasen. Era incluso más que probable que ya tuvieran uno de confianza. El teléfono que había dejado sobre la mesa la sacó de sus pensamientos cuando comenzó a vibrar. De inmediato respondió a la llamada.

			—¿Sí?

			—Espero no molestarte. No sabía cuándo salías del curso.

			Kate no se dio cuenta de que había esbozado una sonrisa al oír la voz de Keith.

			—He salido hace poco. Hoy hemos terminado antes.

			—¿Y qué tal?

			—Aún me estoy adaptando —respondió sin entrar en detalles.

			—Ya me imagino. Te llamaba para invitarte a una fiesta.

			—¿A una fiesta? —Al decir esa palabra, Kate captó de inmediato la atención de sus amigos.

			—Sí. Un amigo mío da una dentro de un rato y he pensado que podía venirte bien relajarte un poco y conocer gente nueva.

			—Pero no estoy arreglada para ir a una fiesta.

			—Seguro que estás preciosa —la elogió—. Además, es una fiesta informal. Nada serio. ¿Qué me dices? ¿Te apuntas?

			—No sé. —Kate dudaba de la invitación. No se sentía con ganas de nada en realidad. Entonces levantó la cabeza y vio que Mike asentía con fuerza, con una enorme sonrisa en el rostro e implorándole con las manos—. Estoy con dos amigos que también han venido para hacer el curso y no quiero dejarlos tirados.

			—Diles que se vengan también. Hay sitio para todos. Cuantos más, mejor.

			Mike debió de escuchar la respuesta porque hizo un gesto de victoria con la mano y bailó un bailecillo en su asiento para celebrarlo.

			Kate puso los ojos en blanco al verlo. 

			—Está bien. Dime hora y lugar.

			—Te mando la ubicación en un rato. Nos vemos luego.

			Kate se despidió y se quedó mirando el teléfono como una tonta sin poderlo evitar.

			—¿Quién era? —Jackson la miraba tan serio como si le hubiera preguntado si se sabía la nomenclatura del sodio.

			—Un amigo —fue toda la respuesta que dio ella. Dejó su teléfono y siguió con el café que había dejado a medias.

			—Pues para ser un amigo se te ha puesto una cara de idiota que das miedo.

			Kate levantó la mirada hacia Mike, que era el que había hablado, para agradecerle su franqueza. A veces olvidaba lo directo que podía ser.
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			En cuanto Kate se bajó del taxi, supo que deberían haber pasado por el hotel a cambiarse de ropa. No le habría venido mal cambiarse las zapatillas deportivas, los vaqueros rotos y ese enorme jersey con su abrigo encima por algo más acorde, pero cuando Keith les mandó la dirección y comprobaron que estaba en la otra punta de la ciudad, se dieron cuenta de que no les iba a dar tiempo de ir, elegir otra ropa y volver. Además, estaba claro que lo de «ropa informal» era una palabra clave para los habitantes de Seattle que significaba «Ponte tus mejores galas, los zapatos de tacón más altos y con más brillos que tengas».

			Cuando el taxi los dejó a varios metros de la casa, porque no podía avanzar más, los tres se quedaron mirando el lugar, asombrados.

			El sitio donde iba a celebrarse la fiesta era una casa flotante, pero no una cualquiera, sino una que parecía autoabastecerse sola. Tenía un pequeño jardín delante que rodeaba la vivienda y terminaba en la parte de atrás, según se podía ver por los enormes ventanales que rodeaban toda la residencia. 

			—Toto, creo que ya no estamos en Kansas. —Mike no podía dejar de mirar con asombro la moderna construcción.

			—Qué cliché. —Jackson, que había respondido a su amigo y a su frase, no parecía para nada sorprendido por todo aquello, como si ver casas flotantes como esa fuera algo que hiciera a diario.

			—¿Entramos? —Ya recuperado, Mike tomó la delantera, pero un brazo lo paró en seco y le impidió seguir. Al volver la cabeza vio que Kate lo había detenido y que ella tampoco se movía—. ¿Qué?

			—No puedo entrar así.

			—Así ¿cómo?

			Jackson puso los ojos en blanco y respondió por ella.

			—Así como si acabara de descargar un barco pesquero. —La miró de reojo. Lo cierto era que Kate tenía una pinta que daban ganas de darle un cuenco con sopa y echarle una manta sobre los hombros.

			—Gracias, Jackson. Eres muy amable.

			—De nada.

			Mike le dio un codazo.

			—Era una ironía. Si vas a comportarte como Sheldon Cooper, te quedas aquí.

			Jackson lo miró con rudeza. 

			—Sé que era una ironía.

			—Kate.

			Los tres se dieron la vuelta cuando escucharon la voz de un hombre que se acercaba hacia ellos. 

			Kate vio a Keith avanzar por el jardín. No lo recordaba tan guapo y su primer impulso fue salir corriendo de allí para que no la viera de esa guisa.

			—Buenas noches. —Keith los saludó a todos con una encantadora sonrisa al llegar—. Mi nombre es Keith Novak. Vosotros tenéis que ser amigos de Kate, ¿no?

			—Me llamo Mike. —Y le tendió la mano para responder a su saludo.

			—Jackson.

			—Un placer conoceros. —Luego se volvió hacia Kate, que se había quedado más rezagada tras sus amigos—. ¿Entramos?

			Jackson y Mike tomaron rumbo a la casa charlando entre ellos y dejaron atrás a su amiga. Mike no podía hablar por Jackson porque era un bicho raro que estaba por norma general en su mundo, pero él había visto con qué ojos había mirado ese tal Keith a Kate y sabía que, cuanto antes se quitaran del medio, mejor.

			Kate caminó todo lo lento que pudo, como si fuera por el monte cogiendo caracoles y no tuviera prisa por llegar a su destino. 

			El jardín de la entrada no era tan grande y se acabó pronto. Poco a poco entraron en la casa y tomaron rumbo a la parte trasera donde continuaba el jardín, además de haber una piscina y, al fondo, un embarcadero. Kate no pudo remediar mirar a todas las chicas, y chicos, que había en la fiesta. Ellos iban con sus pantalones caros de marca, con el primer botón de la camisa sin cerrar y sin corbata, pero ellas parecían haber salido de un catálogo de bodas, con vestidos deslumbrantes, tacones altísimos y peinados de peluquería. Kate nunca se había sentido acomplejada por su aspecto y su forma de vestir, pero en ese momento no pudo evitar sentirse inferior a las demás.

			—Creí que dijiste que era una fiesta informal. —No pudo evitar echarle en cara que, si le hubiera explicado bien, ahora no se sentiría tan fuera de lugar.

			—A la gente de aquí le gusta vestirse de manera muy elegante para todo, además de que los amigos de mi amigo son un tanto pijos, pero no te preocupes, nadie te dirá nada.

			Kate no estaba tan segura de sus palabras. Era cierto que nadie parecía mirarla de malas maneras, pero eso no rebajaba la sensación de sentirse como si perteneciera a otro planeta.

			—Ven. Me gustaría que conociera a alguien con quien tengo mucha confianza. —Por el camino se encontró con Jackson y Mike, y les indicó que lo siguieran. Tuvieron que bordear la piscina hasta llegar al embarcadero. Conforme caminaban hacia aquella zona más alejada de la suave música y de las luces de la casa, había menos invitados y menos luz. Allí, bajo el cielo infinito plagado de estrellas, estaba el amigo de Keith—. Emerald, quiero presentarte a unos amigos.

			El amigo de Keith se dio la vuelta. Emerald era un hombre muy alto y delgado, de una edad indefinida. Tenía el cabello oscuro y corto cortado a capas, y las puntas del pelo con alguna que otra mecha de color plateado. Era un look muy moderno y que a ese hombre de ojos color esmeralda le quedaba de maravilla.

			—Ellos son Jackson, Mike y Kate. 

			Emerald les sonrió y les tendió la mano a todos para saludarlos.

			—Un placer —respondió. Su voz era intensa pero dulce, como si hubiera controlado el tono.

			—Emerald es profesor de yoga en la bahía. Si vais a pasar una temporada por aquí, igual os interesa ir. Es el mejor.

			—Gracias por tus palabras, Keith. —El hombre sonrió y mostró una dentadura perfecta y reluciente. Luego se dirigió al resto—. Estáis invitados cuando queráis. 

			Keith comenzó una charla amena sobre un par de anécdotas que le habían sucedido esa tarde en una tienda y que ayudó a que los recién llegados se sintieran más cómodos. Kate no podía evitar mirar de vez en cuando por encima de Mike, que lo tenía enfrente en el pequeño círculo que habían formado, para observar los trajes de esas chicas tan altas y tan guapas. De nuevo no pudo evitar sentirse fuera de lugar. Le solía dar igual, incluso en fin de año había declinado la oferta de ir con los compañeros de clase porque no le apetecía nada. Estar de urgencias esa noche la libró de tener que inventarse excusas tontas. Ahora no tenía ninguna para salir de allí, que era lo que realmente quería hacer.

			—Ven, quiero enseñarte la casa porque sé que Colin no lo va a hacer. —Keith aprovechó que Mike y Jackson le preguntaban a Emerald sobre sus clases de yoga para llevarse a Kate consigo.

			Rodearon la piscina y entraron en la casa. Era un lugar muy moderno y diáfano, con enormes cristaleras, una chimenea eléctrica muy grande y mucho espacio para celebrar fiestas de ese tipo.

			—Tu amigo tiene una casa maravillosa. —Kate había llegado hasta la cocina, donde todo estaba impoluto y en orden, como si no hubieran cocinado allí en la vida.

			—Colin es un experto en casas. Se dedica a eso. —Keith iba tras ella mientras la observaba con cuidado. Le gustaba Kate, no podía negarlo; y, aunque pareciera una mujer frágil, no lo era en absoluto—. Le encanta dar fiestas. Esta noche aún no lo he visto, aunque no siempre me resulta fácil encontrarme con él.

			Kate asintió porque sabía lo que era tener amigos con profesiones muy importantes, que no tenían tiempo para nada más. Tras revisar la cocina, se giró para ver a Keith, que estaba muy próximo a ella, y echó un paso hacia atrás. No quería invadir su espacio personal. Se había sentido algo turbada. Le gustaba Keith, pero estaba en ese punto en su vida en que su carrera profesional iba primero, y algo le decía que cuadrar su estilo de vida con el de ese hombre era incompatible. Miró a lo lejos y se centró en sus amigos.

			—Emerald tiene que estar contando algo realmente fascinante para que Jackson lo esté escuchando con esa cara. Normalmente, está en su mundo.

			Keith levantó la cabeza para observar la escena.

			—Emerald tiene un gran don para transmitir. Además, lleva tantos años practicando yoga, con ese estilo de filosofía y de vida, que escucharlo hablar es como sumergirte en una burbuja donde el tiempo y los problemas no existen. —Meditó unos segundos—. Aunque, si lo piensas, en realidad, nada existe. Nada excepto la cara de tu amigo Mike mientras lo mira. Es gay, ¿no?

			Kate se puso tensa porque para ella ese tema era muy importante. Sus hermanos eran gais, sus amigos también, y no era la primera vez que se enfrentaba con personas que no eran tan tolerantes como ella.

			—¿Algún problema? —No pudo evitar esa ligera subida de voz.

			—Para nada. Tengo muchos amigos que también lo son. Solo quería advertirte que, si sigue mirando así a Emerald, va a tener problemas con él.

			Kate frunció el ceño. No le cuadraba que, con la filosofía de vida de ese hombre, tuviera problemas con nadie.

			—¿No le gustan?

			—No sé. Emerald es muy raro en lo que se refiere a gustos en personas, pero yo me refería a que no le gusta que la gente se fije en él, sobre todo de una manera sexual. 

			—Ah. —Kate se relajó y miró a Mike, comprendiéndolo—. Al principio pensaba que yo le gustaba porque me miraba con esa cara. Luego, cuando supe que era gay, pensé que tenía algo con Jackson porque ambos viven juntos y se llevan muy bien, pero luego descubrí que Jackson es como asexual o algo raro, no sé. El caso es que Mike te mira así cuando algo le interesa mucho, pero no necesariamente de manera sexual.

			—Entendido. —Keith no se había movido de su sitio—. ¿Y tú?

			—Yo ¿qué? —Kate había girado la cabeza para centrarse en él.

			—¿Con qué cara miras algo que te gusta mucho?

			—Pues depende. Si es algo que tenga chocolate, seguramente con lágrimas en los ojos por no poder comérmelo.

			Ambos se rieron por las palabras de ella. Luego quedó un extraño silencio donde solo estaban ellos dos, como si el resto de los participantes de la fiesta y la música se hubieran evaporado.

			—Creo que voy a marcharme.

			Eso hizo reaccionar a Keith, que bajó de la nube en donde estaba para aterrizar de un porrazo en la Tierra.

			—¿Qué? ¿Por qué? 

			La verdadera razón de que no quería enamorarse y quería poner toda la distancia posible entre ellos se la guardó. En su lugar sacó otra excusa que, como tal, no estaba nada mal.

			—Me siento como el patito feo de esta fiesta. Veo a esas chicas tan guapas, con esos trajes tan maravillosos, y me siento totalmente fuera de lugar.

			—No lo estás —le aseguró él—. Además, ya sabes cómo termina ese cuento, ¿no?

			Kate fue a responderle con otra excusa, pero Mike los interrumpió con su llegada.

			—Creo que tenemos que irnos. Jackson le ha dado un sorbo al champán y se ha puesto verde. Voy a llevarlo al hotel. Quédate si quieres.

			—No, os acompaño. —Kate no iba a dejar pasar esa oportunidad. Se volvió hacia Keith para despedirse—. Gracias por la invitación. Dale la gracias a Colin de nuestra parte.

			—No es nada. Os acompaño. Pediré a un taxi.

			El grupo caminó hacia la salida. Mike llevaba a su amigo agarrado por el brazo. Keith iba detrás, a varios metros de distancia, junto a Kate. Solo le había tomado un segundo apretar un botón de una aplicación para solicitar un taxi, por lo que pudo volver a centrarse en ella. No quería que se fuera. No tan pronto.

			—Me gustaría volver a verte —soltó. Consiguió así que Kate se parara y lo mirara.

			—¿Por qué?

			Keith esbozó una media sonrisa.

			—Porque me caes bien. El destino nos ha cruzado. —La miraba con fijeza, casi sin parpadear—. Vamos a aprovecharlo, ¿no?

			Ella quiso asentir, pero no quería caer en el error de creer que un hombre como él podía ir detrás de ella. Lo mejor era cambiar de tema mientras esperaban a que llegara el taxi.

			—Tú no me has dicho qué cara pones cuando ves algo que te gusta mucho.

			Keith no lo dudó.

			—Exactamente la misma que tengo ahora. —Ni siquiera parpadeó mientras la miraba.

			Esa vez Kate no supo cómo disimular la turbación. Sentía las mejillas ardiendo. Seguro que tenía un color rojo intenso que ni el fresco que se estaba levantando a esa hora podría remitir.

			—Seguro que eso se lo dices a todas las chicas de vestidos bonitos que hay en la fiesta.

			—Te aseguro que no me interesa ninguna. Sus ropas deslumbran demasiado. Sin embargo, tú brillas con luz propia sin necesitar vestir de esa manera.

			Otro piropo. 

			Mike apareció junto a ellos con Jackson enganchado a su hombro y con peor aspecto que antes.

			—¿Podéis pelar la pava otro día, por favor? Si no vomita Jackson, lo haré yo.

			Keith se rio. En ese momento llegó el taxi y los ayudó a abrir la puerta.

			—Te llamo mañana. —No fue una pregunta.

			Kate, que iba a entrar la última en el taxi, se agarró a la puerta y se giró para mirarlo.

			—Mejor te llamo yo. Hoy hemos conocido al jefe que nos ha contratado, el que lo coordina todo, y no sé si mañana también tenemos que reunirnos con él. Me ha dado mucho miedo y no sé si estaré de humor para nada.

			Keith frunció el ceño, preocupado.

			—¿Te ha hecho algo?

			—¡No! —respondió con rapidez para que Keith no pensara lo que no era—. Fue correcto en todo momento. Fue su actitud, no sé, me dio mal rollo, como si desprendiera energía negativa. —Se fijó en la cara del hombre y vio que estaba muy serio, ya sin rastro de la mirada dulce de antes—. Pero no te preocupes, no creo que tengamos que verlo muchas veces más. 

			—Hablamos mañana —respondió serio. Asintió porque no quería profundizar en el tema, y se quedó parado fuera mientras veía al taxi alejarse de allí.

			—¿Problemas?

			Keith giró la cabeza para ver a Emerald tras él, tan alto que le sacaba casi dos cabezas.

			—No lo sé. ¿Me dejas tu coche? 

			—Claro. ¿Quieres que te acompañe? —Al ver que su amigo negaba con la cabeza, metió la mano en el bolsillo, agarró el llavero de su coche y se lo lanzó con un movimiento certero—. Avisa si necesitas refuerzos.

			—Gracias, pero no creo que sea necesario. —Abrió la puerta con el mando a distancia y caminó hacia la ranchera de Emerald. Le costó un poco acertar con las marchas porque él solía conducir su coche, que era automático, pero no había terminado la calle cuando ya lo tenía dominado por completo.

			No tardó en llegar. Sabía de sobra donde vivía ese cabrón. Era una de las muchas residencias que tenía a lo largo y ancho de los Estados Unidos. Algunas estaban a las afueras, otras en pleno centro, pero todas tenían un sistema de seguridad envidiable. Por suerte, él se las conocía todas y solo necesitaba chasquear los dedos para desactivar cualquier cosa. Cuando la puerta del carísimo apartamento se abrió ante él, entró sin titubear en el paso. Las fuertes pisadas quedaban opacadas por las gruesas alfombras traídas del Lejano Oriente. Sentía su presencia en el despacho, en esa habitación que estaba al fondo del pasillo. Llego ante ella y no lo dudó; frunció el ceño y la doble puerta de caoba oscura se abrió ante él.

			Frente a la puerta, y arropado por una chimenea de leña encendida, ese hombre alto de pelo canoso, gafas y bigote poblado bajó un viejo libro que estaba leyendo y lo miró sin ninguna expresión en los ojos. El sillón orejero de color negro lo rodeaba como si fuera un enorme manto.

			—Déjala tranquila. —Keith no se anduvo por las ramas—. O vamos a tener problemas.

			—Qué vergüenza, Keith, que muestres tanta debilidad por esa chica. Es la hermana de Kane Miller. Lo sabías, ¿no?

			Keith no respondió. Lo que él supiera o no, no era asunto suyo.

			—Bien, no respondas. —El hombre exhaló un suspiro, como si estuviera cansado de repetirle lo mismo una y otra vez—. Sé que el gato que busco está cerca, y sospecho de ese Logan. Solo necesito acercarme un poco más y podré saberlo. En la perrera no me dio tiempo de comprobar nada porque vino ese estúpido de Kane a molestar y se llevó al gato, pero lo sabré.

			—¿Cuándo vas a dejarlo? ¿Es que no has tenido suficiente en toda tu vida?

			—Estaría retirado y tranquilo si mi único hijo hubiera ocupado el lugar que se merece y no fuera un blandengue. 

			Keith apretó la mandíbula. El hombre esbozó una sonrisa siniestra.

			—¿No vas a volver nunca a casa, hijo?

			—Yo no soy tu hijo, Veli. Deja de llamarme así. Renegué de ti, de tu apellido y de todo lo que tuviera que ver contigo hace mucho ya.

			El hombre se levantó rápido a pesar de su edad y enfrentó a Keith. Era algo más alto que su hijo. Tenía las pobladas cejas muy juntas, muestra del enfado que sentía. 

			—Eres un maldito desagradecido. Has heredado lo más importante que tienes, y así me lo pagas.

			Keith no se achantó.

			—Lo heredé de mamá. Que no se te olvide.

			—Siempre has sido débil. Como ella.

			A esas alturas de la vida Keith no iba a sentirse herido por su padre porque ya no quedaban palabras en el mundo que no le hubiera dicho antes para hundirlo y humillarlo.

			—Te equivocas; siempre hemos tenido corazón. Algo que tú jamás has sabido lo que era. —Y se dio media vuelta para salir de allí por donde mismo había venido—. No te lo diré más veces; si te acercas a Kate, a su hermano o a Logan, nos veremos las caras. Y no será para nada bueno.

			—Eso acabará matándote —vaticinó Veli—. Y tu magia no podrá ayudarte. No eres un brujo tan poderoso, Keith. No vayas de lo que no eres.

			Keith se giró en medio del pasillo y se miraron a los ojos.

			—Vete al infierno, cabrón. —Y chasqueó los dedos para cerrar de nuevo las puertas con un sonoro portazo. Quizás su padre tuviera razón y su magia, su poder, no era como el de él, pero no estaba solo, y si tenía que hacerle frente a ese hijo de puta, lo haría. Nadie le haría daño a Kate. Antes tendrían que pasar por encima de su cadáver. 
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			Jamie cerró la puerta tras él al entrar en el apartamento de Nick. Llovía. Había acercado a Megan al instituto y a Lizzie a la guardería. Había arreglado todos sus papeles para disfrutar de su baja de paternidad y eso iba a hacer; quería terminar de mejorar su casa de una vez. Ya estaba acabando el mes de febrero y él y sus hijas seguían en el apartamento de Nick. Sabía que al hombre no le importaba, pero no le parecía justo que tuviera que dormir en el sofá en su propia casa.

			Ese día llegaban un par de camiones con parte de los muebles que había comprado y por la tarde, cuando saliera Nick de trabajar, irían a mirar lo que faltaba. No sabía cómo agradecerle a Nick todo lo que estaba haciendo por él porque sin su ayuda estaría muy perdido.

			—¿Llueve mucho? —Nick salió del cuarto de baño ya vestido y peinado con su raya al lado. Había desayunado y solo le faltaba ponerse sus botas para marcharse a trabajar.

			—Un poco. —Jamie dejó el abrigo en la entrada y llegó hasta el sofá donde Nick se había sentado para atarse los cordones—. ¿Quieres que te acerque con el coche?

			—No, gracias. Las vueltas que hay que dar desde aquí para llegar a la puerta de la biblioteca con el coche hacen que tarde más que si fuera andando. Tengo mi súper paraguas. No me mojaré.

			—De acuerdo, pero esta tarde sí que te paso a recoger cuando salgas para ir a comprar los muebles que faltan, ¿no? Me gustaría que los escogieras tú.

			Nick terminó de atarse el segundo cordón y se incorporó para mirarlo.

			—¿De verdad quieres que elija yo? 

			—Sí. Yo no tengo gusto para estas cosas y seguramente acabe comprando algo cursi de color rosa y luego cuando lo mire me entrarán ganas de prenderle fuego a todo.

			—Pídeselo a Megan. Seguro que le gustará dar su opinión sobre la decoración de la casa.

			Jamie lo descartó en seguida.

			—Ayer estuve dos horas convenciéndola de que no pintara las paredes de su cuarto de color negro. No quiero darle la oportunidad de que exprese su gusto adolescente gótico en ningún otro lugar de la casa.

			—Son fases, no te preocupes —lo tranquilizó—. El primer camión no llega hasta las diez. Si no tienes nada que hacer durante este rato antes de marcharte, por favor, selecciona alguna tienda para ir esta tarde y ahorrar tiempo.

			—Lo haré —le aseguró—, pero antes quiero terminar de ver unos videos de una clase online a la que me he apuntado.

			—¿Sí? —Nick vio que tenía el pernil de pantalón mal puesto y se inclinó hacia delante para soltarlo—. ¿Nuevas técnicas para anestesiar pacientes?

			—No. Es un curso de cómo hacer una buena felación.

			Nick, que estaba inclinado hacia delante, se irguió y lo miró con una ceja levantada.

			—¿Qué?

			Jamie sonrió con timidez. 

			—Eso. Encontré ese curso, me pareció interesante y me he apuntado. 

			—Tú no necesitas esas cosas, te lo aseguro.

			El leve rubor que había cubierto las mejillas de Jamie un segundo atrás, se volvió mucho más evidente.

			—Nunca está demás aprender cosas y técnicas nuevas, ¿no crees? En mi profesión siempre me estoy reciclando. Creo que es algo muy positivo.

			—Pero tú no lo necesitas —insistió. Se sentía raro porque no quería que tuviera la impresión de que no lo hacía bien, porque no era así.

			Jamie no quería discutir con él. No lo había hecho porque pensara que no sabía hacerlo. Las pocas veces que había hecho una mamada, Nick había parecido completamente entregado y satisfecho, pero estudiar y dominar más alguna materia era algo que estaba en él. No sabía si era por su trabajo o porque le gustaba aprender más, fuera el tema que fuera, pero practicar esas nuevas técnicas no podía ser malo, por eso se colocó entre las piernas de Nick y se arrodilló.

			—¿Qué haces? —Nick no pudo evitar que la voz le temblara al preguntar—. Tengo que irme ya al trabajo o llegaré tarde. 

			Jamie le había puesto una mano sobre el pecho y lo había empujado con cuidado hacia atrás, hasta que la espalda del hombre había tocado el respaldo del sofá. Luego, sin demorarse más, fue directo hacia su bragueta.

			—No tardaré ni dos minutos.

			Nick levantó una ceja. Quiso decirle que era matemáticamente imposible que en ciento veinte segundos le diera tiempo de abrirle la ropa, que se la pusiera dura, que se la chupara y que se corriera. Ni en sueños iba a conseguirlo. Se conocía demasiado bien como para saber que las prisas no iban con él.

			Lo que Nick no tuvo en cuenta fue que Jamie era un gran alumno a la par que un magnífico autodidacta.

			Le abrió los botones del pantalón vaquero sin demorarse. El tiempo jugaba en su contra. Antes de tirar hacia abajo del elástico de la ropa interior, alzó la cabeza y lo miró con una ceja levantada y una media sonrisa en el rostro. Con premeditación y alevosía se lamió los labios despacio, muy despacio, sin quitarle ojo de encima. Quería transmitirle con ese gesto que no iba a dejar nada de él.

			Nick se empalmó en el acto, sin tener tiempo de pensarlo siquiera. Cuando Jamie apartó su ropa interior, se irguió ante él desafiante y necesitado. 

			Sin tener ningún rastro de pudor, Jamie se inclinó hacia delante y lo acogió en su boca. Otras veces había comenzado con lentitud, como si le diera tiempo para que se acostumbra. Ahora no fue así; de inmediato Jamie movió la cabeza de atrás hacia delante sin dejar de succionar, subiendo y bajando los labios alrededor de su tronco. Lo había agarrado por la base, por la parte de atrás, y lo mantenía firme ante él. Luego cambió el ritmo de las succiones y el movimiento de su cuerpo. Cuando antes había echado la cabeza y el cuello adelante y atrás, ahora la penetración que le estaba ofreciendo en su boca era muy distinta y justo lo contrario, de atrás hacia delante, estirando el cuello y cambiando el ritmo de la mamada.

			Nick se agarró a ambos lados del sofá. Quiso ponerle una mano sobre la cabeza y enredar los dedos entre sus cabellos, pero no quería interferir en el ritmo. Iba a tener que darle la razón; ese movimiento no lo conocía y juraría que ni él mismo lo había practicado. Algo tan sencillo como invertir el ritmo... Jamás se le había ocurrido.

			Jamie, de rodillas entre sus piernas, se agachaba e introducía todo lo que pudo la erección de Nick entre sus labios, luego hacía el camino inverso y, cuando se acercaba al glande, hacía una leve succión para dejarle ir con un sonoro ruido que producían sus labios al no tener nada entre ellos. Repitió lo mismo varias veces. Por último, levantó la mirada para ver a Nick, que, extasiado, lo miraba. Escupió algo de saliva sobre el glande y volvió a repetir lo mismo, esta vez ladeaba la cabeza hacia un lado y hacia el otro, a propósito, para que el pene se le escapara de la boca por la comisura y le humedeciera el borde de los labios con su líquido preseminal, todo eso adornado con pequeños gruñidos cuando capturaba la erección de nuevo entre sus labios.

			Con ese gruñido final y esa mirada felina que Jamie le echó al capturarle la polla por última vez, Nick alzó las caderas para arremeter contra su boca mientras comenzaba a correrse sin poder controlarse ni un solo segundo más. Se había apoyado con las manos en el sofá y eso lo había ayudado a levantar algo más las caderas y descargar en esa boca hasta la última gota.

			Jamie se retiró haciendo un último «pop» final, con los labios manchados y su sabor en la boca. Tragó las últimas gotas que le quedaban en la comisura tras relamerlas y le sonrió. Luego miró el reloj de la cocina que quedaba a lo lejos, por encima de la cabeza de Nick.

			—Yyyy dos minutos. —Tenía una sonrisa en el rostro difícil de ocultar.

			—Luego me tienes que enseñar esos videos. —Nick suspiró y se puso bien la ropa. Sabía que ya llegaba con el tiempo justo. Había merecido la pena, mucho, y ahora de lo único que tenía ganas era de quedarse en casa y devolverle la jugada a Jamie, pero no quedaba tiempo. Se levantó y lo ayudó a ponerse de pie a su lado. Le atacó la boca con ganas. Sabía a él y eso era algo que había descubierto que a ambos les gustaba mucho—. Esta noche te vas a enterar.

			—Cuento con ello. —Jamie le dio un último beso y lo vio marcharse hacia la puerta—. Te recojo cuando termines.

			Nick se puso el abrigo, cogió su paraguas y su mochila, y le guiñó un ojo antes de abrir la puerta y desaparecer tras ella.

			Una vez solo, Jamie esbozó una enorme sonrisa, satisfecho consigo mismo. Jamás se había sentido más orgulloso de haber invertido su dinero en un curso como en ese. Valía hasta el último dólar que le había costado.

			El tiempo pasaba muy deprisa cuando no se divisaban nubes negras en el horizonte. 

			Jamie había comenzado por fin a verle forma a su casa. Por una parte, tenía muchas ganas de volver a ella, pero, por otra parte, no quería dejar el apartamento de Nick. Se sentía mal por él porque dormía en el sofá, pero le gustaba tanto estar con él, su compañía y todo lo que le hacía sentir. No había hablado con Nick sobre qué harían cuando tuviera que marcharse. Había fantaseado con decirle que se mudara con él, que compartiera su vida junto a la suya. Lo veía con Lizzie tan feliz, la trataba como si fuera hija suya, y a él se le caía la baba cuando los veía juntos. Sabía de sobra que Nick odiaba conducir y que, precisamente, amaba ese apartamento que estaba a pocos minutos andando de su trabajo. No podía decirle que se mudara a las afueras de la ciudad solo por él. No podía ser tan egoísta.

			Kane recuperó su coche a los pocos días, aunque no su trabajo. El almacén había quedado destrozado y las tormentas de nieves que vinieron semanas más tarde no ayudaron a su reconstrucción. Pensó que Keith los mandaría a otro almacén. La compañía era muy grande y tenía sedes repartidas por todas partes. No le habría importado ir a alguna otra siempre y cuando Logan fuera con él, pero a la cuenta su jefe tenía otros planes para ellos y los dejó sin trabajo, aunque con sueldo. Logan, que no se fiaba de Keith, estaba esperando el momento para volverlo a ver y preguntarle qué estaba tramando, pero no lo había visto desde que habían salido del hospital. Kane le había dicho que estaba de viaje, pero él no se lo creía. Keith le caía muy mal y no se fiaba de él, simple y llanamente.

			Keith, por su parte, siguió en Seattle cerca de Kate. Le resultaba muy complicado llevar el arreglo de la nave desde tan lejos, pero no quería dejarla sola con su padre tan cerca de ella y al acecho. Ese hijo de puta parecía haberle hecho caso y no se había vuelto a citar con los nuevos estudiantes de su empresa. Él se encontraba entre la espada y la pared. Si Kate llegaba a enterarse de qué era en realidad la empresa que llevaba su padre, iba a disgustarse mucho. Por eso quería estar cerca de ella, porque sabía que tarde o temprano iba a necesitarlo. Se habían visto un par de veces. La joven se tomaba muy en serio los cursos que hacía y se dedicaba a estudiar por las tardes en una biblioteca próxima al apartamento que habían alquilado los tres. Cada día que pasaba pensaba por qué ella. Era una pregunta para la que aún no tenía respuesta. Kate era única, eso lo sabía, pero ¿por qué no podía dejar de pensar en ella? Jamás había creído en el amor y mucho menos en el amor a primera vista, pero ahí estaba él; bebiendo los vientos por una mujer tan distinta a su mundo, tan distinta a todas las que había conocido hasta el momento. Tan distinta a todo.

			Derek iba a acabar el mes de marzo con un millón de trabajos para entregar. Las vacaciones de primavera no le habían cundido nada. Tendría que haberse organizado mejor para no verse ahora tan agobiado. Lo cierto era que él sí consideraba que había aprovechado el tiempo, porque cada minuto que pasaba al lado de Nora aprendía algo nuevo e interesante. Al principio tuvo miedo de que esa mujer lo obligara a hacer algo que no quisiera, pero ya sabía la verdad: Nora le estaba enseñando a encontrarse a sí mismo.

			Estaba muy liado y sabía que iba a andar muy justo de tiempo si quería sacar las notas necesarias en sus exámenes para acceder luego a la universidad, pero no había podido decirle que no a su tío. Nick lo había llamado desesperado para preguntarle si podía hacerle de canguro, solo durante un rato, hasta que llegara una tal Megan. No estaba muy al tanto de la vida de su tío y de por qué tenía un bebé. Algo le había escuchado hablar a su madre sobre la nueva pareja de Nick, por lo que dedujo que el bebé tendría que ser de él. Le venía mal, francamente mal, ir hasta el centro, hacer de canguro un rato y volver para terminar sus trabajos. Iba fatal y, por mucho que se llevara sus apuntes y su portátil para seguir trabajando, por la experiencia que tenía con sus hermanos, sabía que era imposible estudiar con niños. No obstante, lo intentaría.

			Fue en bicicleta. El día estaba despejado y no hacía demasiado frío. Se cargó la mochila en la espalda y comenzó a pedalear hasta el centro. Si iba a buen ritmo, podía estar allí en veinte minutos. Llevaba varias semanas sin coger la bici porque había estado demasiado ocupado, y porque se había aficionado demasiado al coche de Nora. Se había sacado el teórico unas semanas atrás, aprovechando la semana sabática que tuvo. Y solo le quedaba poder conducir solo, aunque ir acompañado de Nora mientras tanto no le importaba. Su padre se había enterado de que se había sacado el teórico y que lo estaba pagando todo de su propio bolsillo. Se sintió muy orgulloso de él y ahora, siempre que salía de trabajar, insistía en que fueran a dar una vuelta con el coche los dos juntos. Derek no quería decirle que no, porque no tenía nada que ver conducir el Hyundai Sonata Hybrid casi nuevo de Nora, que la chatarra destartalada de su padre que, además, aún olía al último vómito de su hermana.

			Llegó al apartamento de su tío en el tiempo acordado. Tenía la respiración acelerada, pero se recuperó en el tiempo que ataba la bici en el portal y subía hasta el piso.

			—No sabes cuánto te agradecemos tu ayuda. —Apenas abrió la puerta, Nick lo invitó a pasar y comenzó a hablar él solo—. Lizzie es muy buena y duerme mucho. Si cuando se despierte tiene hambre, tienes el calentador de agua en la encimera y al lado, anotado en un papel, el número de cucharadas que tienes que echarle al agua. La nevera es tuya, la despensa es tuya. Puedes comerte lo que quieras.

			—Un momento. —Derek se desprendió de su mochila y lo miró. El nerviosismo de su tío lo estaba poniendo nervioso—. ¿No tienes ni un minuto para ponerme al día?

			Nick respiró hondo y se obligó a explicarse con calma.

			—Me han llamado del trabajo. Ha entrado un virus en el sistema informático de archivos y no saben solucionarlo. El informático va en camino, pero yo también tengo que ir para comprobar que no se ha perdido nada.

			—Vale. —Derek ya entendía la urgencia. Luego se volvió hacia un parque infantil que había al lado del sofá donde dormía un bebé de pocos meses—. Y ahora eso. —Señaló a Lizzie—. Supongo que, si hubieras adoptado a un bebé, lo sabría, ¿no?

			—Lizzie es hija de Jamie, mi... —«Mi ¿qué?».

			—Tu novio. —Derek terminó por él la frase.

			—Algo así. —No pudo evitar ponerse un pelín colorado—. Él está trabajando, tus padres también y Megan tiene extraescolares. Ella ya sabe que tiene que venir. En cuanto termine, vendrá y serás libre.

			—No pasa nada —lo tranquilizó. Su tío se veía muy alterado—. Cuidaré de la enana. Tengo experiencia con mis hermanos.

			Nick sabía que eso era verdad, por eso lo había llamado.

			—Mil gracias. —Comenzó a ponerse la chaqueta y a coger su mochila—. Te debo una.

			—Cierto. —Fue tras él hacia la puerta de entrada—. Pues recuerda que me estoy sacando el carnet de conducir. Solo me queda el práctico.

			—No pierdes una. Luego hablamos. —Y se despidió del joven con un portazo.

			Derek se acercó al parque infantil y miró dentro con cuidado. Esa tal Lizzie parecía ser muy pequeña. De momento estaba dormida. Ojalá siguiera así durante un buen rato. Agarró su mochila y se sentó en el sofá. Sacó su portátil y miró la señal de wifi para comprobar que aún tenía guardada la contraseña de la última vez que había estado allí. Luego miró su agenda electrónica para cerciorarse de qué trabajo tenía que entregar primero para terminarlo en primer lugar. 

			Estuvo un buen rato trabajando en sus proyectos sin interrupciones. Incluso se aventuró a poner música suave de fondo para acompañarse. Ni con eso la niña se despertó. Contento por ello, Derek se sumergió de lleno en su trabajo.

			Perdió totalmente la noción del tiempo. Adelantó mucho más de lo que había esperado y de lo que tenía en mente. Eso provocó que se pusiera de un humor excelente. 

			Cliqueó para guardar el documento y cambió el portátil de sitio justo cuando la pequeña comenzaba a llorar.

			—Ah, pero si sabes llorar. —Se agachó y cogió a la niña con suavidad mientras tenía especial cuidado en ponerle las manos detrás de la cabeza para sujetársela—. Eres un bombón —la elogió cuando vio los ojos claros de la pequeña y sus mejillas sonrojadas por la larga siesta—. ¿Preparamos un biberón? ¿Sí?

			Como si hubiera sido ayer cuando sus hermanos eran bebés, Derek la sostuvo en el hueco de su brazo mientras, con la otra mano que tenía libre, calentaba la leche y leía las medidas que le había dejado escrito su tío. 

			Cerró el biberón, lo agitó para disolver los grumos, y se echó un chorrito en la muñeca para comprobar la temperatura.

			—Perfecto. —Llevó el biberón hacia la niña y ella lo cogió con ganas. Mientras Lizzie se entretenía con su sonrisa y con su lengua –la sacaba y la metía a la vez que tonteaba con la tetina–, Derek se había inclinado para darle algo más de volumen al portátil—. ¡Hey! ¿Qué haces? —Le quitó el biberón para limpiarla y se lo volvió a dar, pero la pequeña estaba más interesada en sonreír, aunque no supiera que lo estaba haciendo. Cuando vio que la niña no estaba por la labor de seguir comiendo, dejó el biberón a un lado y comenzó a bailar con ella al compás de la música. Lizzie parecía estar disfrutando mucho—. ¿Te gusta David Bowie? —Derek le dio más volumen a la canción que estaba sonando y comenzó a cantar—. There’s a starman waiting in the sky. He’d like to come and meet us but he thinks he’d blow our minds. There’s a starman waiting in the sky. He’s told us not to blow it. Cause he knows it’s all worthwhile. He told me...

			Cuando escuchó un sonido de aplausos proveniente de la entrada, dejó de cantar y de dar vueltas, y se giró. Ante él, una chica de pelo largo y cobrizo, ojos grandes y verdes, y una chaqueta bomber de color azul lo miraba con una ceja levantada.

			—Tú no eres Nick. —Había dejado de aplaudir. Pasó por encima de la mochila que había dejado en el suelo al llegar, y caminó hacia él.

			—No, pero tú eres Megan, imagino.

			—Imaginas bien.

			Derek le tendió a la niña como si fuera una bomba y esperó a que ella la cogiera para ir a por sus cosas.

			—Acaba de comer, pero no mucho. —Lo recogió todo y caminó hacia la puerta—. Ah, y le encanta Bowie.

			—Ya he visto. —Megan se había apoyado a su hermana sobre el hombro y le daba palmaditas en la espalda para que echara el aire. Seguro que no había comido más por eso—. Por cierto, cantas muy bien.

			Derek había abierto el portón en ese momento y se giró mientras llevaba la puerta tras él para cerrarla. Mientras lo hacía le guiñó un ojo a Megan y le ofreció una de sus encantadoras sonrisas. Luego cerró tras él.

			—Pues muy bien. —La joven se quedó mirando a su hermana—. Así que te gusta la música, ¿no? —Y la meció—. Buena chica.
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			—Cincuenta y siete.

			—Cincuenta y siete ¿qué? —Jamie estaba tumbado en la cama de lado mientras miraba frente a frente a Nick, que lo observaba a su vez.

			Había sido un fin de semana muy cansado. La casa ya estaba lista y preparada para que Jamie y sus hijas se instalaran. Solo faltaba que recogieran las cosas que tenían en el apartamento de Nick. 

			La mañana tan intensa los había dejado hechos polvo y habían necesitado una siesta a media tarde para reponerse. Megan se había quedado con su hermana para que los dos hombres pudieran terminarlo todo en ese mismo día.

			—Tienes cincuenta y siete pecas esparcidas por la cara. —Lo miró mientras se maravillaba de lo bien que le quedaban. Eran pecas pequeñas, sutiles, algunas casi invisibles al ojo humano a no ser que se acercara mucho, como era el caso de Nick—. ¿Sabes que dicen que las pecas son los besos que dejan los ángeles?

			—¿Hmmm? —Jamie estaba casi dormido, pero aún tenía parte del cerebro en estado funcional. Esbozó una sonrisa y lo miró con los ojos medio cerrados—. Yo solo quiero que una persona me bese y que nunca deje de hacerlo.

			Nick le respondió a la sonrisa con otra. Se acercó los pocos centímetros que lo separaba de él y lo besó despacio, con pereza.

			—Hecho. —Y se arrimó más para pegar su cuerpo al suyo mientras seguía con el beso. Entrelazó una pierna con la suya y tiró de la de Jamie para colocarla sobre su cadera. Al deslizar la mano por la cinturilla del pantalón hacia una nalga, sus dedos rozaron una cicatriz. A ciegas, la acarició con suavidad—. ¿Un accidente?

			—Cuando niño tuve un accidente con la bicicleta mientras estaba de vacaciones con mis padres.

			—Yo también tuve un accidente de pequeño. En un cruce en el pueblo de mis abuelos. Otro chaval y yo nos chocamos de lleno. —Nick se incorporó y lo miró con una ceja levantada—. Jay había tenido ese accidente conmigo. Cuando me lo contó, pensé que había comenzado a recordar...

			—Pero eso nunca sucedió porque era una alucinación. —Jamie terminó la frase por él, ahora ya completamente despierto—. Sin embargo, yo he tenido ese accidente también. 

			—El chico con el que me choqué pasó mucho tiempo en el hospital porque se llevó la peor parte del golpe. Yo también salí herido, pero no tanto. Eso me hizo tener el miedo que le tengo a los médicos.

			Jamie lo miró a los ojos. Su sonrisa había desaparecido.

			—Yo pasé muchas semanas en el hospital. Gracias a ese accidente supe que quería dedicarme a la medicina, fuera el campo que fuera.

			Ambos tuvieron un escalofrío porque sintieron lo mismo a la vez. Era como un puzle de tres mil piezas, en donde la mayoría eran tonos azules de un cielo despejado, y al fin comenzaban a encajar las piezas sin necesidad de forzarlas.

			—El pueblo de mis abuelos era...

			—Alma, en Georgia. —Jamie terminó por él la frase que sentenció que ambos habían estado allí, en ese mismo lugar, mucho tiempo atrás.

			—¿Cómo es posible? —Nick no podía ocultar su asombro—. Es como si todo estuviera ya escrito, como si el destino nos hubiera puesto a cada uno en su sitio.

			—Yo ya no creo en el destino porque estoy seguro de que esto es algo más. —Lo rodeó con el brazo y le acarició la espalda—. Pero no voy a preocuparme en darle un nombre porque al fin tengo lo que quiero. No necesito saber nada más.

			Nick estuvo de acuerdo con él. ¿Qué importaba si era el destino, magia, o una broma de los dioses que regían la vida? Estaba ahí con él, había encontrado lo que siempre había buscado, y daba las gracias al universo por ello.

			—Nos ha costado, pero estamos aquí, y esta vez no voy a irme a ninguna parte. —Jamie susurró las palabras sobre sus labios justo antes de besarlo. Lo hizo con fuerza; le apresó la boca y lo reclamó con firmeza, como si él también temiera que fuera a marcharse.

			Jamie rodó con él por la cama hasta que quedó sobre su cuerpo. No se paró a quitarle la camiseta de la gira del 2010 de Beyoncé que llevaba puesta, sino que se limitó a levantársela para dejarla sobre su estómago. Le tembló la mano cuando comenzó a desabrocharle el pantalón, aunque esa sensación quedó en el olvido enseguida cuando la erección de Nick apareció ante sus ojos. La besó solo un par de veces porque esa vez tenía otra cosa en mente. 

			Durante las últimas semanas habían tonteado mucho, se habían tocado de multitud de maneras, pero no habían pasado de esa línea imaginaria que Jamie había levantado a su alrededor ante el temor de no saber hacer las cosas bien. Él era un hombre muy metódico y necesitaba pensar lo que iba a hacer, cómo se hacía, antes de hacerlo. Jamás se lanzaría a la piscina sin comprobar antes si había agua. En ese tiempo se había informado, había visto videos, y sobre todo había ido afianzando su confianza en sí mismo. Había llegado el momento de dar el siguiente paso. Lo necesitaba.

			Abandonó el cuerpo de Nick por unos segundos para estirarse y llegar a una de las mesillas de noche. Abrió el cajón y cogió un pequeño bote de lubricante. Antes de abrirlo se colocó entre las piernas de Nick y lo ayudó a librarse de la ropa. Verlo desnudo de cintura para abajo era un regalo para la vista. Volvió a tumbarse sobre él y le devoró los labios con prisas, lo aplastaba con su peso y arremetía sus caderas contra las suyas sin importarle que él aún siguiera vestido. Nick lo rodeaba con sus brazos y con sus piernas, y lo sentía entregado a él en su totalidad. 

			Abrir el bote con una sola mano no fue complicado; lo fue que el resbaladizo contenido no le goteara de los dedos y no le manchara la ropa ni la cama, aunque eso le daba igual. Echó la cadera hacia un lado y acercó los dedos a la entrada de Nick para embadurnarlo bien entre las nalgas.

			El primer dedo resbaló solo. No había dejado de besarlo y lo escuchaba jadear entre sus labios. Luchaba contra él, bajó su cuerpo, porque Nick levantaba las caderas pidiéndole más, suplicándole en silencio que no lo hiciera sufrir tanto. Jamie analizó esa sensación y se sintió borracho de placer. Estar al mando, tener la satisfacción de otro en sus propias manos era una sensación sublime que hacía mucho que no experimentaba.

			Deslizó un segundo dedo por ese estrecho canal a la par que le mordía el cuello sin importarle si le dejaba algún tipo de marca. Nick tampoco parecía preocupado por ello. Había arqueado la espalda y agitaba la cadera de atrás hacia delante, empalándose él solo en algunas ocasiones. 

			Jamie solo tuvo el tiempo justo de abrirse el pantalón y deslizarselo un poco por las caderas. Se acomodó sobre su cuerpo, entre sus piernas, y buscó a tientas su entrada con su erección entre los dedos. Era una necesidad agónica que ambos reclamaban a partes iguales.

			Jadearon a la vez cuando Jamie se adentró todo lo que pudo en él. Era una sensación nueva y diferente, que nada tenía que ver con hacer el amor con una mujer. Jamás podría comparar a Nick con nadie más. Tuvo que tomarse unos segundos para respirar y no correrse ahí mismo. Se sentía apresado, rodeado por un calor embriagador que le hacía desear más y más. Deslizaba las caderas de atrás hacia delante, se hundía en el cuerpo de Nick todo lo que podía, rebotaba en él y volvía a empezar.

			Nick le clavó las yemas de los dedos en los hombros y tiró de él hacia su cuerpo, como si pudiera acercarlo más cuando apenas quedaba un milímetro de separación entre ellos. Sintió la mano de Jamie deslizarse sobre su miembro, abarcarlo y sacudirlo hasta que lo hizo explotar. Gruñó y echó la cabeza hacia atrás. El orgasmo le había dado de lleno, como si fuera una ola gigante que chocaba contra él y lo arrastraba sin importar a dónde lo llevaba.

			Jamie apretó los dientes al sentir los músculos de Nick rodearlo y estrangularlo un poco más. Había llegado a su límite, sabía que justo en ahí acababa de perder esa batalla de contención contra sí mismo. Lanzó un gemido que le salió del fondo de la garganta y se dejó ir para invadir por completo a Nick, que sintió ese calor que lo llenaba y que avivó su orgasmo varios segundos más. Juntos cabalgaron juntos ese sublime momento hasta que cayeron rendidos y saciados el uno sobre el otro.

			No se escuchaba nada en el dormitorio, solo la respiración agitada de ellos dos. 

			El primero en reaccionar fue Jamie, que se incorporó sobre sus codos, preocupado por si lo aplastaba con su peso, y se retiró poco a poco. Salió de él con cuidado, ahora más lacio que antes y pegajoso, aunque eso no le importó a ninguno de los dos.

			—Ni me he desnudado, ni terminé de desnudarte. —Jamie se lamentó una vez que se tumbó a su lado—. Soy una vergüenza.

			Nick no supo si el rubor de sus mejillas se debía a que de verdad sentía sus palabras o al momento apasionado que acababan de vivir.

			—Eres un sinvergüenza que se aprovecha de mi debilidad para asaltarme —bromeó. Lo abrazó y lo besó sin preocuparse tampoco de colocarse bien la ropa—. Aunque, si no hubieras comenzado tú, te habría follado yo.

			Jamie se rio por sus palabras. Se sentía bien, a gusto. Apoyó la mejilla sobre su cabeza y se quedó mirando al infinito tras abrazarlo. Iba a echar de menos vivir con él. Entonces se incorporó a su lado con un brazo apoyado sobre el colchón y lo miró.

			—Vente a vivir conmigo.

			—¿Qué? —A Nick lo había pillado desprevenido sus palabras—. Creo que al correrte has perdido alguna neurona.

			—Es posible, no lo sé, pero... ¿por qué no? —Lo miró—. Podemos vivir juntos, dormir en la misma cama, ver crecer a Lizzie y ser felices. Sé que no te gusta conducir, pero tampoco está tan lejos. —Lo miró a los ojos, esperanzado—. Dime que sí, Nick. 

			Nick lo miraba a los ojos, embobado y emocionado. Estaba enamorado de ese hombre y, si se lo pidiera, iría de cabeza al infierno solo por él.

			—Sí. —Esbozó una sonrisa enorme—. Me iré a vivir contigo.

			Jamie lo abrazó con fuerza. Jamás había pensado que pudiera ser más feliz.

			Tras esa pausa que se habían tomado donde se les había ido todo de las manos, Nick y Jamie se ducharon y se pusieron ropa limpia para volver a casa de Jamie y seguir con lo poco que quedaba de mudanza. Cuando parecía que ya todo llegaba a su fin y se asentaba todo, iban a tener que comenzar con otra, pero esa la harían encantados.

			Recogieron las últimas cosas que quedaban de Lizzie y se dispusieron a abandonar el apartamento. Jamie iba delante, encargado de encajar todas las cosas de la niña en el coche. Nick se entretuvo en la cocina. Necesitaba un café antes de seguir cargando cajas. Mientras apuraba la taza vio parpadear el teléfono. Alguien había dejado un mensaje y no se había dado cuenta. La verdad era que no solía prestarle mucha atención a ese trasto porque casi todo el mundo lo localizaba a través de su teléfono móvil.

			Le dio a reproducir pensando que sería algún agente comercial para venderle bonos de viajes o una almohada para las cervicales. Entonces escuchó la voz de Maggie.

			—Nick, soy Maggie Pellek. Te llamo para recordarte que tienes la revisión de los seis meses programada para la semana que viene. Te van a hacer una RMN cerebral esa misma mañana. No hace falta que ingreses. Te la hacen en el acto. La tienes a primera hora del lunes. Te veré allí. 

			Nick se quedó mirando el contestador automático como si fuera el causante de todos sus problemas. Había olvidado por completo que tenía un seguimiento médico y que, a los seis meses, tenía la primera prueba. ¿Y si le encontraban algo? ¿Y si volvía a perderlo todo? No podía consentirlo. No iba a poner en riesgo su felicidad otra vez. Esta vez iba a ser feliz fueran cuales fueran las circunstancias. Estiró el brazo y accionó con el dedo corazón el botón del medio durante cuatro segundos.

			—Mensaje borrado. —El contestador pitó y se paró solo.

			Como si no hubiera escuchado nada, se terminó el café, dejó la jarra en el fregadero y caminó hacia la puerta de la calle con las llaves en una mano. No. No iba a cometer dos veces el mismo error.

			Derek estaba tirado en la cama. Tenía los pies apoyados en la pared y la mirada perdida en el techo. Nora le había hecho una pregunta la noche anterior que él no había sabido responder.

			—¿Somos buenos o malos por naturaleza?

			La pregunta aún le retumbaba en la cabeza. No sabía qué contestar porque siempre había pensado que el ser humano nacía bueno y era el entorno el que lo condicionaba. ¿Seguro? Porque ¿hasta qué punto determinaban los genes la personalidad de cada uno?

			Sabía que tenía que darle una respuesta válida esa tarde cuando se vieran y, a diferencia de otras preguntas que le había hecho con anterioridad, a esa le estaba costando encontrar una respuesta que lo dejara satisfecho.

			Kane se había acercado solo al almacén al caer la tarde porque Logan había salido esa mañana temprano y aún no había regresado. Había quedado allí con Juanjo. El hombre estaba disfrutando de unas merecidas vacaciones que le hacían falta. Los operarios y los trabajadores que estaban levantando de nuevo el almacén acababan de marcharse. Ellos dos se quedaron allí, envueltos en sus abrigos, mirando la enorme nave.

			—Menudo susto nos diste. —Juanjo no lo miraba. Tenía la vista perdida en una de las grúas más altas—. Menos mal que Logan estaba aquí porque la historia hubiera sido bien distinta, chaval.

			Kane asintió, pero no dijo nada. Él mejor que nadie sabía que estaba bien gracias a Logan, y no solo por el derrumbe del tejado, sino por todo. Al pensar en él no pudo evitar recordar la noche anterior, cuando decidieron meterse juntos en la bañera, llenarla hasta el borde y relajarse. Incluso ante de empezar, él ya sabía que era una mala idea porque eran dos tíos muy grandes y su bañera era minúscula. El agua llegó a todas partes y las risas resonaron por toda la cabaña. Habían comenzado de una manera romántica y habían terminado con el grifo clavado en el costado de Logan, aunque en ningún momento se había quejado. Esas últimas semanas las habían pasado juntos casi todo el día, viendo películas, haciendo el amor, o durmiendo. A los dos les hacía falta un buen descanso y esos días de relax les estaban sirviendo para conocerse mejor. Se había dado cuenta de que le había abierto su vida y su corazón a Logan, y que ya no había marcha atrás. Ahora ya no sabría vivir sin él, y eso lo aterró.

			Sin poderlo evitar pensó en Trixie, en todo lo que había aprendido de ella, todo lo que la perra lo había ayudado. Cuando se fue, cuando lo dejó solo, pensó que jamás lo superaría. ¿Y si con Logan pasaba lo mismo? Si apenas había superado la marcha de su perra, ¿cómo iba a superarlo si, algún día, Logan desaparecía de su vida?

			—Me voy.

			La voz de Juanjo lo volvió a la realidad. Lo miró y asintió con la cabeza intentando centrarse en lo último que había dicho.

			—Yo voy a quedarme unos minutos más.

			—Está bien, pero no tardes en regresar a casa. Hoy han pronosticado una bajada de las temperaturas.

			La primavera ya había llegado y pronto vendrían los cálidos días soleados. Mientras tanto, el frío y las temperaturas bajo cero se resistían a querer marcharse.

			Cuando Kane se quedó solo, dejó allí aparcado su coche y fue a dar una vuelta. Necesitaba despejarse y aclarar las ideas. Estaba aterrado porque se sentía desprotegido y asustado. Esa gran barricada que siempre había levantado alrededor de él ya no existía, Logan la había derribado, y eso le producía un miedo atroz porque, si algo llegara a pasarle a Logan, sabía que no tendría fuerzas para levantarla y reponerse otra vez.

			Los sentimientos de culpabilidad regresaron a él. ¿Estaría ahora Trixie con vida si él se hubiera dado cuenta antes de que tenía una enfermedad no diagnosticada? ¿Podía haber luchado más por ella? ¿Por qué diablos no podía dejar todo ese sufrimiento atrás? ¿Por qué seguía sintiéndose culpable?

			—Kane.

			Kane se giró al escuchar su nombre. Logan estaba a pocos de él, mirándolo.

			—¿Estás bien?

			—Sí —respondió—. No te he oído llegar.

			—He llegado como gato. Vi tu coche estacionado en el aparcamiento del almacén. Me transformé y he seguido tus huellas.

			—Eres muy listo —lo elogió. Su semblante era serio, y los ojos algo más brillantes de lo normal no podían ocultar que algo le pasaba.

			—Cuéntame qué te pasa. —No quiso acercarse más a él para dejarle su espacio. Kane no reaccionaba bien si se sentía acorralado.

			Durante unos segundos Kane se planteó contarle cualquier cosa, otra excusa más de las miles que había aprendido a dar para no decir lo que realmente le pasaba, pero por alguna extraña razón no podía mentir a Logan. No quería.

			—No puedo evitar acordarme de Trixie y de que... —Hizo una pausa porque se le llenaron los ojos de lágrimas y una pena muy grande le inundó—. De que, si me hubiera dado cuenta antes, le habría podido salvar la vida. 

			Una lágrima rodó por su mejilla y se perdió en el borde de su abrigo, que lo llevaba subido hasta el mentón. 

			Logan quiso correr hacia él y abrazarlo. Entendía el sufrimiento que sentía, pero antes tenía que comprender de una vez cómo era la vida.

			—Tienes que superar lo de Trixie. —Habló con voz suave para que no se sintiera amenazado—. Y tienes que dejar de hacerte daño. Salvaste a Trixie de la perrera. Si tú no la hubieras sacado, habría muerto al poco tiempo de estar allí. Habría muerto sola y sin saber lo que era el amor. Contigo tuvo una vida digna, sintió tu amor, y se fue querida y respetada. Ojalá todos los animales del mundo hubieran tenido una vida como la que tú le diste. No sabías que estaba enferma. Nadie lo sabía. Nos puede pasar a cualquiera de nosotros, Kane. Hoy estamos aquí y mañana no, por la circunstancia que sea. 

			—Lo sé. —Otra lágrima le rodó por la mejilla.

			—Sé que le tienes miedo a la muerte, pero es parte de la vida. Tienes que aprender a aceptarla, al igual que tienes que aprender a quererte, a aceptarte y a dejar de ser tu propio verdugo. Las cosas suceden por una razón que rara vez comprendemos en el acto, pero hay que confiar en que todo tiene un plan maestro. La vida es así.

			Logan dio un paso hacia él, pero Kane retrocedió varios.

			—Por favor, no me mires cuando lloro. —Se apartó con rapidez las lágrimas que le caían por las mejillas. Tenía la nariz colorada y los ojos rojos—. Se me pone una cara horrible.

			Logan lo ignoró y llegó hasta él, frente a frente, y lo miró a los ojos.

			—Jamás había visto nada más hermoso que tú. —Apoyó su frente sobre la de él y cerró los ojos—. Al fin has dejado caer ese muro que te rodeaba. Al fin puedo ver tu alma.

			Se quedaron así, juntos. Habían perdido por completo la noción del tiempo, y Kane acababa de comprender y aceptar cómo era la vida. 

		


		
			17

			Kate salió de las clases con un horrible dolor de cabeza. Odiaba estudiar tantas fórmulas y no entendía para qué las necesitaban. 

			Esas dos últimas semanas apenas había salido del apartamento. Mike y Jackson la invitaban a que conociera la ciudad con ellos, pero ella había caído en un pozo de agobio del que no podía salir. Se había puesto de fondo de pantalla, en el teléfono móvil, la foto que le hizo a Kane y a Thor dormidos	. Los echaba de menos, y a veces sentía que no había sido buena idea aceptar ese curso. Keith le alegraba las tardes. Solía llamarla a la misma hora y estaban un buen rato hablando hasta que él tenía que colgar. Había salido de viaje de negocios y se lo escuchaba muy lejos al otro lado del teléfono. Ojalá hubiera podido ir con él, a donde fuera, ya no solo por escaparse de aquel curso infernal, sino porque cuando estaba junto a Keith se sentía querida. 

			No quería enamorarse, mucho menos sentir que le gustaba porque él le proporcionaba seguridad. Quería que le gustara porque era un buen hombre, atento, simpático, atractivo, pero no porque se sintiera como una damisela en apuros y él fuera el príncipe encantado que venía a rescatarla. Siempre había odiado esos cuentos tan machistas y se negaba a que su vida se convirtiera en algo parecido. Quizás por eso ninguna de sus relaciones había prosperado ni había llegado nunca a ser nada serio. Todos los hombres de los que se había enamorado esperaban que ella se dejara rescatar, que dependiera de ellos de una manera u otra. Lo que no sabían era que Kate tenía las ideas muy claras y jamás se dejaría doblegar por ningún hombre. Que ahora se sintiera atraída por Keith era algo que la confundía. ¿Le gustaba Keith porque tenía muchas de las cualidades que buscaba en un hombre, o porque en ese momento le daba la seguridad que necesitaba? Estaba confundida y eso la frustraba más aún. Esos sentimientos, unidos al curso, habían conseguido que se quedara en casa casi todos los días sin ganas de hacer nada más que estudiar, estudiar y estudiar para intentar mejorar, pero nunca lo lograba porque su cerebro estaba saturado.

			—¿Qué tal el viaje? —Kate se había tumbado en la cama para hablar. Keith la había llamado por teléfono y eso la ayuda a despejar un poco la mente.

			—Aburrido. —Keith estaba de pie en medio de la nieve. Había vuelto a Ontario, a examinar cómo iba la reconstrucción del almacén. Ya casi estaba terminado y quería dar su visto bueno antes de que se pusiera en marcha. También quería ver a Kane, pero se lo estaba reservando para el final, porque sabía que Logan estaría con él y no estaba de humor para las amables palabras que siempre le dedicaba el gatito—. Te noto apagada. ¿Ha pasado algo?

			—Nada en especial. El curso es muy intenso y las formulaciones siempre se me han dado mal.

			—Tienes que tomártelo con calma. ¿Por qué no sales con tus amigos a tomar algo?

			—Se han ido a dar una vuelta. Mike quería comprarse ropa nueva. Eso no me calma precisamente.

			—En cuanto regrese tengo programada una excursión para nosotros.

			Kate levantó las cejas, asombrada.

			—¿A dónde?

			—Al monte Rainier, pero tranquila que no haremos alpinismo. Es más de ir caminando a buen ritmo. Los paisajes son asombrosos y depende de la época del año vas a ver animales distintos. Te va a encantar.

			Kate sonrió sin poderlo evitar. ¿Cómo era posible que ese hombre, al que había visto apenas tres veces, la conociera tan bien?

			—Seguro que va a gustarme. —Miró de nuevo su mesa de estudio y se incorporó de la cama. Tenía que seguir estudiando—. Tengo que dejarte. No me he preparado aún para un examen que tengo dentro de un par de días y voy algo justa de tiempo.

			—Está bien, pero tómatelo con calma. Si no lo apruebas, no pasa nada. Tendrás más oportunidades.

			Kate bufó.

			—No quiero arriesgarme a suspender y que ese ogro con bigote me llame a su despacho para comerme.

			Keith encogió los labios. Por desgracia sabía que su padre era capaz de eso y mucho más.

			—¿Lo has vuelto a ver?

			—No. Creo que está de viaje.

			Keith frunció el ceño. No tenía constancia de que Veli tuviera que ir a ninguna parte. Eso no le gustó demasiado.

			—Hablamos mañana. Descansa. —Cuando colgó la llamada, se quedó mirando el teléfono. La tentación de llamar a su padre era grande. Podía usar su magia y rastrearlo, pero su padre podría seguirlo de vuelta y no quería atraerlo hacia Ontario. Cuanto más lejos estuviera de Logan, mucho mejor. Sabía cuál era el propósito de su padre porque se había llevado muchos años buscándolo, prácticamente toda su vida. Había crecido con la historia de Logan pegada a él como si fuera una canción de cuna. Quizás por eso le tenía tanta simpatía al hombre. No lo sabía, pero no iba a permitir que el hijo de puta de su padre utilizara y matara a nadie más.

			Megan se había sentado al fondo de la biblioteca del instituto. Era la hora de comer y apenas había gente. Estaba esperando a su amiga. Ese día tenían mucho que estudiar y habían quedado allí directamente. Ella se había comido un sándwich a toda velocidad, pero la madre de Faby no la dejaba salir hasta que no hubiera comido en condiciones.

			Su amiga Fabiola había llegado a los Estados Unidos siendo una niña. Sus padres, ambos latinos, lo habían pasado muy mal esos primeros años, hasta que la cosa comenzó a cambiar cuando ambos consiguieron un trabajo y poco a poco fueron prosperando. Megan no podía imaginarse vivir algo así. Era cierto que su familia nunca había sido muy normal porque nunca se había llevado bien con su madre, pero había tenido una infancia tranquila y segura. Cuando Faby le contaba algunas cosas que había vivido, ella no podía dejar de cuestionarse cómo se habría enfrentado a situaciones así si le hubieran ocurrido a ella.

			—Lo siento, llego tarde. —Faby dejó sus cosas sobre la enorme mesa a un lado y se sentó frente a su amiga—. ¿Llevas mucho esperándome?

			Megan negó con la cabeza mientras la miraba. Faby, tan hermosa y latina, con ese pelo negro ondulado y brillante, sus ojos grandes y negros, su piel ligeramente tostada y ese cuerpo lleno de curvas exuberantes. 

			—Casi quince minutos.

			—Lo siento. Ya sabes lo pesada que es mi madre con la comida. —La chica sacó una fiambrera pequeña de su mochila y la abrió. Dentro había distintas clases de frutas partidas en taquitos pequeños—. Le he prometido que me comería el postre. ¿Quieres?

			Megan asintió y cogió un par de uvas. Su madre no le había hecho algo así en la vida.

			—Tu madre mola.

			Faby asintió porque así lo creía. Toda su familia estaba muy unida y se les notaba.

			—Hace lo que hacen todas las madres, imagino.

			—La mía no, créeme. —Y cogió otra uva.

			—Tu madre es la excepción de toda regla. —Faby mordió un trozo pequeño de melón sin rozarlo con sus labios pintados—. Por cierto, ¿cómo lleva Kim el divorcio de sus padres?

			—Celebramos juntas San Valentín como hijas de padres separados. Está bien. Ya sabes que ella pasa de todo el mundo.

			—¿Y tú? —Faby la miró mientras seguía comiendo su fruta. Le preocupaba mucho su amiga. No lograba entender cómo su madre se había comportado de esa manera con ella y con Lizzie. Pensaba en su propia madre y estaba segura de que tendrían que matarla para que la alejaran de sus hijos. Sabía que Megan se había sentido mal al respecto.

			—¿Yo? —Hizo un gesto despreocupado con los hombros—. Bien. He hablado con mi madre. Cuando mi padre le pidió mi custodia, fue a casa a los pocos días para recoger mis cosas y mi madre ni me miró a la cara.

			—No lo puedo entender. ¿Qué diablos le pasa? —Faby no salía de su asombro.

			—Creo que se ha llevado demasiado tiempo amargada. Mi padre y ella nunca han sido felices. Ahora que cree haber encontrado la felicidad, teme perderla.

			—Un tío que te da a elegir entre tus hijas y él... Eso no es amor.

			Megan le dio la razón. Había dejado de comer y tamborileaba con el bolígrafo sobre su cuaderno.

			—Yo también lo creo, pero ella sabrá. Ya es mayorcita.

			—Bueno, y con tu padre ¿qué? ¿Ya tenéis la casa lista?

			—Sí. Nos hemos mudado hace unos días. Cuando vengas no vas a reconocer la casa, de verdad. Parece otra. Me encanta.

			—Tu padre siempre ha tenido muy buena mano para todo. —Faby admiraba al padre de Megan, no solo porque siempre le había caído muy bien, sino porque lo encontraba maravillosamente atractivo y encantador.

			—No lo ha hecho él, sino su... amigo.

			El tono que usó provocó que Faby levantara una ceja.

			—¿Amigo? ¿Qué clase de amigo?

			Megan se mordió el labio inferior antes de seguir hablando.

			—Mi padre es gay. Bueno, bi.

			Faby abrió mucho los ojos, como si acabara de ver a un fantasma.

			—¡¿Qué?! —Su voz retumbó por toda la biblioteca. Por suerte estaban solas.

			—Shhhhhh —la mandó callar—. A ver, no tengo pruebas aún, pero te aseguro que son algo más que amigos.

			—¿Por qué piensas eso?

			—Porque los he pillado sobados en el sofá abrazados en plan parejita más de una vez. 

			—Quizás no se hayan dado cuenta y se abrazaran al quedarse dormidos.

			—No. —Megan lo tenía claro—. Además, está la forma en que se miran. Mi padre jamás ha mirado así a mi madre, créeme. 

			—¿Cómo mira a su amigo?

			Megan recapacitó unos segundos antes de responder muy convencida.

			—Como si fuera lo más maravilloso de la Tierra.

			Faby sonrió. Megan tenía el don de expresarse sin problemas y de que compartiera con ella lo que estuviera viviendo. 

			—Yo lo veo genial. No es el primer padre que conocemos que se cambia de acera. —Terminó su fiambrera de frutas, se limpió los labios con delicadeza con una servilleta de papel y lo cerró para devolverlo luego dentro de su bolsa deportiva—. El padre de Scott llegó a hormonarse y todo.

			—Cierto, pero ese no es el caso de mi padre. En serio, Faby. Lo veo tan enamorado, lo cual es extraño porque nunca lo había visto así. Parece otro. Y Nick es un amor también. Dejó que nos quedáramos en su apartamento mientras nos terminaban de arreglar de casa y, como mi padre trabaja muchas horas, a veces varios turnos seguidos, Nick se ha encargado de todo. Incluso dormía en el sofá para cedernos a nosotros la cama.

			—Parece un buen tío.

			—Lo es. Lo echo de menos. Tenía muy buena mano con Lizzie.

			Faby se rio y aprovechó para sacar sus libros de texto.

			—¿Ya no se siguen viendo?

			—Supongo que sí, no lo sé. No ha venido aún a la nueva casa. 

			—Pues dile a tu padre que lo lleve. No seas tonta.

			Megan volvió a morderse el labio inferior. Siempre lo hacía cuando no se sentía segura.

			—¿Tú no lo ves raro?

			—¿El qué?

			—Todo.

			Faby la miró directa a los ojos para responderle de la manera más sincera posible.

			—¿Te digo lo que es raro para mí? —Esperó a que su amiga asintiera con la cabeza para seguir hablando—. Que la gente aprenda a vivir sin amor. Y ahora, ¿estudiamos un poco? 

			Megan sonrió a su amiga. Eso era lo que de verdad importaba; el amor. Teniendo eso, ¿qué importaba todo lo demás?

			Jamie llevaba dos turnos seguidos y sin parar. Estaba agotado y con unas ganas locas de llegar a casa y tirarse en su nuevo colchón. Una cama que estaba deseando compartir con Nick. Ya le había dicho que había comenzado a hacer la maleta para mudarse con él. Antes de que eso sucediera tenía que hablar con Megan. Sabía que su hija mayor era una chica que parecía mayor de lo que en realidad era y muy tolerante, que no se parecía en nada a su madre, pero no dejaba de ser su hija, y tenía que tener en cuenta su opinión y respetarla. Ella y Nick parecían llevarse bien, pero no sabía hasta qué punto iba a aceptar eso de que la nueva pareja de su padre fuera un hombre. Al fin y al cabo, su hija estaba en una edad muy complicada y tenía que andarse con cuidado.

			Le había escrito un rato atrás para preguntarle si la recogía de vuelta a casa. Lizzie estaba con Nick. Iba a aprovechar ese rato para hablar con ella. Era ahora o nunca. Lo había demorado demasiado y no podía dejarlo pasar más.

			Cuando llegó, Megan estaba esperándolo en la parada de autobús como siempre hacían. La joven se subió en el asiento del copiloto y dejó la mochila a sus pies.

			—Se te ve cansado. —Estiró el brazo izquierdo sobre su hombro derecho para coger el cinturón de seguridad y abrochárselo—. Tendrías que haberte ido directo a casa a descansar. Faby podía haberme acercado a casa.

			—Lo estoy, pero necesito que hablemos. ¿Te tomas un helado conmigo? 

			Megan había girado la cabeza para verlo y asintió. Estaba preocupada. Su padre estaba serio y eso no era buena señal. Como le dijera que su madre había reclamado su custodia, iba a ponerse a llorar ahí mismo.

			Pero no lo hizo. Esperó a entrar en el local, donde se sentaron en una mesa apartada del fondo. Pidieron dos copas enormes de helados con sirope por encima y esperaron a que el camarero los trajera para comenzar a hablar.

			—Megan —dijo. Aún no había probado su helado. Sentado frente a su hija, solo tenía ojos para ella—. Yo... no sé si te habrás dado cuenta, pero he cambiado.

			La chica se había llevado una cucharada a la boca y se había quedado ahí paladeando el rico sabor de su helado de mango. No dijo nada, y esperó las siguientes palabras de su padre.

			—No te hablo solo del divorcio, del cambio que le he dado a la casa o de que tenga vuestra custodia, no; hablo de algo más... íntimo. 

			—Íntimo —repitió ella sin comprenderlo.

			—Sí. —Jamie se movió nervioso en su silla. Tendría que haberse pedido un bourbon en lugar de un helado. Tosió y fue directo al lío—. Con Nick.

			—Ah. —Megan ocultó una sonrisa detrás de su cuchara. Se apiadó de él y decidió echarle una mano—. Papá, sé que tienes algo con él. No te preocupes. 

			Las cejas de Jamie se levantaron en señal de asombro.

			—¿Qué sabes exactamente?

			Megan bufó antes de responder.

			—Papá, os he visto dormir abrazados en el sofá. Eso no lo hacen los tíos, créeme.

			La expresión de Jamie cambió de manera radical.

			—¿Cómo sabes tú cómo duermen los tíos?

			Ahora fue el turno de Megan de ponerse nerviosa. Por suerte sabía cómo desviar la atención de su padre.

			—Además de que me he dado cuenta de cómo os miráis.

			Jamie alzó las cejas, sorprendido.

			—¿Y cómo lo miro si se puede saber?

			—Como si fuera el último botellín de agua en medio del desierto.

			Jamie se ruborizó por las palabras de su hija. No pensó que hubiera sido tan obvio, pero a la cuenta no sabía ocultar lo que sentía. Mientras asimilaba las palabras de Megan, ella siguió hablando.

			—Pero a mí me parece bien, ¿sabes? No tengo ningún problema con la homosexualidad ni con que seáis novios o lo que sea. Me parece bien. Me gusta Nick.

			—Te gusta —repitió.

			—Sí. Es un buen tío. Muy majo. Y tiene muy buena mano con Lizzie. Vale, no sabe nada del mundo Marvel, pero eso podemos solucionarlo haciendo sesión de cine y palomitas los domingos por la tarde.

			Jamie tenía ganas de llorar. Había preparado un discurso larguísimo donde explicaba lo favorecedor que era que dos adultos estuvieran en casa porque así todos podían repartirse las tareas y ser todo más liviano, pero Megan le acababa de ahorrar más de cinco minutos de charla sin sentido.

			—Me alegro de que pienses así, porque le he pedido a Nick que se venga a vivir con nosotros, si a ti te parece bien.

			Durante un segundo nada se movió en la mesa. Megan, que había estado comiéndose el helado con enormes cucharadas, al escuchar la noticia de su padre, había abierto mucho los ojos y se había quedado así durante varios segundos, hasta que soltó la cuchara sobre la mesa y se levantó para sentarse a su lado y abrazarlo. Jamie solo atinó a envolverla en sus brazos y quedarse así mientras se quitaba con disimulo una lagrimilla tonta que había comenzado a caerle por la mejilla.

			—Papá es fantástico, de verdad. —Se le veía en la cara que estaba muy ilusionada—. ¿Cuándo se muda?

			—En estos días, no sé. —Se sentó derecho de nuevo en su silla y miró su helado medio derretido. Le dio igual. Estaba demasiado feliz en ese momento—. No hemos querido poner una fecha para su mudanza porque antes queríamos hablar contigo. 

			Megan se había quedado sentada al lado de su padre. Había traído su copa de helado hacia ella y había comenzado a comer de nuevo.

			—Si yo me hubiera negado, ¿Nick no se habría mudado a nuestra casa?

			Jamie, al que había pillado con la boca llena de helado, asintió a su pregunta. Eso hizo que Megan se sintiera especial porque su madre no la había tenido en consideración para nada, ni siquiera para preguntarle si quería vivir con un hombre que no era su padre y con el que claramente se llevaba mal.

			—Gracias, papá. —No quiso decir nada más porque se sintió un poco abrumada. Eso significaba mucho para ella. 

			En esos momentos, Jamie no podía estar más orgulloso de su hija.

			Mike comprobó la dirección antes de bajarse del taxi. Ante él tenía un hermoso terreno muy bien cuidado, con un maravilloso césped del verde más bonito del mundo, árboles y un agradable olor a incienso en el aire. 

			Tuvo que caminar por un camino de piedras grises que atravesaba el jardín delantero. Al llegar a la puerta principal, la abrió y entró. Una chica de origen asiático, oculta de cintura para abajo tras un mostrador, le dio la bienvenida. 

			—Buenas tardes. —El tono de ella fue dulce y melodioso—. ¿Puedo ayudarlo?

			Mike iba a responder cuando un grupo de gente llegó por un pasillo lateral de la casa. Todos vestían ropa cómoda y estaban ligeramente sudados. Se pararon en un anexo que había junto al recibidor, abrieron la puerta de un armario empotrado y comenzaron a vestirse y a ponerse los zapatos. Luego, con un saludo cordial a la chica del mostrador, el grupo se marchó mientras charlaban los unos con los otros. Mike los vio irse y volvió a la chica para responderle.

			—Hhmmm, sí. Me gustaría ver a Emerald, por favor.

			La chica le sonrió con encanto.

			—¿Es amigo suyo?

			Mike no supo qué responder. Lo había conocido en una fiesta unos días atrás, y solo durante un rato. Eso no lo hacía amigo. Aún.

			—Sí —respondió sin dar más explicaciones.

			La chica seguía con esa encantadora sonrisa. Llevaba en ese trabajo demasiado tiempo como para conocer a las personas. Eso y que podía leer el aura, y la del recién llegado la confundía un poco porque veía con claridad que no era amigo de Emerald, pero no era un simple usuario del centro.

			—Espere aquí, por favor. Iré a ver si está disponible. —Lo estaba porque la clase de yoga acababa de terminar, pero eso no tenía por qué saberlo el recién llegado. Cuando llegó al estudio de Emerald, la doble puerta estaba abierta y el hombre se encontraba de espaldas a ella recogiendo algunas pelotas del suelo. Golpeó un par de veces con los nudillos sobre la madera para anunciar su presencia—. Emerald. Tienes visita.

			El hombre se irguió todo lo alto que era y la miró con el ceño fruncido. No tenía más clases ese día ni tampoco ninguna sesión personal. Sus alumnos tampoco solían quedarse más allá de sus horas de clase. 

			—¿Quién es?

			—No lo sé, no me lo ha dicho. —Cuando dejaba de sonreír, la chica no era tan joven como aparentaba antes—. Pero es joven. Y está nervioso.

			Emerald cerró los ojos y se concentró. Entonces aspiró por la nariz. Allí estaban todos los olores habituales de su centro de yoga; los aceites de las clases de masaje, las velas perfumadas, el friegasuelos que usaban al limpiar, el olor a transpiración que habían dejado sus alumnos antes de marcharse y ese otro olor que era nuevo. Solo lo había olido una vez y había sido suficiente para que lo recordara el resto de su vida.

			—Dile que pase. —Cerró los ojos una vez que se quedó solo. Así que Mike había aceptado el ofrecimiento y había decidido visitar su centro de yoga. Bien. A ver qué podía hacer por él.
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			Mike dejó sus zapatillas deportivas en la entrada y su abrigo en el armario de donde, minutos antes, el grupo que acababa de marcharse había recogido sus cosas. Siguió a la chica por un pasillo largo y bien iluminado, con el suelo de parqué cálido y un ligero olor a vainilla. Cuando llegó frente a una puerta doble de madera, ella se apartó y lo dejó allí solo para volver por donde había ido. ¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Llamaba? ¿Y si interrumpía una clase? ¿Esperaba? Resopló aire por la nariz y se quedó quieto y a la espera de hacer algo. No se oía nada al otro lado de la puerta. Quizás no había nadie. No sabía muy bien por qué, pero esperar fue la elección que escogió a la encrucijada mental que se le había planteado en esos pocos segundos.

			Emerald estaba al otro lado de la puerta, lo bastante cerca como para apoyar la frente, aunque no lo hizo. Podía escuchar la respiración de Mike y sentía los latidos de su corazón golpearle fuerte el pecho. El joven parecía estar nervioso, y no podía culparlo porque él habría estado igual. Por lo poco que había conocido de él en la fiesta, pensó que Mike llegaría y entraría sin llamar. Ese carácter abierto y despreocupado lo había confundido mucho con el joven que estaba esperando paciente tras la puerta. En cuestión de segundos se había calmado hasta el punto de esperar tranquilo tras la puerta. Cuando consideró que había pasado el tiempo necesario, Emerald agarró el pomo y abrió de golpe. El corazón del joven volvió a latir con fuerza.

			Mike levantó la mirada hacia esos ojos verdes increíbles y no supo decir nada más. Por suerte Emerald estaba más centrado.

			—Mike, me alegro de que te hayas animado a venir. ¿Quieres pasar y hacer una hora de yoga conmigo? Ya he terminado las clases por hoy, pero suelo meditar cuando acabo. —Lo miró directo a los ojos, como si pudiera leer lo que se escondía tras las pupilas del joven—. ¿Vienes conmigo?

			Mike asintió y entró en la enorme sala sin pensar en nada más. Ahí fue cuando se dio cuenta de que tenía un serio problema, porque no se imaginaba diciendo que no a nada que le pidiera Emerald. 

			Nick jamás imaginó verse así vestido: con un delantal con el David, de Miguel Ángel, en el frontal, un paño de cocina sobre el hombro y una bandeja recién sacada del horno con galletas. Nunca se le había dado bien la cocina ni el mundo doméstico, pero, desde que vivía en casa de Jamie con sus hijas, algo dentro de él había cambiado. Solo llevaba allí dos semanas, pero parecía toda una vida. Al principio pensó que le costaría tener que levantarse antes para ir a trabajar, compartir su tiempo libre con niños, hacer de niñera, vivir en una casa llena de gente y de ruidos, y conducir desde las afueras, pero no fue así. Nada de eso le costaba trabajo. Era como si hubiera estado esperando toda su vida para ese momento. Incluso había llegado a un punto en que había descargado de Internet varias recetas de bizcochos y galletas, y las había hecho en casa. 

			Su casa. Su nuevo hogar. Era la primera vez que se sentía como tal. Hasta ahora su apartamento había sido su refugio, pero siempre le había faltado algo. Ya no tenía esa sensación de que le faltaba una pieza del puzle.

			—¡Megan, ya tengo tus galletas! —Alzó la voz para que la joven lo escuchara desde la segunda planta. Cerró la fiambrera y la metió en una bolsa donde ya había otra fiambrera igual, llena con más galletas de la tanda anterior.

			—Ya estoy. —La chica llegó a la cocina cargada con una mochila colgada de un hombro y con su hermana en el brazo contrario—. ¿Te ha dado tiempo de hacer todas las galletas?

			—Todas. Incluso hay algunas más por si se os rompe alguna.

			—Eres el mejor. —Le sonrió. Megan le había organizado una fiesta de cumpleaños a su amiga Faby e iban a decorar galletas con otras amigas que también había invitado. Al principio la madre de la cumpleañera iba a encargarse de todo, pero le pusieron un turno que le imposibilitó cocinar antes de la fiesta. Nick se enteró y no dudó en ofrecerle su ayuda. Tuvo miedo porque la cocina no era lo suyo, pero siguió la receta al pie de la letra y al final no le quedaron nada mal. Incluso se guardó un par para que Jamie las probara.

			—¿Seguro que quieres llevarte a Lizzie? —Nick la siguió por la casa hasta la puerta principal.

			—Seguro. —Megan abrió la puerta y saludó a la madre de Faby, que ya la esperaba en el coche—. Faby tiene una hermana pequeña algo mayor que Lizzie. Así se van conociendo y relacionando. 

			Nick no sabía hasta qué punto podían llegar a relacionarse dos bebés de menos de seis meses, pero decidió confiar en ella. Esperó a que la madre de Faby sentara a la pequeña en el sistema de retención infantil que tenía en el coche para llevar a su propia hija, y ayudó a Megan con todas las bolsas que cargaba. Las saludó cuando se fueron y entró en la casa.

			Se había acostumbrado al ruido, los lloros, a las canciones infernales infantiles y a que Megan dejara tiradas sus zapatillas por toda la casa. No podía culparla porque él era igual. 

			Llegó a la cocina y comenzó a recogerla. Megan lo había ayudado a poner el lavaplatos después de comer y ya apenas tenía que hacer nada. Intentó recordar cualquier otro domingo de su vida. ¿Qué solía hacer antes de conocer a Jamie? Cuando vivía solo y el tiempo era muy malo, solía quedarse en la cama leyendo algún libro, a veces salía a pasear, pero esos recuerdos eran tan lejanos que le costaba acordarse de ellos. No hacía mucho que vivía esa nueva vida, pero se había adaptado con tanta rapidez que todo lo demás había quedado muy atrás.

			—Hola. ¿Hay alguien en casa? 

			Nick sonrió al escuchar la voz de Jamie que llegaba desde la entrada. Cogió una galleta y fue a por él.

			—Hey. —Jamie cerró la puerta y soltó su mochila a un lado. Cuando vio a Nick salir de la cocina, sonrió—. ¿Qué es eso que huele tan bien?

			Nick llegó junto a él con una enorme sonrisa en el rostro.

			—Soy yo —respondió divertido. Le dio un beso en los labios y lo miró—. Bueno, son las galletas de jengibre que le he hecho a Megan para un cumpleaños. —Entonces se dio cuenta de cómo iba vestido—. ¿Por qué vienes con el uniforme puesto? ¿Tienes otro turno?

			—No. —Jamie se miró el pantalón y la camisola de color azul—. Cuando salí de mi despacho para venir a casa, llevaba un café en la mano. No sé lo que hice, pero me lo tiré encima, desde la camisa hasta los pies, así que he tenido que ponerme de nuevo el uniforme porque no me quedaba más ropa limpia en la taquilla. Un momento, ¿has hecho galletas?

			Nick no ocultó su maravillosa sonrisa.

			—También llevan canela. Eso es lo que huele tan bien. Te he guardado algunas. —Y le dio a probar la que traía en la mano—. ¿Te gusta?

			Al deslizarle la galleta entre los labios, Jamie le lamió la punta del dedo y lo miró con los ojos entornados. Con ese gesto le dejó claro lo que estaba pensando.

			—Está muy rica, pero me gusta más tú. —Lo besó en los labios y profundizó lo justo para dejarlo con ganas de más mientras masticaba—. Me voy a la ducha.

			Nick puso el plato de galletas sobre la mesa y calentó la comida de Jamie. Estaba esperando a que bajara. Llevaba un buen rato en la ducha y no sabía por qué estaba tardando demasiado. Al menos eso le pareció a él, por lo que decidió subir a buscarlo. 

			Mientras calentaba la comida había estado pensando en Jamie, en su cuerpo desnudo en ese momento en la ducha, en cómo se frotaría con jabón por todas partes, en lo maravillosamente atractivo que se ponía con el cabello húmedo y los ojos más claros de lo acostumbrado. ¿Qué demonios hacía ahí en la cocina como un pasmarote cuando podía estar con él? 

			Cuando llegó al piso de arriba y tuvo la puerta del baño frente a él, esta se abrió y un humedecido Jamie salió mientras se ponía una sudadera de color corinto. Los pantalones deportivos de color gris que llevaba caídos por las caderas mostraban su abdomen fuerte y con escaso vello. Era una imagen demasiado tentadora como para pasarla por alto.

			A Jamie apenas le dio tiempo de bajarse la sudadera cuando Nick se le echó encima y lo acorraló contra el quicio de la puerta del baño. Le apresó los labios y lo besó con tal furia que le arrancó un gruñido que resonó sobre su piel. Había llevado las manos para acariciarle la mandíbula mientras lo besaba, aunque luego guio una de ellas hacia el borde de la sudadera. Cuando terminó de besarlo, le subió la prenda y tiró de ella hasta que se la quitó de encima. La lanzó tras él, sin preocuparle dónde caía, ni cómo. Tenía ahora cosas mucho más interesantes de las que preocuparse.

			—Nick. —Jamie apenas pudo jadear su nombre. Su excitación se manifestaba por todo su cuerpo, que estaba muy caliente al tacto, y por el bulto que había crecido en sus pantalones.

			A Nick no le pasó desapercibido ese dato y llevó la mano hacia él. Lo abarcó con toda la palma y lo masajeó mientras volvía a devorarle la boca. 

			Jamie se dejaba hacer por él y eso le gustaba. Con Nick todo era distinto, era especial, y todas las dudas y miedos que había tenido al principio se habían disipado. En ese mismo instante, en el que el marco de la puerta le estaba dejando una señal entre los omoplatos, vio con sus propios ojos cómo Nick se arrodillaba ante él y le bajaba el pantalón hasta los muslos. Poco tiempo atrás se habría muerto de vergüenza al ver su pene rebotar exaltado al ser liberado, pero ya no. Sabía lo que le gustaba a Nick y se había encontrado a sí mismo. Juntos eran imparables.

			Comerle la polla era una de las cosas que más le gustaba a Nick, que no perdió la oportunidad de deslizársela en la boca y saborearla. Las manos le resbalaron por el cuerpo y abarcaron las dos nalgas. Las yemas de los dedos recorrieron con cuidado ese estrecho y secreto lugar solo para darse cuenta de que la zona ya estaba lubricada. Curioso por ese dato, Nick avanzó con la mano derecha hasta que la punta del dedo corazón llegó a la entrada de Jamie. La zona estaba, en efecto, resbaladiza por ese lubricante de vainilla que conocía también. Deslizar parte del dedo corazón fue demasiado sencillo. Gruñó aún con su polla metida en la boca por todo lo que eso significaba, y elevó la mirada para encontrarse con esos ojos verdes que conocía tan bien. Profundizó más la mamada, hasta que la punta de su nariz rozó el abdomen de Jamie. Tragarlo entero no era tarea sencilla, pero hacerlo era toda una satisfacción para él.

			Jamie se dejó caer en el marco de la puerta y echó la cabeza hacia atrás. Parpadeó, furioso, varias veces seguidas, intentando controlar esa oleada salvaje que amenazaba con arrastrarlo sin piedad hacia el fondo. Se había preparado para Nick mientras se duchaba, pero su idea había sido algo distinta, y no acabar así en cinco segundos hundido al fondo de su garganta.

			Pero eso fue lo que pasó, justo después de que Nick hiciera un movimiento con los músculos de la lengua y lo apresara. Se corrió en su garganta con un movimiento seco de caderas y un quejido ahogado entre los labios. No supo si pasó un segundo o cien, pero en su mente todo parecía que había sucedido a cámara lenta. Cuando volvió en sí y pudo reaccionar, tomó aire para quejarse, no porque no estuviera satisfecho, sino todo lo contrario. Tendría que haber durado más tiempo, haber luchado más contra sí mismo y contra su deseo, pero no; solo le había bastado que le metiera un dedo en el culo para que se corriera como un joven inexperto.

			—Nick. —El tono de su voz ya mostraba lo insatisfecho que estaba consigo mismo.

			Pero Nick no le dio tregua y se irguió ante él mientras se relamía los labios. Tenía las mejillas sonrojadas y los ojos más brillantes que nunca. Sin decir nada, lo giró y lo puso de espaldas a él, le levantó los brazos, y lo guio para que apoyara las manos en el marco de la puerta, con el cuerpo echado ligeramente hacia delante y el trasero elevado. La entrada de Jamie aún seguía bien lubricada, por lo que no dudó en afianzarse tras él, separarle las nalgas y guiarse hasta que se adentró un buen trecho.

			Eso que había sucedido había sido la intención de Nick desde un principio, porque sabía que Jamie estaría molesto consigo mismo por su poca resistencia y por haber durado tan poco. Lo conocía. Ya había vivido ese momento con Jay. Ahora había llegado el momento de enseñarle lo que podía llegar a hacer.

			Hizo un vaivén con las caderas, lo que provocó que se recreara en cada músculo que usó para llevar a cabo ese movimiento. Entró y salió del trasero de Jamie con parsimonia. Se regodeó milímetro a milímetro. Sentía los músculos que lo apresaban y se ceñían a su alrededor cada vez que incrementaba el ritmo.

			Alargó una mano y la puso sobre el hombro de Jamie para afianzarlo bien y que su cuerpo rebotara para volver a él. Quería que la distancia entre ambos fuera la mínima posible. Jamie había comenzado a responder, su cuerpo había vuelto a la vida y su aparente enfado había dado paso a una nueva pasión que parecía crecer por minutos. Con cada gruñido que daba, Nick se volvía loco. Lo agarraba con fuerza, con las yemas de los dedos hundidas en la carne y el aliento casi pegado a su nuca. Entonces, con un movimiento seco, bajó las manos por sus hombros para guiar los brazos de Jamie hacia atrás hasta que se los cruzó tras la espalda con las muñecas agarradas con fuerza por sus manos. En esa posición, y sin más explicaciones, Nick comenzó a follarlo sin piedad. Gruñía su nombre por lo bajo cada vez que entraba en su cuerpo, y exhalaba un gemido de satisfacción cuando se retiraba para volver a incursionar en él. Hasta que Jamie explotó.

			El orgasmo lo pilló desprevenido. Jamás hubiera imaginado que podía correrse sin usar las manos, pero así fue, y encima una segunda vez. A su espalda, Nick había eyaculado dentro de él. Lo escuchaba jadear mientras ese calor se expandía e invadía su cuerpo. 

			Cayó de rodillas con Nick aún pegado a su cuerpo, ambos extasiados y con el corazón a punto de salírseles del pecho.

			—Esto... —Jamie tuvo que hacer una pausa para poder seguir hablando—. No sabía que podía hacer algo así.

			Nick sonrió.

			—Yo sí. Me lo enseñaste tú.

			Jamie esbozó también una sonrisa. Estaba seguro de que no conocía ese dato sobre sí mismo y mucho menos que se lo hubiera dicho él. Tenía que haber sido Jay, pero no le molestaba porque de una manera u otra sentía que él, al menos una parte de su personalidad, era como el cerebro de Nick se había imaginado. Le asombraba que todo eso fuera verdad, que hubieran acabado juntos, que Nick lo hubiera imaginado tal y como era sin conocerlo de nada. 

			—¿Nos damos un baño? Sé que te acabas de dar una ducha, pero sospecho que necesitas otra.

			Jamie asintió sin responder. Nick aún tenía el aliento entrecortado, y él no había recuperado todavía la voz. Sí, sí que necesitaba ducharse de nuevo, y comer algo, y dormir un poco, y no necesariamente en ese orden. 

			La bañera que habían instalado en el baño de su dormitorio tardó en llenarse. Era bastante grande, lo suficiente para que entraran dos hombres adultos. Primero se metió Nick, que ocupó un extremo, y se acomodó en él tras cerrar los ojos. Jamie se lo quedó mirando. No estaba dentro de sus planes lo que se le estaba ocurriendo porque estaba cansado, pero rara vez tenían toda la tarde para estar ellos dos solos. Tenía que aprovecharlo.

			Antes de meterse en la bañera con Nick fue hacia uno de los armarios y abrió una caja. Sacó un bote de lubricante y un plug anal transparente de tamaño pequeño. Con ellos en la mano caminó hacia la bañera. No los ocultó, porque parte de la diversión consistía en que Nick lo viera llegar con lo que había elegido. 

			Y eso fue precisamente lo que pasó; cuando Nick escuchó que Jamie se movía por la habitación, abrió los ojos y lo miró. Su corazón comenzó a bombear un poco más fuerte cuando vio que se dirigía hacia uno de los armarios y abría esa caja que él mismo había colocado allí y que conocía tan bien. 

			Lo vio avanzar con el plug en la mano. No lo habían usado nunca y, para ser sinceros, pensaba que lo usaría él primero con Jamie, pero este se le había adelantado.

			Jamie entró en bañera y se quedó de pie mientras lo miraba. Las pocas veces que había mandado él había disfrutado mucho. No solía ser así porque consideraba que le quedaba tanto por aprender que solía dejar que Nick llevara la voz cantante y lo guiara. Ahora había llegado el momento de tomar las riendas y poner algo de orden.

			—Separa las piernas.

			Nick obedeció al instante y, sin apartar los ojos de él, cumplió la orden. Jamie se agachó y se puso de rodillas frente a él. Echó un chorro bien generoso de lubricante en la mano que sostenía el juguete y lo embadurnó luego. Cuando terminó, volvió a centrarse en Nick.

			—Eleva las caderas y mantente así. —No tuvo que esperar demasiado para ver cómo su orden se cumplía de inmediato. Parte de los muslos y el abdomen de Nick quedaron fuera del agua. Su trasero también quedó al descubierto, aunque el agua había comenzado a rozarle las nalgas—. Maravilloso.

			Jamie se agachó ante él. Al hacerlo sintió en sus piernas el agua caliente, que subió un poco de volumen debido a su cuerpo, lo que provocó que el trasero de Nick quedara a veces sumergido por el agua según el vaivén de las pequeñas olas. Tenía la piel sonrosada por el calor porque ya llevaba unos minutos allí dentro antes de que él se incorporara. Perfecto, porque el agua caliente ayudaba a dilatar mejor.

			Acercó la mano con el plug hacia su trasero y jugueteó entre sus nalgas mientras esquivaba el meneo de las pequeñas olas.

			—Eleva un poco más el trasero.

			Nick obedeció. Se tuvo que agarrar al borde de la bañera para poder cumplir la orden. Lo hizo con rapidez porque el tiempo jugaba en su contra, ya que, desde que había entrado Jamie, parecía que la bañera se llenaba a mucha más velocidad.

			Sin perder más tiempo, Jamie guio la punta alargada y redondeada del juguete hacia la entrada de Nick. Una vez bien posicionada, dio un ligero masaje en círculos, primero hacia un lado y luego hacia el otro. Procuraba apretar con delicadeza la punta del juguete sobre los rosados pliegues, que ya habían comenzado a ceder por la presión, la lubricación y el placer.

			Nick se contrajo cuando sintió avanzar el plug dentro de él. No era muy largo, quizás unos cinco o seis centímetros, aunque penetrables solo eran la mitad. El juguete comenzaba con una punta redondeada y alargada que iba haciéndose cada vez más ancha y con más grosor hasta alcanzar un diámetro considerable, de unos cinco centímetros. Luego el grosor disminuía hasta hacerse muy fino y, al final, estaba la anilla que era más ancha, que quedaba por fuera del cuerpo y que ayudaba a que no se deslizara todo el juguete dentro de su trasero. Ese dilatador era el más sencillo y el más elegante que habían encontrado. Cuando habían estado buscando uno, bromearon con los que tenían una colita peluda por fuera, como si fuera un zorrito o un lobo, pero ambos llegaron a la conclusión de que esa clase de juegos aún no les iba. Con el plug era más que suficiente para ellos.

			Nick jadeó por lo bajo cuando sintió la parte más ancha incursionar en él. Apretó los dientes y respiró hondo. Jamie se había detenido para darle tiempo y que se ajustara al tamaño del juguete.

			—Sigo.

			No fue una pregunta, y Nick solo pudo acatar la orden. Respiró hondo y relajó su cuerpo para recibir mejor el plug. Durante unos segundos tuvo que apretar los dientes, y pensó que tendría que parar para dilatarse mejor, pero los giros que hacía Jamie con la muñeca de un lado a otro ayudaron a que el juguete entrara sin dolor. Había esperado que, una vez puesto, esa sensación de sentirse expuesto y lleno pasaría, pero no fue así. Ese tipo de dilatadores recordaban con comodidad que había grandes planes para luego.

			Nick bajó el peso de su cuerpo y cerró las piernas para sentarse en la bañera una vez que Jamie ocupó su lugar al otro lado. No le molestaba el juguete porque la anilla era pequeña y blanda, por lo que podía acomodarse sin sentir ninguna molestia. Solo su anillo anorrectal sentía la presión que el aparato estaba ejerciendo en él.

			—¿A qué hora regresa Megan? —Jamie había estirado una pierna y, como la bañera no era lo suficientemente larga, la tuvo que dejar caer sobre la de Jamie.

			—Después de cenar.

			Eso significaba un montón de horas. Un brillo maligno le cruzó la mirada e hizo que Nick contuviera la respiración. Esa faceta de Jamie era nueva y lo ponía demasiado cachondo. 

			—Perfecto. —Jamie le guiñó un ojo. Así le aseguró de que se lo iba a pasar bien. Muy bien.
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			Derek contempló el paisaje a través de la ventana con la mente perdida muy lejos de allí. La mirada se le había quedado atascada en un punto borroso en el césped del jardín trasero hacia donde daba su habitación. Había cometido un error contándole a sus padres que se había sacado el carnet de conducir. No solo el teórico, sino también el práctico. Sus padres lo habían acusado de no haber contado con ellos para nada, de haberlo hecho todo solo y de haberles ocultado información. ¿Qué esperaban? ¿Acaso no era eso a lo que se dedicaban los adolescentes? Sus padres estaban muy ocupados trabajando y él había ido a examinarse con Nora. ¿Qué más les daba? Pero no. La bronca que le habían echado había sido épica. 

			Se sentía perdido porque había dejado de ser un niño, pero tampoco terminaba de sentirse como un hombre. Cuando la mayoría de sus compañeros le sacaban un millón de pelos de ventaja, él seguía pareciendo uno de esos querubines rubios que adornaban su libro de arte. Había comenzado a odiarse a sí mismo porque no se sentía bien con nada. Parecía que no iba a encontrar su lugar en la vida y Nora, esa mujer que tenía edad más que suficiente para ser su madre, era la única que lo entendía. ¿Por qué? ¿Por qué su propia madre no podía olvidar lo que era ser madre y actuar como una amiga con experiencia en la vida? Eso era lo que de verdad necesitaba.

			Cabreado por no encontrar una respuesta y por sentirse más perdido que antes, caminó hacia el cuarto de baño y se encerró en él. Cogió la maquinilla eléctrica de su padre, se miró durante unos segundos al espejo, y luego guio la mano hacia la cabeza. Sin que le temblara el pulso y sin echarse atrás, llevó la maquinilla desde delante hacia atrás y cortó al dos sus cabellos. 

			Alrededor de él, sobre sus hombros, los mechones rubios caían desperdigados, sin control alguno, como su vida en esos momentos.

			Conforme iba rasurando su cabello, una lágrima tras otra caía sobre sus mejillas. ¿Por qué tenía que ser así la vida?

			Kane sonrió complacido ante el nuevo almacén que se alzaba ante él. A su lado, Logan también lo miraba con un brillo en los ojos. Se acababan de bajar del coche y lo contemplaban todo desde el aparcamiento. La última vez que lo vieron estaba derrumbado y hecho pedazos. Ese día, al fin, una nave gigantesca, más poderosa que la anterior, se alzaba ante ellos.

			—¿Entramos? —Logan rodeó el coche y se puso al lado de Kane. Sabía lo que sentía al ver ese nuevo techo. Podrían no haberlo contado. Había sido un milagro, pero ahí estaban. Le tendió la mano y, a ese gesto, lo acompañó una sonrisa—. Vamos.

			Kane lo agarró del dedo índice, como le gustaba hacer cuando estaban a solas, y juntos caminaron hacia el almacén.

			—El cabrón de Keith podría haber venido alguna vez. Al menos para darnos las llaves, en lugar de haberse limitado a mandarlas por mensajero. —Logan sacó las llaves del bolsillo de su chaqueta y se las tendió a Kane.

			—Está muy ocupado.

			Logan soltó un resoplido.

			—Fsss, venga ya. Que estamos a finales de mayo. Hace meses que se cayó el techo. No me digas que no ha tenido un par de días libres para pasarse.

			Antes de abrir las puertas, Kane se detuvo y lo miró para explicarle cuál era su punto de vista.

			—Yo no estoy descontento con él, la verdad. Nos ha dejado en casita cuando nos podría haber mandado a tomar por culo a otro almacén, y nos ha pagado como si hubiéramos estado trabajando. Eso no lo hacen todos los jefes. 

			—Nos ha sobornado con sutileza para que no lo denunciáramos. Por eso nos ha dejado en casa. Aunque, bueno, lo cierto es que hemos aprovechado bien el tiempo.

			Kane, que se había vuelto para abrir la puerta, no pudo evitar sonrojarse al oír a Logan, y no podía no darle la razón porque, tras el largo invierno y hasta que llegó la primavera, ellos habían pasado la mayor parte de los días en la cama haciendo el amor. Era como un hechizo, como si no pudieran mantener las manos alejadas el uno del otro más de cinco minutos. No, no podían quejarse porque lo había pasado muy, muy bien. 

			En silencio y sin encender la luz, Kane entró primero y lo divisó todo, alumbrado únicamente por los rayos del tibio sol que entraba por las claraboyas del techo. El almacén tenía mucha mejor pinta que antes, mucho más moderno y práctico.

			Sin percatarse de lo que hacía, Kane se detuvo donde el techo había caído sobre él. Miró hacia arriba y pensó en lo distinto que habría sido todo si Logan no hubiera sido lo que era. Quizás en ese momento ambos estarían muertos.

			—¿Has visto las nuevas estanterías? —Logan encendió las luces y todo quedó iluminado, hasta el último rincón.

			—Wow. —Kane se quedó maravillado ante las enormes estanterías y la maquinaria nueva que antes no había visto porque su cerebro, de manera inconsciente, lo había llevado al punto cero. Caminó hacia una caja que había en una de las baldas, cogió el sobre que había encima, lo abrió y leyó—: «Kane... Logan también, supongo. Gracias por vuestra paciencia y dedicación. Dentro de esta caja os dejó parte de vuestro nuevo equipo de trabajo. El resto irá llegando en esta semana, al igual que la mercancía y los nuevos trabajadores. De eso se ha encargado Juanjo. Confío plenamente en vosotros y sé que sabréis llevar el trabajo y el almacén tan bien como siempre. Volveré en cuanto pueda. Atentamente, Keith». —Kane levantó la mirada hacia Logan—. Creo que estamos al mando.

			Logan no parecía para nada impresionado.

			—Podría haber hecho una video llamada —escupió—. Qué antiguo es. ¿Quién cojones manda una carta hoy en día?

			Kane miró dentro de la caja.

			—Supongo que alguien que regala dos MacBook Pro.

			—No jodas. —Logan caminó hacia él y miró en el interior. Allí dentro, precintados en sus cajas originales, había un portátil para cada uno, a la par que varias tarjetas identificativas, una terminal en formato PDA, un móvil de empresa y varias llaves más—. Debe de sentirse muy culpable si nos ha regalado todo esto. —Sacó la caja del teléfono y miró el modelo que era.

			—¿Por qué te cae tan mal? —Kane se apoyó en la estantería y lo miró con curiosidad.

			—A mí no me cae mal. Es un niño mimado. Solo eso.

			—El niño mimado ha pagado todo esto.

			—Lo habrá pagado la empresa.

			—Él no es el dueño. —Kane se había propuesto desmontar esa mala opinión que Logan tenía sobre Keith.

			—Dueño, encargado... Uno de los peces gordos es porque, si no, ya nos habrían puesto a trabajar hace meses.

			Kane iba a volver a preguntarle que por qué lo odiaba, pero Logan metió el móvil a la caja y la cerró. Se giró hacia él, lo cogió de la cintura y arrimó la frente para apoyarla sobre la suya.

			—¿Podemos dejar de hablar de ese tonto y centrarnos en nosotros? 

			Kane pasó los brazos sobre sus hombros y entrelazó los dedos detrás del cuello de Logan mientras tenía especial cuidado de no tirar de ese cabello que cada vez tenía más largo.

			—Algún día me tienes que contar qué te pasa con él porque sé que hay algo más.

			—Vamos a centrarnos ahora en cosas bonitas. —Logan ignoró sus palabras y los meció a ambos mientras hablaba—. ¿Qué te parece si bautizamos este local como se merece?

			Kane miró a un lado y a otro, y luego volvió a centrar la vista en Logan.

			—Pues vas a tener razón; mucha tontería de ordenadores y de tecnología, pero ni rastro de alguna botella de champán.

			Logan lo apresó contra una de las estanterías con su cuerpo y le susurró al oído porque sabía que le encantaba:

			—¿Qué te parece si dejamos ya a ese capullo y tú entiendes de verdad lo que quiero?

			A Kane no le quedó entonces ni rastro de duda de las intenciones de Logan. Cuando sonrió y asintió tras comprenderlo, se vio dado la vuelta con tanta rapidez que no le dio tiempo de reclamar nada. Tampoco lo habría hecho. La altura de una de las estanterías era perfecta para dejarse caer y apoyar todo el pecho y el peso de su cuerpo sobre ella mientras tanto, de pie tras él, Logan tenía los brazos estirados para acariciar su trasero. Aún llevaba puesto sus vaqueros, pero pronto la historia sería muy distinta. Eso sí que era bautizar el almacén a lo grande.

			Jamie terminó una de las operaciones que tenía programa para ese día mucho más tarde de lo previsto. No iba a darle tiempo de ir a comer algo porque tenía que prepararse para la siguiente operación. Tenía el historial en su despacho y quería revisarlo antes de mandarlo. No se había enterado bien de lo que había pasado con ese paciente porque, cuando llegó a Urgencias, él estaba de descanso, pero había visto presencia policial en el hospital en esos días en referencia a ese caso.

			Salió de su despacho con la carpeta en la mano y no llegó muy lejos cuando una voz tras él lo detuvo.

			—Jamie. Precisamente iba a buscarte. —La doctora Pellek caminaba hacia él con paso rápido.

			—Maggie —la saludó—. Perdona. He estado muy liado y tenía mucho papeleo pendiente. —Le tendió la carpeta y le sonrió—. No doy abasto con todos los informes. No sé cómo lo hace Roger para venir a trabajar, opera, rellenar su papeleo en el día y pasar consulta privada. A veces pienso que tiene un clon y se reparten las tareas.

			Maggie se rio mientras asentía.

			—Yo también lo he pensado. Tengo que preguntarle su secreto, porque yo tampoco doy abasto. Encima, se me acumulan las consultas y siempre voy con retraso. Por cierto, ¿sabes algo de Nick?

			Jamie la miró. No había tenido ocasión de hablar de su relación con Nick. No estaba seguro de que todo el mundo pudiera entenderla y, como a nadie le interesaba su vida privada, había decidido no decir nada. Para el resto de sus colegas, él seguía felizmente casado y vivía en casa con sus dos maravillosas hijas.

			—¿Por? —preguntó sin dar una respuesta clara.

			—Llevo llamándolo semanas porque ahora en mayo es su revisión de los seis meses. Como sé que anda siempre muy ocupado en su trabajo, decidí avisarle con tiempo. Hablé con él la primera vez hace semanas y me dijo que lo llamara en otro momento porque estaba en el trabajo y no podía atenderme. Luego, como vi que no me llamaba, empecé a dejarle mensajes en su contestador, pero no me ha devuelto ninguno de los mensajes.

			Jamie había fruncido el ceño.

			—¿Es muy importante esa revisión?

			—Claro que lo es. A los pacientes con su patología hay que tenerlos en revisión constante durante los primeros años. Si no viene a la revisión programada concertada por el seguro médico de su trabajo, puede buscarse un problema muy gordo e incluso que lo despidan. Y si a raíz de ahí volviera a tener algún problema del mismo tipo y tuviera que someterse a nuevas pruebas, operaciones, y hospitalización, todo eso ya se lo tendría que costear él mismo.

			—No lo he visto —mintió. No ganaba nada diciendo la verdad en ese momento porque iba a quedar como un tonto. Su novio le había ocultado algo muy serio y él sin enterarse de nada.

			—Volveré a llamarlo mañana. Espero que esté bien.

			Jamie no le respondió. La cabeza le daba vueltas y apenas estaba escuchando.

			—Tengo que irme —se excusó—. Me espera una operación.

			—Suerte. —Ella se llevó la carpeta al pecho y se despidió de él.

			Jamie se quedó solo en medio del pasillo. Miró el reloj que había en la pared sobre el puesto de enfermeras y calculó cuánto le quedaba para entrar en el quirófano. No era mucho, pero, si lo intentaba, podía darle tiempo de llegar al apartamento de Nick y comprobar que no era cierto lo que se le acababa de pasar por la mente. Nick había decidido conservar el apartamento para alquilarlo más adelante, pero aún no le había dado tiempo de organizar nada. 

			Mientras conducía iba pensando en lo que iba a encontrarse. Quería creer que Nick no había visto los mensajes del contestador. Era muy despistado, y llevaba ya varias semanas viviendo en su casa. Era muy posible que no los hubiera visto. Quería que fuera así porque, si era verdad que Nick había escuchado los mensajes de Maggie y los había ignorado, iba a enfadarse mucho con él. 

			Él mejor que nadie entendía lo que era un hospital y comprendía el miedo que tenía Nick a los médicos, pero eso que le había pasado era muy serio, y tenía que estar controlado para que no le volviera a ocurrir y evitar complicaciones mayores. Que Nick no comprendiera la importancia de esa revisión lo puso de mal humor.

			Jamie llegó al apartamento de Nick y no se molestó en cerrar la puerta tras él cuando caminó directo hacia el contestador que estaba en el mueble del salón. Se quedó mirando la luz fija del aparato, donde indicaba que no había mensajes nuevos. Apretó el botón para escuchar los mensajes leídos y, efectivamente, allí estaba la voz de Maggie, de distintos días y distintas horas. Todos leídos, pero Nick los había ignorado por completo.

			Una furia contenida lo invadió de tal manera que solo atinó a apretar los dientes y controlarse para no romper el aparato en mil pedazos. 

			Cerró de golpe la puerta del apartamento y condujo de la misma manera brusca y algo acelerada. Llegaba tarde a la operación y lo peor era que no había avisado que iba a salir. Podía buscarse una sanción por eso. Por suerte, iban con retraso y llegó con tiempo para ir a su despacho para serenarse un poco. Pensó en llamar a Nick y preguntarle, pero no era el momento; él tenía que comenzar una operación muy importante en pocos minutos y Nick estaba trabajando. Además, ese tipo de cosas era mejor aclararlas en casa, ellos dos a solas cara a cara y no por teléfono.

			Cuando lo avisaron para ir a quirófano, Jamie iba respirando con lentitud por los pasillos para controlarse. Para cuando llegó a la puerta de la sala, había dejado sus problemas atrás, al menos por un rato.

			Nora vio llegar a Derek y tuvo que parpadear varias veces para cerciorarse de que era él. El joven le había mandado un mensaje donde le preguntaba si podían quedar esa tarde en la cafetería de siempre. Lo que ella no se esperaba era que Derek llegara con esa pinta; con el pelo rapado casi al cero y una ropa demasiado suelta y descuidada. Si no lo conociera bien, podía asegurar que malvivía en la calle.

			—Derek —lo llamó cuando el joven se sentó frente a ella—, ¿qué te ha pasado?

			El joven no respondió. Había puesto las palmas de las manos apoyadas sobre la mesa y se miraba los dedos. Había comenzado a comerse las uñas y tenía varias cutículas enrojecidas de haber tirado con los dientes de ellas.

			—Derek, mírame. —Nora intentó suavizar el tono. No quería asustarlo porque algo serio tenía que haber pasado para que el joven estuviera así. Cuando logró que los cansados ojos del chico la mirasen, ella siguió hablando—. ¿Te apetece contarme lo que te ha pasado?

			Antes de decir nada, Derek volvió a bajar la mirada para centrarla en sus uñas. Se había hecho un estropicio importante y le dolía, pero eso no era nada en comparación con el dolor que sentía en el alma.

			—Estoy cansado —respondió mientras se encogía de hombros—. Mis padres me siguen tratando como si fuera un niño pequeño. Me echaron una bronca tremenda por haber hecho por mi cuenta lo del carnet de conducir. Eso se unió a que hay un par de asignaturas que las llevo mal y en la última tutoría mi madre salió muy descontenta de allí. Ahora no puedo evitar sentir como un nudo en el pecho, como si tuviera la culpa de todos los problemas del mundo. Como si todos me mirasen esperando algo de mí y yo no sé qué darles.

			Nora tomó aire por la nariz.

			—¿Por eso te has rapado la cabeza? 

			Derek asintió. Había sido un vago intento por sentirse mayor, pero no lo había logrado.

			—Derek, yo ya te he explicado que esto no va así. No te levantas una mañana y te sientes mayor. Es un proceso que dura muchos años. El cambio que sufre un joven de tu edad, que se encamina hacia la madurez, es muy complicado porque se producen demasiados cambios y muchos no se pueden controlar. Por eso hay que ir poco a poco, para estar seguro. Tú no puedes levantarte una mañana y sentirte como un adulto. No funciona así.

			—Estoy cansado de que me tomen por un niño, Nora. No lo soy.

			—Ya lo sé. Y raparte tampoco ha ayudado. Tu cuerpo se lo está tomando con calma, sí. Déjalo. No tengas prisa por crecer. Cuando tengas mi edad desearás volver a tener diecisiete, créeme.

			Derek bufó porque eso no lo consolaba en absoluto. Quería dejar de verse como a un niño porque ya no se sentía así.

			—Creo que tengo un problema hormonal o algo.

			Nora no pudo evitar reírse. Paró cuando la mirada furibunda de Derek cayó sobre ella.

			—Derek, no te pasa nada. Tienes una altura normal y una constitución normal para un chaval de tu edad. Hay chicos que se desarrollan antes, y otros después. Con las chicas pasa igual. Paciencia. —Se recostó en su silla y relajó la expresión—. Las vacaciones de verano están aquí al lado. ¿Tienes pensado qué vas a hacer?

			—Si no sigo castigado para entonces, iré al mismo campamento de todos los años. No creo que me dejen ir a uno para mayores. No se lo creerían.

			—Derek... —Nora arrastró la voz para reprenderlo.

			—Está bien, pero quiero dejar de sentirme así. Quiero aprender cosas, sentir que cambio, aunque sea poco a poco.

			—¿Y qué quieres aprender exactamente?

			Derek la miró directo a los ojos para demostrarle que iba muy en serio.

			—Lo quiero saber todo.

			Nora no puedo evitar soltar una risilla tonta. 

			—Es imposible saberlo todo, y menos con tu edad. Recuerdo como si fuera ayer cuando tenía diecisiete años. Pensaba que lo tenía todo en la vida y así me fue; me enamoré, me casé y no hice nada de lo que quería hacer.

			—¿No te has vuelto a enamorar? —Derek no solía hacerle preguntas personales a Nora porque ella rara vez contestaba a esas preguntas.

			—Yo me enamoro cada día, Derek; me enamoro de una puesta de sol bonita, de la sonrisa de una persona, de un acto de amor. A menudo confundimos lo que es el amor y eso es un grave error.

			—¿Qué es el amor, entonces?

			—El amor es todo eso que te da fuerzas para levantarte por las mañanas, es eso que te pone una sonrisa en los labios, que te hace sentir vivo. Lo que pasa es que la gente confunde los tipos de amor, y el amor con el sexo. Así nos va a todos.

			Derek se había quedado quieto, casi sin respirar. Le gustaba hablar con Nora. Lo hacía sentirse mejor. Acabó por relajarse y sonreír. 

			—Yo creo que sí que me lo puedes enseñar todo, Nora. Solo tú puedes.

			La mujer fue a reírse otra vez, pero miró al joven y la seriedad con que la miraba. Derek no lo sabía, pero la amistad que ambos tenían significaba mucho para ella. Hizo una mueca con la boca y asintió. Ella no lo sabía todo, ni mucho menos, pero, si Derek quería aprender cosas, ella se las enseñaría.

			—Bien, ¿y por dónde quieres empezar?

			Derek levantó los brazos en señal de duda.

			—Tú mandas.

			Los ojos de ella brillaron.

			—Bien. —Se llevó una mano al bolsillo trasero y sacó un par de monedas—. Trae un par de refrescos. Cuando vuelvas hablaremos de lo que tus padres quieren de ti. Ya verás como explicado por otra persona lo ves de otra manera.

			Derek cogió las monedas. No le interesaba para nada el tema de sus padres, pero iba a obedecer a Nora porque ella sabía lo que era mejor para él. 
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			Megan llegó a casa seguida de Faby. Habían decidido ir allí y quedarse esa noche estudiando para preparar bien el examen que tenían al día siguiente.

			—Odio las matemáticas.

			Megan bufó, cerró la puerta de la entrada y caminó tras su amiga mientras iban directas a su cuarto. Antes tenían que pasar frente al dormitorio principal. Curiosa, Faby se adelantó y, aprovechando que la puerta estaba abierta, entró.

			—Sí que le ha quedado bien la casa a tu padre. Recuerdo este cuarto y no era tan grande.

			Megan, que había ido a su habitación para dejar su mochila, llegó junto a su amiga y miró el dormitorio.

			—Mi madre había achicado esta parte para hacerse un vestidor. Como mi padre no lo usaba, lo ha tirado y se ha traído la cuna y las cosas de Lizzie para acá. Supongo que así tiene que dar menos vueltas por la noche cuando se despierta.

			—Pues ha sido un acierto. Yo oigo llorar a mi hermana todas las noches y, si mis padres la tuvieran en su cuarto, sería mejor para todos. ¿Qué ha hecho mientras con su cuarto?

			—Creo que mi padre va a poner un despacho hasta que Lizzie deje de ser tan bebé. Luego supongo que cambiará la cuna por su mesa y ella tendrá su habitación. No lo sé, la verdad.

			—Prepárate. Las hermanas pequeñas son una locura, aunque yo me llevo muy bien con las mías.

			Megan se encogió de hombros. Le gustaba su hermanita. Siempre se le habían dado bien los bebés, pero no sabía aún qué iba a hacer con su vida. Quería entrar en varias universidades cercanas y todavía no le habían dicho si estaba admitida o no.

			—Ya veremos —fue lo único que atinó a responder porque no sabía nada aún—. Vamos a mi cuarto. Nos queda mucho por estudiar.

			Faby la siguió y se tumbó sobre la cama. Necesitaba remolonear un poco antes de ponerse a estudiar en serio.

			—¿Qué tal con el novio de tu padre?

			—Bien. Nick es un tío fantástico. Pero no sé si son novios.

			Faby soltó una carcajada.

			—Tía. Deja de ser tan ingenua. Duermen juntos, ¿no? Pues son novios como mínimo.

			—No creo que ellos usen esa palabra.

			—No hace falta una palabra para definir una relación cuando la cosa está clara. Seguro que Nick hace mejor de madre que la tuya.

			Ese comentario había dolido, pero Megan no iba a negarlo porque Faby tenía razón.

			—Se ocupa de Lizzie, hace la comida, nos hizo las galletas para el cumple —resumió solo algunas de las cosas—. Es un buen hombre. Me llevo muy bien con él.

			—Eso es genial. Imagino que tu padre estará muy contento también. Pasar de la bruja de tu madre a ese ser tan encantador tiene que ser como cambiar de planeta.

			Megan no lo dudó un segundo para responder con firmeza. Incluso se giró para hablarle directamente a su amiga mientras la miraba a la cara.

			—Jamás había visto así a mi padre, Faby. —La cara y el tono de voz le quedaron más tristes de lo que pretendía.

			—Así ¿cómo?

			—Tan enamorado, tan feliz. Lo veo y es como una persona distinta.

			Faby esbozó una sonrisa amistosa a su amiga.

			—Me alegro mucho por él. Esta noche lo veré en acción junto a su novio. Al principio, cuando me comentaste que tu padre había cambiado y tal, me resultó muy raro, pero ¿sabes? No es para nada extraño. Y es admirable que haya rehecho su vida sin importarle el qué dirán.

			—No sé hasta qué punto lo saben sus compañeros de trabajo, pero supongo que será cuestión de tiempo. —Megan le lanzó el libro de matemáticas para que su amiga se fuera poniendo las pilas—. Por cierto, creo que esta noche tiene guardia, así que estaremos solas con Nick.

			Faby esbozó una sonrisa encantadora.

			—Mejor. Así podré conocerlo sin distracciones.

			Megan puso los ojos en blanco. Se sentó en el escritorio y colocó a su lado otra silla para su amiga. Había llegado el momento de ponerse serias y estudiar si querían salir de ese instituto de una vez por todas.

			Kate terminó el examen muy contenta. Llevaba semanas preparándose y al final tanto esfuerzo había valido la pena. Jackson había terminado mucho antes y se había ido a casa. No los había ni esperado. Eso era mala señal. Mike había terminado casi a la par que Kate y no parecía demasiado disgustado consigo mismo.

			—¿No nos ha esperado? —Mike se sentó en un banco en la plaza que había enfrente. Había un parque infantil al lado que estaba desierto porque a esa hora de la mañana los niños estaban en el colegio—. Le tiene que haber salido mal.

			—¿No le ha dado tiempo a estudiar? —Aunque vivían los tres juntos en un pequeño apartamento, Kate no coincidía mucho con Jackson. A Mike sí lo veía más a menudo salir y entrar, pero su otro compañero era todo un misterio.

			—Sí, pero ya sabes cómo es. Déjalo. Ya nos contará qué le pasa cuando tenga ganas.

			Kate asintió. Se quedó mirando la calle transitada del frente. Se sentía libre y se sentía muy bien. Todo un alivio después de haber pasado semanas encerrada estudiando y amargada porque no entendía nada de lo que estaba haciendo. Por fortuna, no había vuelto a ver al jefe de todo aquello. Le había dado muy mala espina y, si hubiera tenido que toparse con él todos los días, era muy probable que hubiera dejado el curso mucho tiempo atrás.

			—¿Te apetece salir esta tarde a celebrar que hemos terminado el examen más difícil?

			Mike negó con la cabeza.

			—No puedo. Tengo una clase de yoga muy importante.

			Kate ocultó una sonrisa.

			—Ya veo.

			Mike la miró.

			—Ese ya veo ¿qué significa?

			—Nada. —Ahora la sonrisa era mucho más amplia que antes—. Que vas mucho a yoga. Ese Emerald tiene que ser el rey del estiramiento porque llevas una racha que estás allí metido cuando no tienes que estudiar.

			—Exageras. —Intentó minimizar el pensamiento de ella—. Tengo clases de yoga como cualquier otro alumno que va a sus clases. Me vienen genial, ¿sabes? Logro desconectar y llenarme de energía. Emerald transmite una calma que es contagiosa. No sé, me siento bien a su lado.

			—¿Te gusta?

			—¿Qué? ¡No!

			Kate volvió a sonreír ante lo desmesurado de su respuesta. 

			—Vale —respondió, a lo que equivaldría un «no te lo crees ni tú, pero me callaré la boca y te dejaré vivir»—. Saldremos en otra ocasión, entonces.

			—¿Por qué no llamas a tu novio?

			Kate bufó.

			—Keith no es mi novio.

			—Pues te llama casi todos los días. Hasta mi madre me llama menos que él a ti.

			—Somos amigos, nada más. Además, está de viaje.

			Los dos se quedaron en silencio tras esa pequeña charla, cada uno pensando en sus cosas; Mike pensando en si Kate tenía razón. ¿Le gustaba Emerald? No iba a negar que sentía admiración hacia él, pero porque le hacía sentir muchas cosas y amor no era ninguna de ellas, ¿no? Había tenido una conexión en cuanto lo conoció y eso fue lo que lo había animado a ir a sus clases. Luego había descubierto que el hombre tenía un magnetismo embriagador que lo hacía volver a él, a sus clases, todas las semanas. ¿Llevaba Kate razón y sentía algo más por él? Tendría que analizar esos sentimientos con más detenimiento. 

			Mientras tanto, Kate pensaba en Keith. ¡Claro que no eran novios! ¿Esa palabra se seguía usando? Ni siquiera se habían dado un beso. Podía percibir que él mostraba algo más que interés por ella, pero no había querido profundizar en ese tema. ¿Sería verdad y sentía algo por ella? Le habría dicho algo, ¿no? Keith no parecía ser la clase de hombre que tuviera vergüenza de esas cosas. Ahora la pregunta era ¿qué sentía ella? En ese momento, el teléfono comenzó a vibrarle en el bolsillo trasero. Lo había puesto así para hacer el examen y no le había vuelto a dar volumen.

			—¿Sí? —respondió sabiendo que era Keith.

			—Hey. ¿Ya hiciste el examen?

			—Sí. Me ha salido bien. No puedo quejarme. Ha ayudado mucho que el jefe no estuviera aquí para vigilarnos. Porque ese era mi gran temor, ¿sabes? Me da muy mal rollo y me habría puesto mucho más nerviosa.

			Keith no podía culparla. Él también sentía eso mismo por su padre desde siempre. Ese dato de que no estuviera ahí lo desconcertó un poco porque sabía que solía estar en los exámenes de los nuevos admitidos.

			—Qué raro, ¿no? ¿Os han dicho dónde puede estar?

			Kate se encogió de hombros.

			—No estoy segura. Hace unos días comentaron que se había ido de viaje, y uno de los trabajadores le decía a otro que ojalá se quedara en Ontario una larga temporada. Qué envidia. Ojalá pudiera volver con mi hermano.

			—Sí —respondió él casi sin voz—. Ontario es un sitio fantástico.

			Un sudor frío recorrió la espalda de Keith. ¿Qué hacía su padre allí? ¿Otra vez? La última vez había sido cuando casi capturó a Logan y lo encerró en la perrera. ¿Había vuelto para terminar su trabajo? Fuera cual fuera la respuesta, no significaba nada bueno.

			—Tengo que dejarte, Kate. Hablamos luego, ¿de acuerdo?

			Desconcertada, Kate parpadeó mientras intentaba comprender ese cambio de actitud.

			—¿Va todo bien? ¿Sigues de viaje?

			—Sí. Problemas en el trabajo. Te llamaré en cuanto pueda. —Y colgó con rapidez que ella respondiera. No podía esperar más tiempo. Tenía que localizar a su padre cuanto antes. Sin andarse con rodeos marcó su número de teléfono. No solía llamarlo, pero ese mal presentimiento que le había atravesado el cuerpo había sido demasiado fuerte como para ignorarlo—. Veli —respondió cuando escuchó una voz al otro lado de la línea—, ¿qué estás haciendo?

			La risotada de su padre le dejó fría el alma porque nunca era una buena señal.

			—Te has esforzado mucho por mantener a tu gatito lejos de mí, pero ya sé quién es, y esta vez no pienso fallar. Y prepárate, porque cuando termine con él, voy a ir a por la chica. —Veli colgó el teléfono y observó a lo lejos a Logan, que ayudaba a Kane a meter las cosas en el almacén. Ese cabrón llevaba años huyendo, pero eso iba a cambiar en un futuro muy cercano porque Logan iba a dejar de tener esa suerte que había tenido hasta el momento.

			Jamie estaba trabajando con la cabeza en otra parte. Sabía que debía de estar centrado y concentrarse en lo que hacía. Un descuido tonto con la anestesia y las consecuencias podían ser fatales.

			Se obligó a mantener la mente fría. Por normal general, no dejaba que los problemas personales lo afectaran de tal manera que repercutiera en su trabajo. Ese día tuvo que hacer un esfuerzo sobrenatural para alejar de sí el enfado y la frustración que sentía contra Nick. ¿Por qué diablos había ignorado algo tan importante? ¿Es que no se daba cuenta de que las revisiones eran obligatorias por su propio bien? Además, si se saltaba ese protocolo, podía poner en riesgo no solo su salud, sino su seguro médico y su trabajo. ¿Cómo podía haber sido tan descuidado?

			Estuvo a punto de llamarlo para preguntarle qué le había pasado, pero era muy tarde y lo más probable era que ya estuviera acostado. Tampoco quería tratar un tema tan delicado por teléfono. Prefería estar frente a él y verle la cara. Sabía del miedo que tenía Nick a los médicos, pero el sentido común tenía que estar por encima de todo. Era una simple revisión, nada más, por eso le costaba entender esa actitud.

			Cuando llegó la hora de marcharse a casa le avisaron de que tenía que comenzar otro turno en cuanto terminara el suyo. Miró el reloj y calculó cuánto tiempo le quedaba y si podía acercarse a casa, aunque fueran cinco minutos. Amanecía y Nick ya se habría levantado para ir a trabajar. No podía seguir otro turno más, otras doce horas con ese quebradero de cabeza. Corrió hacia su despacho, se puso el abrigo encima de la ropa de trabajo y corrió hacia su coche. Tenía que pillarlo antes de que saliera de casa.

			Keith corrió como un loco para intentar aclarar las ideas. El corazón le latía desbocado a punto de salírsele del pecho. La amenaza de su padre de hacer algo contra Logan había sido más que suficiente para asustarlo, pero su amenaza contra Kate lo había pillado desprevenido. Veli no daba puntada sin hilo y si le había avisado era porque tenía algo en mente, eso significaba que tenía que alejar a Kate de allí cuanto antes.

			Mientras caminaba rápido por la calle, marcó el teléfono de ella. Otra vez. Habían hablado apenas cinco minutos atrás. Eso le hacía ver lo mucho que podía cambiar la vida en tan poco tiempo. Ojalá pudiera convencer a Kate y alejarla de allí porque, por mucho que quisiera, no podía estar en dos sitios a la vez, y era más imperioso que fuera con Logan porque el hijo de puta de su padre ya se encontraba allí.

			—¿Sí? —La voz de ella sonó tras un par de tonos.

			—Kate. Escucha. —Intentó controlar el tono de voz para no ponerla nerviosa—. Verás, me ha salido un viaje de trabajo y tengo que ir a España. Algo rápido que me dejará mucho tiempo libre. ¿Te vienes conmigo?

			—¿Todo bien? —escuchó decir con preocupación a Mike, que debía estar junto a ella.

			—¿A España? ¿Contigo?

			—Sí. —Keith no tenía mucho más tiempo—. Mi empresa corre con todos los gastos. 

			—Yo... No sé. Es todo muy precipitado. 

			—¡¿Pero qué haces?! ¡Dile que sí! —se escuchó decir a Mike.

			Keith volvió a intentarlo, y apuntó directo a uno de los puntos débiles de Kate.

			—A la vuelta nos detendremos en Ontario. Me dijiste que uno de tus hermanos vive ahí, ¿no? Le haremos una visita. —Se estaba quedando sin tiempo. Era ahora o nunca—. Por favor, Kate. Necesito que vengas conmigo —susurró—. Te necesito.

			—Yo... No estoy segura... —Hubo un silencio durante el cual Keith esperó que ella no se negara a su pedido tan personal. Finalmente, la escuchó decir—: Está bien. 

			—Gracias. —Keith estuvo a punto de ponerse a llorar por el alivio que sintió al oírla—. Estoy arreglando los vuelos porque ahora mismo no estoy en Seattle y antes tengo que hacer una parada de emergencia, pero me reuniré contigo en cuanto pueda. Te iré mandado toda la información a tu correo. Estate atenta y prepara ya la maleta porque te voy a buscar el primer vuelo disponible. En cuanto puedas vete para el aeropuerto. Nos vemos en pocas horas. —Y colgó. No pudo disimular el gran alivio que sintió al saber que iba, de momento, un movimiento por delante de su padre. 

			Kate colgó el teléfono y miró a Mike. Seguía en shock por la llamada.

			—Me voy a España.

			—¡Olé! —Mike le dio un abrazo para indicarle que había hecho lo correcto.

			—Tengo que hacer la maleta ya e irme al aeropuerto. —Lo miró—. Estoy nerviosa.

			—Te ayudo y te acompaño.

			—¿Y tu clase de yoga?

			Mike miró su reloj.

			—Nos da tiempo. Vamos. Conociéndote, querrás llevarte tu ropa más fea y estrafalaria. A ver si encontramos algo al fondo de tu armario que no te haga parece como si acabases de descargar un barco pesquero. —Y la arrastró tras él para coger un taxi. Ya no había tiempo de ir caminando.

			—¡Hey! —se quejó ella, pero su amigo tenía razón; su ropa era un horror y, aunque nunca le había importado, ir al lado de un hombre de negocios era toda una responsabilidad y no podía ir vestida como si acabara de salir de dar de comer a los cerdos.

			Mike llegó tarde a la clase de yoga. Había querido quedarse con Kate hasta que su amiga subió al vuelo que Keith le había reservado. Volver fue toda una odisea porque tenía que recorrer toda la ciudad. Con eso no había contado para calcular el tiempo y la hora en que empezaba la clase. Al llegar vio a sus compañeros marcharse. Los saludó con un asentimiento de cabeza y una sonrisa, se quitó las zapatillas deportivas en la entrada y colgó su abrigo en la percha. Sin perder tiempo corrió hacia la clase del fondo, donde sabía que Emerald estaría recogiendo el material que habían utilizado ese día.

			—Llegas un poco tarde. —Emerald no se volvió para hablarle cuando Mike llegó a la puerta de clase.

			—¿Puedo entrar? —habló casi a la vez. Jamás entendería cómo tenía ese hombre el oído tan fino porque no había hecho ruido al llegar.

			—Pasa. —Y siguió a lo suyo mientras guardaba las esterillas al fondo de la clase.

			—Lo siento. He acompañado a una amiga, Kate, al aeropuerto. Ha sido todo muy precipitado y no quería dejarla sola. Estaba algo nerviosa.

			—Eso es muy loable por tu parte, Mike. —Emerald se dio la vuelta y caminó hacia él, despacio y con calma, como si tuviera todo el tiempo del mundo—. Espero que todo esté bien.

			—Sí, gracias. —Estar tan cerca de él siempre lo ponía un poco nervioso—. ¿Cómo has sabido que estaba en la puerta? No he hecho ningún ruido.

			—Te he olido. —Emerald habló sin pensar, de lo contrario no habría hecho ese comentario.

			Por instinto, Mike acercó la nariz a su axila, pensando que el desodorante lo había abandonado, pero no. 

			—No huelo a sudor, ni tampoco me he echado ni colonia ni loción para después del afeitado. Tu pituitaria amarilla debe de estar súper desarrollada. Efecto secundario del yoga, sin duda —bromeó. Se acercó a él y aspiró su olor. Esperaba encontrar algún rastro de sudor por la clase, pero solo le llegó el olor de su piel, y fue demasiado embriagador como para poder ocultarlo—. Tú en cambio hueles a... joder... hueles muy bien... digo... que para haber dado una clase de yoga ahora mismo hueles genial, como a canela y manzana...

			Emerald apretó la mandíbula porque percibió la reacción del cuerpo de Mike; cómo se le erizó la piel cuando lo olió, el sonido de su aspiración, los latidos que se aceleraron y la exhalación que salió de entre sus labios. Incluso pudo percibir una pequeña erección en el joven. Mike se había acercado peligrosamente a él, a sus labios, y él no había tenido la entereza de apartarse. Cerró los ojos y apretó la mandíbula. Cuando los labios de Mike estuvieron a escasos milímetros de él, reaccionó, pestañeó y dio un paso hacia atrás.

			—Hoy no puedo darte una clase para ti solo, lo siento. Ahora tienes que irte.

			A Mike le tomó más tiempo del normal reaccionar. No sabía qué le había pasado, pero se había dejado llevar por una oleada que lo había arrastrado tan adentro que ya no hacía pie. Cuando quiso darse cuenta, fue el mismo Emerald el que lo devolvió a la orilla con un golpe seco. Ruborizado, dio varios pasos hacia atrás y asintió.

			—Sí, yo... No sé qué me ha pasado. No volverá a ocurrir. Te lo prometo. —Había caminado de espaldas mientras hablaba, hasta que chocó con la puerta de la sala. Hizo una reverencia echando la espalda hacia delante y saludó como Emerald le había enseñado—. Namasté.

			—Namasté —respondió al cabo de unos segundos, pero Mike ya se había ido. Se acercó al enorme ventanal que había al fondo de la clase, que daba al jardín trasero, y miró toda la vegetación y plantas que ahora estaban iluminadas con sutileza por farolillos chinos. Esa decoración daba a toda la parte trasera un aire casi etéreo y mágico. Cerró de nuevo los ojos y, cuando los abrió, se habían aclarado tanto que parecían transparentes e irreales, sus pupilas estaban contraídas y alargadas de manera vertical, como las de un depredador frente a su presa. Respiró hondo y, poco a poco, todo fue volviendo a la normalidad. Había faltado poco para que perdiera el control y eso era algo que no podía permitir que sucediera bajo ningún concepto.
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			Logan no sabía cuántas cajas había metido ya en el almacén. Esos últimos días habían sido una locura, con proveedores y sus mercancías de todas partes. Ahora que tenían el doble de espacio porque se había optimizado el lugar, cabía el doble de cosas también, y él todavía no le había encontrado el lado bueno a eso, solo el hecho de que ahora tenía que trabajar el doble. Y el hijo de puta de Keith sin aparecer. Iba a decirle cuatro cosas cuando lo tuviera delante.

			Estaba algo cansado, pero ya quedaba poco, al menos por ese día. Aprovechó que Kane estaba arriba en la oficina archivando facturas y albaranes para salir fuera a respirar un poco de aire fresco.

			No podía negar que el lugar era precioso, con la visión de esa arboleda al fondo. Cerca había un vivero y un taller de reparación de coches. Muy pocas veces coincidía con ellos, y no le importaría conocerlos porque siempre era bueno saber quiénes eran sus vecinos.

			Saltó desde el muelle de carga hasta el suelo y dio varios pasos al frente, llenó los pulmones de aire puro y exhaló. Cuando iba a repetir la misma operación para recargarse de esa energía positiva y gratuita que ofrecía la madre tierra, los pelos de la nuca se le erizaron y todo su cuerpo se puso en alerta. Al girarse, vio a ese hombre alto y delgado que conocía desde hacía tantísimo tiempo. Ese hombre era una de las personas que habían provocado que su vida cambiara de principio a fin.

			—Veli —escupió con asco. El hombre ya no llevaba el bigote y parecía más joven que antes. No le extrañaría nada que hubiera usado el corazón de algún bebé inocente o la sangre de alguna mujer virgen para crearse una pócima en su propio beneficio.

			—Loran. —Lo llamó por su verdadero nombre. Para él, ese hombre había sido su máximo desafío. Loran había sido el único niño que se le había escapado y había sobrevivido para contarlo. Por su culpa había vivido durante años mirando sobre su espalda, porque Loran era la clase de persona que no olvidaba y no perdonaba lo que él y Miranda le habían hecho tanto tiempo atrás. Que se le escapara había sido un error, y lo había cometido dos veces con él, la segunda vez no mucho tiempo atrás. Pero entonces había llegado ese estúpido de Kane Miller y lo había salvado cuando ya casi iba a hacerle pagar por haberlo hecho malgastar tanto tiempo—. Al fin volvemos a encontrarnos, y esta vez no vas a tener tanta suerte en escaparte.

			—Kane está dentro. Solo tengo que alzar la voz para que venga en cuestión de segundos.

			Veli se rio.

			—Pero no vas a hacerlo. No querrás que le pase algo malo, ¿no? —Veli estiró un brazo al frente con la palma levantada hacia arriba y los dedos medio doblados, como si sujetara una pelota invisible. Una esfera de luz azul apareció sobre la palma mientras daba vueltas sobre sí misma como si estuviera viva.

			Logan le miró la mano. Sabía que Veli era un brujo. Cuando lo conoció ya lo era, pero con el tiempo había ido aumentando su poder. Lo que no sabía era hasta cuánto había llegado a mejorar y qué era lo que esa bola podía hacerle.

			—¿Qué quieres, Veli? Llevas toda una vida detrás de mí, pero yo ya no te sirvo para tus propósitos. Ya no soy un niño asustado que necesita obedecerte para que no lo castigues. ¿No tienes suficiente con todas las vidas que has jodido a lo largo de todos estos años?

			Veli lo miraba fijamente, con la mano aún alzada ante él. Mucho tiempo atrás había creado una organización con otros brujos, entre ellos Miranda, para transformar niños a su conveniencia, según necesitaran en cada caso y según la misión, para conseguir sus fines e ir siempre un paso por delante de sus enemigos. Usaban casi siempre jóvenes abandonados o desahuciados por la sociedad o las guerras, para transformarlos y formarlos. Eran, por así decirlo, pequeños espías sobrenaturales que informaban sobre los movimientos de sus enemigos. No solo trabajaban en el campo de la guerra, sino en cualquier otro escenario donde fuera de vital importancia ir por delante de sus competidores y adversarios. Nunca estaba demás llevar ventaja en la vida.

			Transformar a niños era más fácil, requería menos trabajo y energía para un brujo. También era más fácil lavarles el cerebro, hacerles creer que trabajaban por una buena causa para salvar el mundo, para ser mejores personas, para volver a reunirse con sus padres, para ser libres. Pero el niño que no servía, que preguntaba demasiado, o que crecía y acababa siendo un rebelde era rápidamente eliminado. 

			A lo largo de toda su vida, Veli había tenido un historial impecable de capturas. Tenía ojo para los niños y sabía quién podía ser un magnífico espía con solo mirarlo, pero con Loran no había sido así; el joven había sido su único fracaso. ¡Qué gran soldado habría sido! El único problema era que la integridad de Loran y la justicia iban por delante de él, lo que hacía muy complicado hacerle cambiar de opinión con facilidad. Lo había intentado varias veces, pero no había sido posible. Al fin se había dado cuenta de que ese hombre no iba a ceder en la vida y que jamás podría llevarlo a su terreno, sobre todo cuando sabía que había dedicado su vida y su carrera a luchar contra él. Loran era abogado y sabía muy bien cómo hacerle daño, así que ya se había dado por vencido; había llegado el momento de quitarlo del medio.

			—Podrías haber vivido tan bien, Loran, te habríamos tratado como a un rey.

			—¿De qué me habría servido tenerlo todo si no iba a ser libre? Habría sido tu esclavo, tu posesión, me habrías sometido y me habrías obligado a hacer cosas que yo no quería, que no están bien. ¿Cómo puedes tener el alma tan podrida para no darte cuenta de que lo que le hacéis a esos pobres niños es una abominación? —Se enfureció—. ¡Lo que me habéis hecho a mí!

			—Nosotros no somos los malos, Loran.

			—Alguien que trafica de esa manera con niños inocentes no suele ser de los buenos de la película.

			Veli soltó una risilla socarrona.

			—¿No me digas que tú eres uno de esos tontos que creen que el gobierno es bueno y que trabaja para vosotros los ciudadanos? Te creía más inteligente, Loran. Al gobierno le importáis una mierda y, si hubiera podido, ya os habría utilizado para luchar contra otros países.

			—No me interesan tus conspiraciones gubernamentales —lo cortó, porque realmente no quería saber lo que pensaba.

			—Bien, porque no he venido para hablarte de eso. He desistido de querer que trabajes junto a mí, así que solo me has dejado una solución posible: acabar contigo.

			Logan se puso en guardia y aceptó que iba a tener que enfrentarlo, lo quisiera o no. El problema era que se encontraba en una clara desventaja. Podía llamar a Kane, pero no lo haría porque, aun siendo dos, seguían teniendo menos poder que el brujo, y jamás haría algo que pusiera a Kane en peligro.

			—Veli...

			El brujo no esperó a que Loran acabara la frase; la esfera de luz brilló más en su mano, se alzó unos centímetros y salió disparada hacia el cuerpo de Loran para estrellarse en él de lleno. Una especie de relámpago lo atravesó hasta que el haz de luz salió por los miembros de su cuerpo y fue absorbido por la tierra.

			Logan trastabilló hacia atrás y cayó de espaldas sobre el suelo. Apoyó los codos de inmediato porque el simple contacto de su espalda contra la tierra lo llenó de un dolor indescriptible. 

			Veli aprovechó para acercarse a él, se colocó a su lado y lo miró con pena.

			—Vas a consumirte poco a poco hasta que mueras entre terribles dolores. Eso es lo único que te mereces. —Y escupió a sus pies antes de desaparecer entre los árboles.

			Logan se quedó tirado en el suelo sin poder moverse. Los codos le cedieron y cayó al suelo muerto de dolor. Le costaba respirar, no veía bien y la cabeza le daba vueltas. Necesitaba ayuda urgente.

			Kane archivó el último albarán en su carpeta correspondiente y se sentó en la mesa mientras estiraba la espalda. Había pasado tanto tiempo encorvado que, al ponerse derecho, su cuerpo había crujido por distintas zonas. Hacía un día estupendo. Si terminaban pronto, podían salir e ir al cine. Desvió la mirada hacia la ventana porque un destello, como si fuera un trueno, le llamó la atención. Entonces lo vio; Logan estaba tirado en el suelo frente al almacén mientras se retorcía, aparentemente, de dolor.

			Su primer instinto fue correr hacia él. Bajó los peldaños de las escaleras que llevaban a la oficina de cuatro en cuatro y saltó el muelle de carga como si pudiera volar. Atrás quedaron su dolor de espalda y el entumecimiento de su cuerpo.

			—¡Logan! —Llegó corriendo hacia él y se agachó. Apoyó una rodilla en el suelo y le puso las manos en el pecho—. ¿Qué pasa? ¿Te ha atacado algún animal? ¿Eres alérgico a algo? ¿Te has caído del muelle de carga?

			Logan no podía responder, tenía los dientes apretados y respiraba a través de ellos con dificultad. 

			—Veli —fue lo único que atinó a decir antes de convulsionar, giró el cuerpo hasta que cayó boca abajo y, tras eso, se convirtió en gato.

			—¡Logan! —gritó mientras lo agitaba con más fuerza, pero el animal no se movía. Tenía los ojos abiertos y fijos en un punto perdido ante él—. ¡Logan, responde!

			Al ver que no reaccionaba, se quitó la chaqueta y lo envolvió con ella. Con él en brazos corrió hacia el coche. Siendo un gato no podía ir a un hospital convencional, así que no iba a quedarle más remedio que ir a su veterinaria. Si Logan se volvía a transformar allí, iba a tener un problema, pero ya hablaría con Elizabeth. No le quedaban más opciones. Arrancó y salió volando de allí. Por el camino llamaría a Juanjo para que fuera a cerrar el almacén, aunque ahora eso era lo último que le preocupaba.

			Jamie abrió la puerta de su casa y cerró tras él sin hacer ruido. Escuchó algo en la cocina y caminó hacia allí. Al llegar, Nick depositaba su taza en el fregadero y le echaba agua.

			—Hey, has vuelto pronto. ¿Qué tal el turno? —Se acercó a él y le dio un beso en los labios.

			—Bien. Muy largo. Ahora empiezo otro turno. —Decidió ser escueto porque no tenía demasiado tiempo—. ¿Tienes cinco minutos? Necesito hablar contigo.

			Nick asintió.

			—Sí. Megan se ha ido temprano con su amiga porque tenían que devolver un par de libros a la biblioteca del instituto antes de entrar en clase, y yo dejaré a Lizzie en la guardería. ¿Va todo bien? —Lo miró porque lo veía preocupado. Decidió apoyarse en el borde de la encimera y mirarlo—. Jamie, ¿ocurre algo?

			—Dímelo tú, Nick.

			Nick frunció el ceño, confundido.

			—¿Que te diga qué?

			—Por qué has estado ignorando los mensajes de la doctora Pellek. Me la he encontrado anoche y me ha dicho que lleva semanas intentando contactar contigo para la revisión que tienes a los seis meses y que es muy importante que te hagas esas pruebas.

			—No me han llegado sus mensajes —mintió.

			Jamie ya sabía que diría eso.

			—He ido a tu apartamento porque ella te había dejado los mensajes en el contestador. Están todos leídos, Nick, y el único que va allí eres tú.

			Al verse pillado, Nick reaccionó, se incorporó y asintió para darle la razón.

			—Tienes razón, los he escuchado, pero no voy a hacerme esas pruebas.

			Jamie lo miró como si le hubieran salido dos cabezas.

			—¿Estás loco? ¿Por qué no? Es por tu seguridad, Nick. Tuviste un tumor en la cabeza que te abarcaba parte del lóbulo frontal y, aunque era benigno, puede volver a salir y poner en riesgo tu vida de nuevo. No solo por lo complicado del sitio, sino porque una presión prolongada en esa zona, al igual que un fuerte golpe, pueden hacer que tu personalidad cambie, tus emociones, tus interacciones sociales, incluso tus funciones ejecutivas. Ahora mismo, si no te haces esas pruebas para saber si va todo bien o no, es como si estuvieras jugando a la ruleta rusa.

			Nick, que había mantenido los dientes apretados mientras lo escuchaba, se llevó una mano a la cara para frotarse los ojos. Luego suspiró.

			—No voy a hacerme esas pruebas, Jamie. —Se quitó la mano de la cara y volvió a mirarlo—. No.

			Jamie no pudo frenar su temperamento porque no lo entendía.

			—¿¡Pero es que no te das cuenta de que puedes morir?! ¿Es eso lo que quieres?

			—No. —El tono de Nick no había subido a pesar de la situación—. Pero no quiero quedarme sin ti y sin las niñas. La última vez le hice caso a Jay, fui al médico y lo perdí. Lo perdí todo. —Hizo una pausa porque se estaba emocionando y no quería que sus sentimientos y sus miedos salieran tan a flote—. Y no pienso volver a dejar que suceda otra vez. No voy a ir a que me examinen para que me digan que tengo otro tumor, que me lo pueden sacar y, cuando despierte, tú no estés, todo esto haya sido otra alucinación producida por mi cerebro y tenga que volver a empezar de cero —suspiró—. No puedo empezar de cero. Otra vez no.

			Jamie sentía que iba a salírsele el corazón por la boca. No sabía cómo hacerle entender que todo eso era real y que no iba a perder a nadie por someterse a esas pruebas; al contrario, si no se las hacía, era muy posible que quien acabara perdiendo la vida fuera él.

			—Yo... —Jamie se encontraba atado de pies y manos ante la rotundidad de Nick—. Yo no puedo permitir que te hagas daño a propósito. No puedo permitirlo ni como médico, ni como tu pareja. O cambias de idea, o vamos a tener que replantearnos muchas cosas.

			El teléfono de Jamie sonó en ese momento, pero él lo apagó. Ya sabía que sus compañeros lo estaban buscando. La operación iba a empezar y no podía llegar tarde o podía meterse en un buen lío en el hospital.

			—Está bien —respondió Nick.

			La cara de alivio de Jamie fue evidente. Quiso abrazarlo, pero ya iba muy mal de tiempo. En lugar de eso echó a andar hacia atrás de espaldas rumbo a la puerta de entrada.

			—Esta noche hablamos, ¿vale?

			Nick lo miró, pero no respondió nada. Esperó a que Jamie cerrara la puerta para subir al piso de arriba. Tenía que comenzar a vestir a Lizzie para llevarla a la guardería. Lo preparó todo en su mochila, la sentó en la sillita de seguridad de su coche y condujo hasta el jardín de infancia, que estaba bastante cerca. Cuando le tocaba a él dejar a la niña, luego solía ir directo al trabajo, pero esa vez no; dio medio vuelta con el coche y regresó a casa. 

			No quería hablar con Jamie, no quería que lo convenciera, no quería hacerse esas pruebas, no quería perderlo todo otra vez. Antes que eso, prefería marcharse por su propio pie. Al menos eso le daba la seguridad de que seguían ahí, vivos en alguna parte, y no había sido otro producto de su imaginación. 

			Recogió sus cosas con calma. Ya llegaba tarde al trabajo, pero le daba igual. A partir de ese día en adelante iban a darle muchas cosas igual. Guardó la ropa que más usaba y algún que otro producto del baño. El resto lo dejó. No tenía ni tiempo ni ganas para recogerlo todo.

			Bajó a la planta de abajo con una mochila cargada al hombro. Sobre la mesa de la cocina dejó un papel con una anotación muy escueta. Tras eso salió por la puerta de entrada, encendió el motor de su coche y se alejó de allí, posiblemente para siempre.

			Kane caminaba de un lado a otro en la sala de espera de la clínica veterinaria. Cuando Elizabeth lo vio llegar, había corrido hacia él, había agarrado al gato y se lo había llevado para dentro para ingresarlo lo antes posible. En el camino le había ido haciendo preguntas de si el gato había comido algo extraño, ingerido algo venenoso o de similares características, porque el cuadro clínico que Thor presentaba encajaba con algo así.

			No había estado con él y no sabía qué diablos había pasado, pero no era probable que Logan hubiera tomado nada que le hubiera sentado mal a propósito. Todo había sucedido de manera muy extraña. Algo fallaba. Algo pasaba y no lograba descifrar qué era. Eso había sido un buen rato atrás. De vuelta a la sala de espera, lo único que pudo hacer fue permanecer en silencio y aguardar a que apareciera la veterinaria con buenas noticias.

			—Kane. —Elizabeth lo llamó para que fuera con ella hacia la sala donde estaba el gato ingresado. Verlo así le partió el alma. Estaba intubado, con una vía cogida suero, y lo que parecía ser una máquina con electrodos, que emitía pitidos de vez en cuando—. Thor no responde. Lo tenemos monitorizado para controlar sus constantes vitales, pero poco a poco se van debilitando. 

			—¿Eso qué significa?

			—Que se va. —Elizabeth recordaba lo mal que lo había pasado Kane con su perra. Darle esa noticia era muy duro para ella también.

			—No. —Negó con la cabeza y volvió a mirar al gato. Logan era tan fuerte, tan cabezota... No podía marcharse así como así, no podía dejarlo solo. No. Se negaba en rotundo—. Tiene que haber algo que podamos hacer.

			—Lo estamos haciendo. Se le ha sacado sangre y se le están haciendo analíticas urgentes. Ahora voy a prepararlo para hacer un escáner y ver si tiene alguna lesión en la cabeza o algo que no nos hayamos dado cuenta. Vamos a luchar por él.

			Kane asintió. Se quedó a un lado mientras Elizabeth preparaba al gato y le contaba las pruebas que iba a hacerle, pero él no se enteraba de nada; solo tenía ojos para el gato. ¿Estaría Logan sintiendo todo eso o estaría inconsciente? El no poder hacer nada por él, el no poder ayudarlo lo estaba matando por dentro.

			Jamie llegó a casa cansado y derrotado. Había sido una operación muy larga, de muchas horas, y salió de allí que apenas veía. Se tomó un café con azúcar para que su cuerpo reaccionara y se cambió de ropa para llegar a casa cuanto antes. Si se daba prisa, no llegaría muy tarde y vería a sus hijas despiertas. También tenía pendiente con Nick esa conversación que no quería aplazar mucho más tiempo. 

			Cuando llegó a su casa, el coche de Nick no estaba, pero él no se dio cuenta. Caminó hacia la puerta y abrió. En el salón, Megan sostenía a la desconsolada Lizzie que lloraba en sus brazos.

			—Chicas. —Jamie soltó su mochila a un lado—. ¿Qué tal el día?

			Megan caminó nerviosa hacia él.

			—Papá, ¿dónde está Nick?

			Jamie frunció el ceño. ¿Cómo que dónde estaba Nick?

			—¿Qué?

			—Hay una nota en la cocina.

			Sin preguntar nada más, Jamie caminó directo hacia la cocina y allí, sobre la mesa, había un papel. Lo alcanzó con la mano y leyó «Lo siento, no».

			No había nada más escrito. Jamie releyó esas simples tres palabras varias veces. Luego le dio vuelta al papel por si había algo más escrito por detrás. No tenía que ser demasiado listo para entender que Nick no quería someterse a esas pruebas y que había preferido tener la última palabra.

			Sin saber qué hacer, se quedó plantado en medio de la cocina, con la nota en la mano y con la sensación de que había perdido algo que jamás iba a poder recuperar.

			Megan llegó con Lizzie en brazos, que aún seguía llorando desconsolada, como si supiera lo que estaba pasando.

			—Papá, ¿Nick se ha ido?

			Jamie giró la cabeza hacia su hija y asintió, incapaz de pronunciar palabra. Su hija, sin embargo, parecía no tener ese problema y preguntó en voz alta algo que su cerebro ya había comenzado a recitar como un mantra.

			—¿Qué vamos a hacer sin él?

			Esa era una buena pregunta a la que Jamie no sabía responder. ¿Qué iba a hacer sin él? 

			Keith intentó llamar a Kane una, dos, tres y mil veces más, pero no había manera de que respondiera al teléfono. Iba muy mal de tiempo mientras esquivaba las llamadas de su padre. Lo peor era que sabía que, si ignoraba a Veli demasiado, este acabaría localizándolo de otra manera mucho más peligrosa.

			Volvió a llamar a Kane, pero no hubo suerte. Maldijo por lo bajo y se montó en el coche. Su chófer de confianza lo esperaba tras el volante.

			—¿A dónde lo llevo, señor?

			Keith apoyó el borde del teléfono en la frente y cerró los ojos. ¿Qué hacía? ¿Se iba ya para España? Kate ya iba para allá, pero, si se iba sin saber qué había pasado, no iba perdonárselo en la vida. Puede que Logan lo odiase y tuviera muy mala impresión de él, y no podía culparlo, pero el sentimiento no era mutuo. Por alguna extraña razón le caía bien a pesar del odio que Logan siempre le había tenido. Incluso lo comprendía. Respiró hondo y volvió la atención al teléfono. Marcó y esperó. Esta vez sí hubo respuesta.

			—Kane. —Keith frunció el ceño. La voz de Kane era más grave y ronca de lo normal. Algo serio había sucedido—. ¿Qué ha pasado?

			Kane se rascó la cabeza y se pasó los dedos entre los espesos cabellos. Estaba muy nervioso y triste. Veía que Logan se apagaba poco a poco y él no podía hacer nada para ayudarlo. Llevaba un rato llorando y le dolían los ojos de la presión y la congoja. Se tuvo que aclarar la garganta para poder hablar.

			—No es buen momento, Keith —carraspeó. Intentaba sonar como si nada estuviera ocurriendo—. Te llamo en otro momento.

			—¡No! —La voz de Keith retumbó tanto dentro del coche que hasta su chófer lo miró asombrado por el espejo retrovisor—. Espera, Kane. Puedo ayudarte. Dime qué ha pasado.

			Kane se maldijo por haber respondido a la llamada. Tenía que haberla ignorado como las otras tantas que había dejado pasar. No tenía cuerpo para que se rieran de él por preocuparse por su gato. No iban a entenderlo.

			—No... —Respiró hondo y, por alguna extraña razón, acabó contándole la verdad—. Tengo a mi gato muy enfermo. —Lo dijo en voz baja, como con vergüenza, mientras esperaba una risotada al otro lado de la línea, pero al no llegar siguió hablando—. Es posible que no lo entiendas, pero mi gato significa demasiado para mí.

			—Kane. Kane. Escúchame. —Intentó que se callara—. Puedo ayudar a tu gato. ¿Me oyes? Puedo ayudar a Logan.

			Kane dejó de respirar. ¿Cómo era posible que Keith supiera que Logan era un gato? Él le había dicho que no se lo había contado a nadie.

			—¿Qué? —fue lo único que atinó a decir.

			—No tengo tiempo de explicaciones ahora. Voy para tu casa. Coge al gato y vete para allá.

			Kane negó con la cabeza.

			—No. No puedo. Si lo desconecto de la maquinaria, morirá.

			Keith se exasperó.

			—Kane, escúchame bien; si lo dejas ahí, va a morir. Yo puedo salvarlo, ¿me oyes?

			—No... —seguía repitiendo.

			—¡Joder, Kane! —Tuvo que alzar de nuevo la voz para hacerlo reaccionar—. ¿Quieres salvar a Logan o no? ¡Yo puedo hacerlo! Te veo en tu casa en diez minutos. Si no lo haces y no lo sacas de allí, morirá. —Y colgó. No tenía tiempo de más explicaciones. Logan no podía esperar más. Estaba seguro de que su padre había hecho una de las suyas. Lo conocía lo suficiente y sabía las ganas que le tenía al gato como para haberlo fulminado con una mirada.

			Kane se quedó con el teléfono en la mano sin saber qué hacer. Solo podía mirar al gato, allí tumbado, entubado y cada vez más apagado. Se encontraba en una encrucijada de la que no sabía salir. ¿Creía a Keith? Si sabía que Logan era un gato, estaba seguro de que sabía más cosas. 

			—Elizabeth —llamó a su veterinaria—, me llevo a Thor.

			La mujer puso los ojos como platos.

			—Si lo desenchufamos, morirá, Kane.

			Kane asintió, siendo consciente de que iba a correr ese riesgo. Ya se estaba muriendo allí dentro. 

			—Lo sé, pero tengo que probar una cosa. Tengo que intentarlo.

			Elizabeth no quiso decirle nada más. Conocía a Kane lo suficiente como saber cuándo callar. Comenzó a desenchufar al animal de todos los aparatos a donde estaba conectado, le quitó el gotero y lo envolvió en una manta. Luego lo puso en los brazos de Kane con cuidado.

			—Confío en ti. —Lo miró a los ojos mientras lo decía. 

			Él asintió. Apretó al gato contra su pecho y corrió hacia su coche. Si había una oportunidad de salvarlo y Keith tenía el poder en su mano de hacerlo, iba a luchar por ello. No iba a dejar marchar a Logan tan fácilmente. No.

			Keith llegó casi a la vez que Kane. Se bajó del coche cuando su chófer ni siquiera había parado.

			—Llévalo a tu cama —le ordenó mientras iba tras él por la cabaña.

			Con cuidado, Kane lo depositó sobre la cama y se echó hacia atrás.

			—¿Qué le pasa?

			Keith miró al gato. Olió la magia que lo envolvía y reconocía los ingredientes que había usado su padre.

			—Le han echado un hechizo.

			Kane no pudo abrir más los ojos.

			—¿Qué? ¿Un hechizo? —Nada de eso podía ser real—. ¿Quién? ¿Una bruja?

			—En este caso un brujo, pero es lo mismo. 

			—¿Y cómo cojones puedes ayudarlo de alguna manera?

			Keith puso la palma de su mano derecha hacia arriba y una esfera de color turquesa apareció sobre ella.

			—Porque yo también soy un brujo.

			Keith cerró los ojos y aspiró más aire. Cuando los abrió, veía la habitación como si estuviera dentro de un prisma. Todo era un haz de colores que llenaban el dormitorio mientras que una luz cegadora blanca lo alumbraba todo. 

			Se acercó a Logan y miró a su alrededor. Un color azul intenso lo rodeaba. Sabía lo que eso significaba; Veli le había robado la salud hasta tal punto que lo había dejado en un estado de coma profundo. La poca energía que le quedaba en el cuerpo apenas era suficiente para hacer funcionar su organismo. Si no le ponía remedio pronto, Logan se consumiría hasta que se fuera definitivamente.

			Alzó la mano y guio la palma hacia él. Tenía que absorber ese poder que lo rodeaba, que le estaba robando la energía vital, y llenarlo de la suya, de color turquesa, llena de vida y de fuerza.

			Tras poner la palma de la mano sobre el cuerpo del gato sin llegar a tocarlo, Keith comenzó a recitar un cántico donde varias palabras se repetían una y otra vez. Kane lo miraba sin decir nada, no podía. Todo eso era tan irreal que pensaba que estaba soñando.

			De pronto, la luz turquesa se hizo más brillante, tanto que Kane tuvo que cerrar los ojos y tapárselos con las manos. Una ráfaga de aire se levantó en el dormitorio y le revolvió los cabellos. Cuando todo volvió a la calma, Kane abrió los ojos con cuidado. Para su sorpresa, Logan ya estaba transformado en humano y descansaba desnudo y boca abajo sobre la cama.

			—Lo siento, no he podido recuperar lo que llevaba puesto. Espero que no fuera importante. —La voz de Keith llegó desde un lateral de la habitación, estaba al lado de la cama y apoyado contra la pared. Estaba bañado en sudor y tenía el semblante muy pálido. 

			Kane caminó rápido hacia él y lo agarró por el brazo.

			—¿Estás bien?

			Keith agitó la cabeza antes de responder.

			—Sí. Es algo normal cuando se usa mucha energía. ¿Puedes darme agua?

			Kane asintió. Antes de soltarle el brazo se aseguró de que no se iba a caer y caminó hacia la despensa de la cocina donde cogió un botellín de agua. Lo abrió por el camino y se lo tendió cuando llegó a su lado. Keith se tomó más de la mitad, ahí apoyado en la pared. Aún le faltaba el aliento y le dolía todo.

			—Va a estar así varias semanas. Es posible que despierte, pero le dolerá todo. Lo mejor es que descanse mucho y duerma. Mantenlo abrigado e hidratado. 

			Kane tenía un millón de preguntas y no sabía por cuál empezar.

			—Pero... no entiendo qué ha pasado.

			—No puedo explicarte ahora, Kane. Tengo que coger un vuelo y voy con retraso. —Se cuidó mucho de no decirle que había mandado a su hermana a España para que estuviera segura, pero tampoco tenía la certeza de que fuera a ser así—. Lo haré a la vuelta, te lo prometo. No le digas nada a Logan de que lo he curado yo, ¿entendido?

			Kane frunció el ceño porque no comprendía esa petición.

			—¿Por qué? Si se acuerda de todo, me va a hacer un millón de preguntas cuando despierte.

			—No creo que lo recuerde todo, al menos no al principio. Estará desorientado y muy cansado. —Lo miró a los ojos—. Te lo prometo; a mi vuelta tendremos una charla. Los tres.

			Kane no tuvo más remedio que asentir. ¿Cómo iba a decirle que no al hombre que acababa de salvarle la vida a Logan?

			—Tengo que irme. —Comenzó a andar despacio hacia la puerta de la cabaña—. Sal lo menos posible y no lo dejes solo. Ya sabes lo terco que es.

			—Lo sé. —Esbozó una sonrisa. Cuando vio que Keith agarraba el pomo de la puerta, lo detuvo—. No sé cómo agradecerte lo que has hecho. Logan habría muerto si tú no... —Las palabras se le ahogaron al final de la garganta porque su mente no quería admitir lo cerca que había estado de perderlo—. Gracias, de verdad. Te debo una.

			Keith lo miró a los ojos. Siempre le había caído bien ese hombre y, aunque habían tenido algún roce que otro, todos por temas laborales, lo consideraba un buen tío.

			—Estamos en contacto. Respecto al trabajo, no te preocupes; organizaré los turnos con Juanjo y mandaré personal al almacén. —Le dio una palmada en el hombro y salió al exterior, se montó en el coche que lo estaba esperando y desapareció por el camino.

			Kane volvió al lado de Logan. Sacó varias mantas del armario y lo abrigó bien. Ojalá Keith tuviera razón y Logan ya estuviera fuera de peligro, porque ni su cordura ni su corazón estaban preparados para perderlo. Si algo llegara a pasarle, él... él no podría superarlo. Apenas estaba empezando a vivir de nuevo, a tener ganas por las cosas, a ser el que siempre había sido, y todo gracias a Logan. Sin él no iba a poder seguir adelante.

			Entornó la puerta del dormitorio y caminó hacia el salón, donde se sentó en el sofá, apoyó los codos sobre las rodillas y se llevó las manos a la cara. Así, en silencio, comenzó a llorar, aterrado por lo cerca que habían estado.

			Keith apoyó la espalda en el respaldo del asiento del avión y se relajó. Había llegado por los pelos. Le acababa de mandar un mensaje a Kate donde le decía a qué hora llegaría a España y que no fuera a buscarlo. Los aeropuertos eran sitios muy peligrosos, él lo sabía bien, y no quería tentar a la suerte. Cerró los ojos e intentó descansar mientras las azafatas comprobaban que todo estaba en orden.

			—¿Se encuentra bien, señor?

			Keith abrió los ojos para encontrarse con una hermosa mujer de rasgos asiáticos que lo miraba con cara de preocupación.

			—Sí, estoy bien. Algo cansado. ¿Podría traerme un café muy cargado cuando esté disponible el servicio de catering, por favor?

			—Por supuesto. Si necesita alguna otra cosa, hágamelo saber.

			Keith le sonrió y asintió. Cuando la asistente de vuelo se marchó, él volvió a cerrar los ojos. Estaba mareado y muy débil, pero todas esas horas de vuelo que tenía por delante las utilizaría para descansar y recuperarse lo máximo posible. Algo le decía que, una vez que llegara a España, iba a necesitarlas.

			FIN
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			También quiero dedicarle una mención especial a todas aquellas personas que luchan día a día para salvar la vida de los animales y que siguen incansables su batalla para que se cumplan sus derechos. ¡Algún día lo lograremos!

			Y, por último, gracias a ti, que me estás leyendo ahora. Todos estamos aquí por algo. Demonos la mano y caminemos parte de este trayecto juntos.

			Os quiero.

			Heather Lee Land

		


		
			Próximamente...

			En tu cama

			Heather Lee Land

			Todo lo bueno solía tener un final, y sus vacaciones de ensueño en España se estaban acabando. Había viajado con Keith desde Madrid hasta la Costa Dorada, luego habían bajado por todo el mapa hasta llegar a la Costa de la Luz. Lo habían hecho en coche. Visitaron muchos pueblos pequeños, ciudades milenarias que habían sido fundadas siglos atrás. 

			No era la primera vez que Kate visitaba la vieja Europa, pero jamás había hecho esa clase de turismo. En ese viaje descubrió que le encantaba aprender cosas nuevas que habían sucedido muchísimo tiempo atrás. En ese viaje también se dio cuenta de que se había enamorado de Keith. No sabía en qué momento exacto había sido, pero ahí estaba ese sentimiento que le inundaba el pecho y que le hacía sentir mariposas en el estómago cada vez que él la miraba con esos increíbles ojos felinos.

			Durante todo el viaje se habían tratado como si fueran dos viejos amigos. Keith se había comportado como un auténtico caballero de principio a fin. No quería que, por ser él quien había organizado todo aquello y el que estaba corriendo con todos los gastos, ella sintiera la obligación de deberle algo. Jamás se aprovecharía de una situación así. Había sabido que Kate era especial desde el minuto uno en que la conoció. Después de haber pasado todo el verano con ella, estaba más que seguro de que ella era la compañera de su eterno viaje. Ella aún no lo sabía, pero sus destinos estaban escritos y entrelazados. En más de una ocasión había intentado contarle la verdad, pero... ¿cómo se empezaba a decir que era un brujo, que tenía poderes sobrenaturales y que su vida estaba unida a la suya? Eso era algo que tenía que decir con tacto en el momento oportuno, y aún no lo había encontrado.

			Se habían unido a un grupo para ver las ruinas de la antigua ciudad romana de Baelo Claudia, situada en Tarifa, en la provincia de Cádiz. Kate escuchaba con atención. Intentaba captar todo lo que podía. En esos meses que llevaba en España había tenido que desempolvar su español, que llevaba olvidado desde el instituto. 

			—¿Qué es lo que más te gusta? —Keith se había acercado por detrás para preguntarle. El grupo se había disperso un poco y ellos dos se habían quedado rezagados.

			—Todo —respondió ella sin saber dónde mirar. El cielo tan azul, la brisa tan intensa. Todo el lugar era maravilloso en sí. Acabó por girarse para mirarlo a los ojos—. Nos han explicado por qué se cree que se fundó esta ciudad, qué hacían y todos los edificios que había, pero no nos han dicho por qué se llama así. —Kate meditó sus palabras—. Baelo Claudia. ¿Y si Claudia era una mujer y alguien le puso ese nombre por ella? ¿Tú crees que cuando pasen miles de años alguien hablará de nosotros? ¿Alguien nos querrá tanto como para ponerle nuestro nombre a algo?

			Keith podía responderle con sinceridad, pero no quería abrumarla. Él pondría el nombre de Kate a todo lo maravilloso que había en su vida. Y, si fundara una ciudad o algo verdaderamente importante, sin duda llevaría el nombre de ella. 

			—Se cree que la ciudad se llama así por la divinidad fenicia Baal, pero pensar que le pusieron el nombre de alguien que para otra persona era muy especial es sin duda mucho más romántico que pensar que lo pusieron para que esa diosa los protegiera y le diera buena suerte.

			Kate no podía apartar los ojos de él. A Keith le sentaba muy bien ese bronceado que había pillado durante las vacaciones porque le resaltaba más aún el color de los ojos.

			—¿Por qué lo sabes todo? No tienes pinta de haber sido el sabiondo de la clase.

			—Me llevaba mal con mi padre. Muy mal, en realidad, y me pasé castigado en mi cuarto gran parte de mi infancia. —Esa información era en parte cierta, porque era verdad que Veli fue muy severo con él, pero sabía tantas cosas sobre la antigüedad porque un buen brujo necesitaba saberlas. Toda esa información del pasado estaba dentro de él y, conforme iba estudiando, cada pieza de un enorme puzle iba tomando sentido.

			—Lo siento. —La expresión de Kate había cambiado. Keith era un buen hombre y no se merecía algo así—. Siento que hayas tenido que recordar esa parte de tu vida.

			—Está más que superado —la tranquilizó con una sonrisa—. Quería aprovechar que hoy es nuestra última noche en tierra española para invitarte a la feria. Creo que sería interesante ir para dar broche final a nuestro viaje.

			El viento, algo más fuerte en ese momento, revolvió la melena de Kate, que ese día había cometido el fallo de no llevarla recogida.

			—Ha sido un viaje maravilloso, Keith. Gracias. —La chica se apartó los mechones de la cara para poder mirarlo bien.

			—El viaje ha sido maravilloso gracias a ti, Kate.

			Los dos se quedaron perdidos el uno en el otro, sin poder apartar la mirada hacia nada más, hasta que la voz del guía que intentaba reorganizar al grupo los obligó a unirse con el resto. Kate cambió por completo de tema porque le costaba mostrar ese sentimiento que había empezado a sentir por Keith.

			—Me parece increíble todo esto. Los restos de esta ciudad llevan aquí miles de años y aún se conservan en gran parte. —Se maravilló—. Al lado de mi casa hicieron unas pistas de baloncesto para que jugaran los chicos del barrio y a los tres años las pistas ya estaban destrozadas y desgastadas. 

			—Ya no se construye como antes.

			Kate se rio por el comentario de Keith y siguieron al grupo mientras terminaban de recorrer las ruinas. Era la última de las visitas que iban a realizar en esa tierra tan maravillosa. Tenía ganas de regresar a casa, de seguir con su vida, de volver a la normalidad, pero por otro lado no quería dejar ese país tan mágico. ¿Mantendría el contacto con Keith cuando volvieran a América? Ella tenía claro lo que sentía por él, de lo que no estaba tan segura era de qué lugar iba a ocupar en su vida. Los dos tenían vidas muy distintas. ¿Iban a poder llevar una relación hacia delante así? Por esa razón ella no se había lanzado ya. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?

			La feria de Tarifa estaba llena de luz y color. Kate miraba asombrada a su alrededor porque todo eso era nuevo para ella. Le llamaba mucho la atención los trajes típicos, el buen ambiente que se respiraba y el olor dulce que flotaba en el aire. Las atracciones, coloridas y ruidosas, rompían la música que salía de las casetas. Mirase por donde mirase, todo era un deleite para Kate, que intentaba memorizar ese momento para no olvidarlo nunca.

			—¿Quieres un osito de peluche? 

			Kate se volvió cuando vio a Keith que señalaba a uno de los puestos de los feriantes donde había que lanzar varias anillas sobre unos palos para poder ganar un premio.

			—¿Y si te lo regalo yo a ti? Tengo muy buena puntería. —Kate se había acercado junto a él hasta el borde del puesto. 

			—Regálame el que más te guste. 

			Kate le tendió un billete al muchacho que estaba al otro lado de la barra y siguió observando los premios.

			—¿Te gusta ese? —Señaló un peluche enorme de un gato negro tumbado sobre un cojín rosa.

			Keith la miró.

			—Depende. ¿Te gusta a ti?

			El joven al otro lado de la barra, de piel muy morena al igual que su cabello y unos ojos profundos color miel, negó con la cabeza mientras ponía ante Kate los aros para que los lanzara.

			Kate los agarró con la mano izquierda. Cogió uno con la otra mano y lo pesó a ojo para calcular la fuerza con la que tenía que lanzarlos.

			No falló ningún tiro y por eso se ganó el peluche que quería. Cuando lo agarró, sonrió y se lo tendió a él.

			—Para ti. —Y siguió su camino mientras disfrutaba de la feria.

			—Compadre. Menúa personalidá tu novia. Te tiene cogío por las pelotas.

			Keith se volvió cuando escuchó al muchacho. Lo había entendido muy bien porque sabía español a la perfección. 

			Cuando el joven se dio cuenta de que sabía lo que le había dicho, se ruborizó y fue a disculparse, pero Keith lo detuvo primero.

			—No es cuestión de personalidad —respondió con calma y algo divertido con una buena pronunciación. Su intención no era, ni mucho menos, la de partirle la cara por su comentario, sino todo lo contrario—. Es cuestión de disfrutar del disfrute de la otra persona. —Le guiñó un ojo—. Piénsalo.

			El muchacho se quedó pensativo y Keith se marchó con su peluche en la mano, contento porque había hecho feliz a Kate, y eso lo complacía mucho.

			La velada había llegado casi a su fin. Era muy tarde y ellos tenían que madrugar al día siguiente para coger un avión en Jerez, desde donde salía su vuelo para volver a casa. Antes de llegar a Seattle tenían que hacer escala en Madrid y en Nueva York. Eran casi veinticuatro horas de viaje y, por mucho que fueran a ir en primera clase, eran demasiadas horas de vuelo seguidas. 

			—¿Nos montamos en la noria antes de irnos? —Kate tiró de él, lo que anuló cualquier respuesta por su parte. Compró dos pases y no tuvieron que esperar porque a esa hora había muy pocas personas en esa zona. 

			Las vistas desde la parte más alta de la noria eran maravillosas. Los fuegos artificiales al fondo, el ruido de la música, el murmullo lejano de la gente, todo parecía como en un cuento de hadas. Kate jamás había sido muy fan de esas noveluchas rosas que leía su hermana mayor, o su hermano Nick. No; a ella nunca le habían atraído esa clase de historias. Que estuviera ahí arriba en ese momento, tan cerca de Keith y deseando que la besara, era algo muy extraño en ella, pero no pudo contenerse a la tentación. Deseaba a ese hombre, era único y hacía mucho tiempo ya que había dejado de pensar en él como un simple amigo.

			Se acercó a él mientras tanteaba el terreno, despacio, porque quizás él no quería que algo así sucediera. Keith le devolvía la mirada y no se retiró, sino todo lo contrario; avanzó unos milímetros hacia delante para darle a entender que estaba interesado.

			Kate lo besó en los labios con fuerza. Había enrollado los brazos alrededor de su cuello a la vez que cambiaba de postura para girarse hacia él. Keith le abrazó la espalda y la estrechó contra su pecho mientras le devolvía el beso con la misma pasión que había estado conteniendo durante todo el viaje. 

			A lo lejos se escuchaban los fuegos artificiales y, si se lo hubieran contado, Kate habría vomitado por lo romántico que parecía todo, aunque ella ya no lo veía así. Se había contenido durante mucho tiempo. Llevaba semanas queriendo besarlo y al fin se había lanzado. ¿Había merecido la pena tanta espera? Sin lugar a dudas sí, porque Keith besaba como los ángeles. Sabía ejercer la presión justa y sabía seguirla sin imponerle nada que a ella no le pareciera bien, como si pudiera leer su mente. 

			En el hotel se arrancaron la ropa el uno al otro y no llegaron a la cama porque se quedaron a mitad de camino, entre la puerta del baño y la habitación. Kate no sabía si ese vino tan dulce que había tomado se le había subido a la cabeza, pero se sentía de maravilla. Quería disfrutar ese momento, quería vivirlo y que no terminara nunca.

			Keith se sentía en una nube de la que no quería bajar. Hacer el amor con Kate era algo que llevaba mucho tiempo esperando. Ojalá fuera para siempre, ojalá pudiera detener el tiempo, pero ese paso era el principio de algo nuevo que había nacido entre ellos. Era el comienzo de una nueva fase de su relación, y él estaba más que dispuesto a seguir hasta donde hiciera falta porque iría con Kate hasta el fin del mundo si hiciera falta.
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   Capítulo 1

			Londres, 1820.

			Esmeralda Loughy se internó más en el laberinto de lady Dartmouth, teniendo especial cuidado en no llamar la atención y mirando siempre para atrás para asegurarse de que nadie la veía. Ella sabía que una joven soltera no debía ausentarse sola de una fiesta, pero estaba demasiado necesitada de un respiro para tener en cuenta esa pequeña regla de sociedad.

			Sus doloridos pies, enfundados en unas delicadas zapatillas de baile, no emitieron ningún ruido al caminar y Esmeralda pronto pudo respirar aliviada, sabiendo que era poco probable que alguien la encontrara ahí, por lo que tendría algo de tiempo para descansar. Sentándose en una de las bancas distribuidas en diversos puntos del laberinto, Esmeralda dejó que el frío aire de la noche la acariciara y jugueteara con los tirabuzones rubios que enmarcaban su cara. Cerró los ojos y disfrutó de la paz del lugar preparándose mentalmente para cuando tuviera que regresar.

			Desde joven, siempre soñó en cómo serían sus años en sociedad; se imaginaba gran parte del tiempo paseando por el parque, yendo al teatro, bailando con caballeros hasta que encontrara entre ellos al hombre con el que se casaría. Sin embargo, nunca imaginó que tener una fila de pretendientes tras ella fuera tan agotador, más aún cuando tenía una tutora que parecía vivir solo para casarla con un buen partido. Esmeralda no dudaba de las buenas intenciones de Rowena con respecto a su futuro, ella sabía que la quería como a una hija y que lo único que deseaba era casarla bien y pronto, pero sus intentos, en su opinión, eran un poco excesivos. Tener que bailar con un caballero tras otro, sonreír de forma cortés ante un comentario estúpido dicho por ellos, y agradecer cada halago vacío que le dedicaban durante el baile no era bueno para su salud mental y, definitivamente, no era bueno para sus pies.

			A ella le gustaba bailar, sí, le gustaba, lo que no le agradaba eran los compañeros de baile que su tutora le presentaba, y es que, aunque debía admitir que muchos eran jóvenes, apuestos, e incluso simpáticos, ninguno parecía tener ese «algo» especial que ella estaba buscando. Puede que sus primas estuvieran en lo cierto  y tantos libros de romance que había leído le hubieran dejado expectativas muy altas.

			Desde que tenía uso de razón, Esmeralda siempre supo que se casaría solamente por amor y no pensaba cambiar de ideales. Días y noches soñaba con encontrar a esa persona especial y vivir una historia romántica como la que tuvieron sus padres, sus tíos, e incluso su tutora; ser feliz para siempre y tener hijos. Ahora que su hermana mayor y sus dos primas estaban felizmente casadas desde hacía ya cuatro años, Esmeralda había reafirmado su decisión de encontrar al amor de su vida y no tenía intención de conformarse con menos; el problema consistía en que ya llevaba tres temporadas en sociedad y aún no lo había hallado.

			Durante los últimos años había conocido, gracias al incesante trabajo de Rowena, a varios tipos de caballero: los apuestos, lo no tan agraciados, los que tenían título, los de buena familia, los simpáticos, los arrogantes, los aburridos, y los carismáticos; pero ninguno le había llamado la atención ni cumplía con exactitud sus expectativas, siempre había uno que otro defecto que los hacía no correctos para un matrimonio.

			Ella tenía claro el tipo de hombre con el que se casaría. Principalmente, tenía que ser un caballero en todo el sentido de la palabra y no solamente de trato, también debía ser simpático, alegre, romántico, fiel y, lo más importante, que la amara tanto como ella lo amaría a él. Sus primas y su hermana solían asegurar que buscaba al hombre perfecto y que nunca encontraría a alguien que reuniera todas esas cualidades juntas, pero ella no perdía la esperanza, estaba segura de que lo encontraría y cuando lo viera, sabría quién era, solo tenía que seguir esperando.

			Lamentándose por que ya había pasado mucho tiempo fuera y tenía que regresar, Esmeralda se levantó, alisó los pliegues de su vestido de tafetán verde claro y, luego de comprobar que su peinado estaba intacto, emprendió el camino de regreso. No tenía muchos ánimos de volver a la velada, y no solo porque tenía los demás bailes prometidos, sino porque no encajaba muy bien en la sociedad.

			Apenas fue presentada, Esmeralda no tardó en darse cuenta de que sus ideales románticos eran tan poco comunes en las jóvenes como los hombres perfectos en el mundo. A las damas se las educaba para cazar marido dejando de lado toda idea o ilusión romántica; se les decía cómo comportarse y qué decir y las instaban a apuntar lo más alto que su condición les permitiese, eran pocas las que querían enamorarse y con las que Esmeralda se llevaba bien; solo Angelique Allen, la cuñada de su prima Zafiro, parecía congeniar a la perfección con ella. Angelique era un año mayor, pero igual de romántica y decidida, sabía que se casaría únicamente por amor y nadie la disuadiría. A Esmeralda le caía muy bien la chica, literalmente, trabajaban en la misma empresa.

			Siguió caminando entre los grandes arbustos que conformaban las paredes del laberinto en busca de la salida, pero pronto se dio cuenta de que no recordaba dónde quedaba.

			«Rayos», pensó mientras miraba de un lado a otro intentado buscar un punto de referencia, pero no encontró nada. No le sorprendía, su principal defecto era que siempre había sido una persona despistada, vivía como en otro mundo, siempre dejaba las cosas tiradas. En fin, ahora estaba perdida en un laberinto y no tenía la mínima idea de dónde estaba la salida. Empezó a vagar por los distintos lados del sitio intentando captar cualquier señal que le indicara el camino, algún ruido, voces, algo que le ayudara a salir del problema en donde se había metido.

			Nunca había sido una persona pesimista, ni dada a mortificarse por cosas que tenían solución; sin embargo, si no llegaba pronto a la velada, Rowena empezaría a preocuparse y le esperaría una larga reprimenda luego.

			Mientras caminaba, unos murmullos de personas le llamaron la atención, no sabía que decían, pero se apresuró a seguir el sonido de las voces con la esperanza de que estuvieran cerca de la salida. En ningún momento se le ocurrió la idea de que podían ser personas que también buscaban privacidad, al menos hasta que vio a los dueños de las voces pasar por delante de ella. Decepcionada, se giró para seguir buscando, pero se retractó cuando se le ocurrió que tal vez ellos sí sabían el camino de regreso y podían ayudarla. Era algo muy arriesgado, si la veían sola ahí, podían sacar conclusiones equivocadas y su propia reputación podía estar en juego, pero era ese riesgo o quedarse perdida en el laberinto por sabrá Dios cuantas horas.

			Decidió averiguar primero quiénes eran para asegurarse de que no se trataba de las peores cotillas de la sociedad, o alguien que la conociera y luego preguntara. La pareja había desaparecido de su vista, pero aún se oían murmullos de sus voces y se guio por ellos. Después de varios pasos vio el vestido de la mujer girar a su derecha y Esmeralda se apresuró a ir tras ella, de repente curiosa por averiguar la identidad de la pareja. No era común que parejas casadas se escaparan de las veladas para estar solos, teniendo toda una vida para estarlo; tal vez eran un par de prometidos ansiosos por un momento de intimidad en donde se pudieran robar unos cuantos besos. Si era así, ellos seguramente la entenderían y le dirían las indicaciones sin pensar mal de ella ni correr rumores malintencionados.

			Aceleró el paso cuando vio que se le volvían a perder y, guiada esta vez por una risa femenina, logró dar con lo que comprobó era el centro del laberinto, pues tenía varios bancos colocados estratégicamente alrededor de una fuente que sobresalía del lugar por tener la imagen de la diosa romana Flora. Buscó inmediatamente a la pareja segura de que habían ido a parar ahí, y así fue, solo que la escena que encontró no era precisamente la de unos jóvenes robándose un par de besos.

			Sin poder evitarlo, un jadeó escapó de su boca al contemplar la imagen. Un hombre estaba sentado en uno de los bancos pegado a uno de los arbustos, en una equina alejada, con la mujer montada encima de él a horcajadas; él tenía las manos en los pechos de la mujer y parecía que quería bajarle el corpiño. Ambos se giraron hacia ella cuando escucharon sus jadeos, y sus expresiones de horror no fueron muy diferentes a la suya.

			Paralizada, Esmeralda tardó en reaccionar; parecía que su cerebro no había terminado de entender la situación y no le había mandado la señal de huida. Atontada como estaba, solo atinó a quedarse ahí parada, viendo como la mujer se apresuraba a levantarse del regazo del hombre y se acomodaba el vestido. ¿Esa era lady Perth?

			Sus neuronas por fin decidieron terminar de mandar la señal de advertencia y Esmeralda reaccionó, salió corriendo en dirección contraria importándole poco que no tuviera idea de a dónde ir. No era tan ingenua, sabía perfectamente que los matrimonios arreglados como los de lady Perth desencadenaban infidelidades. Nunca estuvo de acuerdo con ellas, y por eso era fiel defensora de los casamientos por amor, pero sabía que existían; lo que nunca imaginó es que fuera a presenciar una.

			***

			—¡Anthony, haz algo! —chilló lady Perth viendo la dirección por donde había salido huyendo la testigo de su infidelidad.

			Anthony Price, barón de Clifton, se levantó con pereza del banco donde había estado sentado y miró con aburrimiento a la mujer que parecía al borde de un ataque de histeria; en lo absoluto parecía afectado por verse descubierto en semejante posición.

			—¿Qué quieres que haga, querida? ¿Qué vaya tras ella y la convenza de que guarde el secreto de esta aventura?

			Era una pregunta retórica, la respuesta era obvia: ¡no! Él no pensaba hacer eso; primero, porque la muchacha ya debía de estar lejos y, segundo, porque en caso de que llegara a encontrarla, nada le aseguraba que ella mantendría el secreto, después de todo, las mujeres vivían del chisme. Mejor era que se fuera acostumbrando a un escándalo más en su larga lista de cosas reprobables, aunque seguramente ser el amante de una mujer casada sería un pecado menor en comparación de todo lo que se le acusaba.

			Lady Perth no debió entender el significado irónico de la frase, porque respondió:

			—Mi marido te matará en un duelo si se entera —espetó la mujer que comenzaba a pasearse de un lado al otro frente a él.

			Anthony rio.

			—Tu marido tiene setenta años, querida, y siempre le tiemblan las manos. Si alguien morirá en el duelo será él, pero no te preocupes, no soy dado al asesinato así no te quedarás viuda tan rápido, aunque sé que eso es lo deseas.

			Lady Perth lo fulminó con la mirada.

			—¿Entonces, dejarás que la mujer se vaya y cuente todo?

			Él se encogió de hombros.

			—Te advertí que si venías conmigo era bajo tu responsabilidad.

			Ella le dio una bofetada.

			Anthony se tocó la mejilla que le escocía y miró a la mujer sin ninguna expresión en el rostro, como si su ataque de rabia no lo afectara, aunque su dura mirada dejaba entrever que no le había caído en gracia la bofetada y advertía que no se atreviera a darle otra.

			—Estos arranques dramáticos no solucionarán nada, no pienso ir a perseguir a esa muchacha para intentar convencerla de un imposible.

			—Parece una joven soltera, amenázala, dile que si dice algo contarás que la viste sola, o mejor, adviértele que dirás que estuvo en tu compañía, eso bastará para arruinarla  —sugirió.

			—Ni siquiera sé cómo se llama —objetó él.

			—¡Eso es lo de menos! —Se exasperó la mujer, colocándose las manos en la cabeza como si intentara pensar—. Anthony, por favor, mi reputación está en juego.

			Anthony le iba a mencionar que ella misma se lo había buscado en el momento en que se le insinuó, pero calló, y lo poco de caballero que quedaba de él salió en defensa de ella.

			—Está bien, pero solo porque mi tía es la anfitriona y es la única que se atreve a invitarme a una fiesta, no quiero arruinarle la velada con un escándalo —dijo y empezó a caminar con paso resuelto por el camino por donde había desaparecido su espectadora.

			Salió del centro del laberinto y miró a ambos lados en busca de la muchacha, pero como supuso, no estaba cerca. En su opinión, a la velocidad que salió, ya debía ir lejos y no había muchas esperanzas de que la encontrara antes de que ella pudiera decir algo, pero tenía que intentarlo, pues si fallaba, no solo tendría que soportar un ataque de histeria por parte de lady Perth, sino también de su tía, y no había nada que él odiara más que los ataques de histeria, sobre todo cuando de su tía se trataba. Eso sin contar el posible duelo que se avecinaba con lord Perth.

			Lo que le había dicho a Samantha era en parte verdad, no iba a buscarla solo por ella, sino porque le tenía cierto aprecio a su tía y no estaba dispuesto a disgustarla, sobre todo porque la vieja vizcondesa era la única anfitriona en la alta sociedad que tenía el suficiente valor para invitarlo a una fiesta y no pensaba quedar vetado también de esa invitación. No era que le importaran mucho las veladas o los bailes, pues había más diversión en otro tipo de lados que conocía muy bien; tampoco es que le interesara mucho codearse con la alta sociedad, ya que esta le había cerrado sus círculos hace tiempo. No, el único motivo por el que quería mantener su pase seguro a las veladas de lady Dartmouth era mantener la buena relación con su tía, y sentirse parte de la civilización de vez en cuando.

			No recordaba con exactitud la fecha en la que fue excluido de la sociedad y catalogado como una «paria», pero creía que había sido hace unos cinco años, después de la muerte de su amada Susan, cuando había quedado convencido de que no merecía el amor de nadie y se había dedicado a «malograr» su vida, como afirmaba la sociedad. No obstante, él tenía un concepto distinto, no creía que estuviera malogrando su vida, al contrario, la estaba disfrutando lo más que pudiera, siendo feliz a su manera, no era su culpa que la sociedad se escandalizara de forma fácil.

			Admitía que no era un santo, y tenía varios pecados a sus espaldas, pero en el fondo la mayoría no eran distintos a los que cometían gran parte de los aristócratas que sí se hacían llamar caballeros. Mujeres, juego, juergas, una que otra pelea en cantinas, prostíbulos, amantes, alcohol, eso era el pan de cada día entre los hombre de la sociedad londinense, la única diferencia era que él no se molestaba en ocultar sus pecados para ser aceptado, los demás sí.

			Su forma despreocupada de llevar la vida y su poco interés en la opinión de los demás había hecho que sus pequeños pecados fueran divulgados de forma un tanto exagerada, corriéndose rumores de orgías, negocios y contactos con los bajos fondos de Londres, y sabrá Dios cuantas cosas más que habían causado que su reputación se viniera abajo, y si era sincero, nunca había hecho nada por intentar salvarla.

			Tenía la firme convicción de que era una pérdida de tiempo intentar hacer cambiar de opinión a gente que creía lo que le parecía más interesante; así como era fiel defensor de que la vida era suya y nadie tenía derecho a juzgar sus decisiones ni meterse en ella. Le interesaba poco lo que la gente pensara de él y hasta tenía que admitir que tener mala fama tenía ciertas ventajas; por ejemplo: los caballeros le tenían respeto y no se atrevían a meterse con él, y las matronas, literalmente, quitaban a sus hijas de su camino por lo que podía respirar en paz y no estar como muchos, perseguido por jóvenes casaderas. «Sí, ser malo tenía sus ventajas, no importaba que la gente dijera locuras, incluso que hayan llegado a afirmar que tenía negocios ilegales», pensó con una sonrisa de incredulidad ante la imaginación de las personas.

			Era cierto que uno no podía mantener el estilo elevado que él llevaba simplemente con las ganancias de una pequeña finca ligada a la baronía, y no es que su padre, que en paz descanse hace ya cuatro años, le haya dejado mucho, al contrario. Anthony estaba casi seguro de que dedicó sus últimos años a malgastar su dinero solo para tener el placer de no heredar nada a ese hijo que, según él, no era suyo, pero el asunto de su supuesta bastardía era algo que no deseaba recordar.

			El hecho era que, si iba a malgastar el dinero, era menester hacerlo primero, por lo que utilizó ese ágil cerebro dado por el universo para invertir en ciertos negocios que le proporcionaron ganancias nada despreciables, y ahora, la flota de barcos de la que era dueño le garantizaba el dinero suficiente para solventar sus caprichos. Todo era completamente legal... bueno, puede que tuviera contacto con uno que otro pirata, que resultaron muy útiles para contrabandear productos durante los peores años de las guerras napoleónicas, y sí, también tenía ciertos contactos en los bajos fondos de Londres solo que por otro asunto, pero nada más. El resto era completamente lícito, aunque la gente nunca lo creyó, por el simple motivo de que, dada su reputación, era más interesante pensar lo contrario. En conclusión, la lista de pecados que le achacaban era interminable y por ello había sido literalmente excluido de sociedad, pero ¿acaso importaba? Uno le daba a las personas la importancia que quería, y aunque eso de no tener muchos amigos y sentirse un poco solo no era del todo agradable, era algo a lo que estaba acostumbrado.

			Siguió recorriendo a pasos rápidos pero calmados el camino que conducía a la salida, mientras intentaba divisar a la pequeña entrometida que había interrumpido lo que hubiera sido un encuentro muy placentero, casi estaba seguro de que esta ya debía estar difundiendo el chisme en el gran salón, pero aún así no quería perder la esperanza. Miraba a ambos lados en su busca, pero no había rastros de ella, aunque tampoco es que recordara muy bien como era. Rubia, eso era lo único que había logrado captar en medio de la sorpresa, pero Inglaterra estaba llena de rubias.

			Decidió que lo mejor sería entrar a la fiesta y ver si el daño estaba hecho, ya que sería muy ingenuo de su parte creer que en verdad la muchacha seguía en el laberinto cuando casi llegaba al final y aún no la había visto. Sin embargo, faltando solo un cruce para llegar al camino de salida, divisó un movimiento de faldas a su izquierda e inmediatamente se giró, justo a tiempo para captar a la pequeña mujer que miraba de un lado a otro buscando a dónde ir para luego decidirse por un cruce a la derecha.

			«Así que la pequeña chismosa está perdida», pensó con una sonrisa lobuna, viendo desaparecer el dobladillo de un vestido verde en uno de los caminos. Asegurándose de que sus zapatos no produjeran el más mínimo ruido al caminar, Anthony empezó a perseguir a su presa.

			Esmeralda detuvo su carrera un momento para tomar aire mientras se reprendía una y otra vez por ser tan despistada. No sabía cuánto llevaba intentando encontrar el camino de salida, pero no había tenido ni una pisca de suerte. Suponía que la desesperación por huir no ayudaba a mejorar su sentido de orientación, pero ¿qué más podía hacer? Estaba claro que había visto algo que no debía ver y, aunque ella no pensaba divulgar esa información, dudaba que lady Perth creyera lo mismo. No sabía cómo procedería la pareja de infieles, seguramente la estaba buscando para evitar que divulgara lo visto, pero Esmeralda no tenía la menor intención de dejar que la encontraran. Si la encontraban y la reconocían, sería ella la que podía estar en un problema, después de todo, no debería estar allí sin compañía.

			Se dijo que estaba siendo exagerada. Dado el caso de que se encontrara con uno de ellos, bien podían hacer un trato: ella no decía nada si ellos no decían nada, era un trato justo.

			Sí, eso era lo que haría, no podía seguir corriendo de esa manera o llegaría hecha un desastre a la fiesta, si es que llegaba, porque a este paso tenía el presentimiento de que se quedaría encerrada ahí para siempre. Lady Dartmouth no debería permitir el acceso a su laberinto si no pensaba poner algo que sirviera como referencia hacia la salida.

			Respirando hondo, se giró para probar por otro camino y fue cuando lo vio.

			El hombre estaba ahí. Vestido de traje de etiqueta en blanco y negro, parado a unos metros de ella, bloqueándole el paso. Su postura era relajada, pero su apariencia hizo que el miedo que acababa de dejar a un lado, regresara. El hombre era... era gigante, imponente, debía medir al menos un metro ochenta y era... era el espécimen más apuesto que ella hubiera visto en su vida, comprobó segundos después. Tenía el pelo color chocolate, piel tostada por el sol, fornido; su rostro era curtido, rudo, pero a ella le pareció apuesto y varonil; no veía el color de sus ojos, pero su mirada fría la mantuvo atrapada por segundos. Atrapada en el aura de atracción que emanaba su mirada, Esmeralda se vio de nuevo incapaz de reaccionar.

			—Es usted una joven muy traviesa, señorita —comentó el hombre mientras se acercaba—. No debería internarse en un laberinto si no sabe cómo salir, así como tampoco debería espiar a las personas —reprendió él cada vez más cerca de ella—. Creo que tenemos que hablar.

			Esmeralda se mordió el labio y tuvo que alzar la cabeza a medida que el hombre se acercaba para poder verlo a la cara. Sí, era un gigante, pero comparado con ella, que no debía medir más de un metro cincuenta y cinco, casi todos lo eran. Sin embargo, su altura no la intimidaba ya tanto como antes y fue capaz de verlo a los ojos. Ámbar. Tenía los ojos ámbar de un depredador. Sin embargo, lo que más le llamó la atención fue el aura de peligro y misterio que lo rodeaba y se ocultaba bajo esa fachada despreocupada de libertino. Era algo casi imperceptible, pero Esmeralda lo podía ver en sus ojos; era difícil de explicar, simplemente lo veía.

			Él se detuvo a unos centímetros de ella y sonrió de forma cínica, como si supiera el efecto que su presencia tenía en su persona. Su sonrisa hizo que algo extraño sucediera en su interior. Sintió, de repente, un vuelco interno y casi pudo notar cómo la flecha de Eros se clavaba directamente en su corazón, pero ¿sería posible? Lo fuera o no, algo le decía que ese desconocido cambiaría una parte de su vida, y la de ella.

         
		


 

Logan apareció en su vida

	cuando Kane ya no sentía nada.

	Desde entonces se convirtió en su todo.

 



[image: Cubierta]Kane ha vivido una vida tranquila. Siempre ha sido un hombre algo solitario, introvertido, y muy cabezota. No ha podido superar la muerte de su perra y eso le ha llevado a un estado en el que se ha cerrado en sí mismo y a los demás. Hasta que Logan apareció en su vida.

Logan es un hombre que oculta mucho más de lo que aparenta… Huyó de una guerra, de una organización que lo quería para fines oscuros y llegó a los Estados Unidos. Ahora, muchos años más tarde, se ha convertido en un hombre fuerte y seguro de sí mismo que no ha dejado de luchar contra los indeseables que le cambiaron la vida para siempre. Casi nadie sabe su secreto porque no confía en la gente así porque sí. Hasta que conoce a Kane, que lo salva de una muerte segura.

Decirle la verdad no es lo peor que tiene que contarle cuando sabe que Kane le ha abierto su corazón y su alma y él, sin embargo, a pesar de corresponderle de la misma manera, apenas ha comenzado a narrar todo lo que esconde en su vida.

Kane y Logan son el claro ejemplo del amor puro y sincero ya que, algunas veces, solo bastan unas pocas miradas para saber que no tienes que seguir buscando a tu alma gemela, porque ya la has encontrado.
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